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BATALLA DE WAD-RÁS 
( e s D E M A R Z O D E 1 8 6 0 ) 

(Conclusión.) 

No había entrado en los cálculos del general O'Donnell que el encuentro 
de la vanguardia con el enemigo ocurriese tan pronto, á los cinco ó seis kiló­
metros de marcha, ni que la batalla se empeñase antes de llegar sus tropas 
al desfiladero del Fondak, que era donde esperaba quelpj. marroquíes le opu­
siesen tenaz resistencia. Había fundado motivo para creerlo así, pues, den­
tro de los más rudimentarios principios del arte militar, no les convenía á los 
m'oros pelear en un campo de batalla mucho menos ventp.joso que el desfila­
dero, expuestos á una derrota que les incapacitase para defender en éste posi­
ciones que eran casi inexpugnables. La táctica que á los marroquíes les conve­
nía era molestar á los españoles y entorpecer su marcha en continuas y poco 
insistentes escaramuzas, sin empeñar combates serios, para que llegaran nues­
tros soldados rendidos y extenuados por la fatiga y con sus energías agotadas, 
mientras ellos las conservaban casi intactas. Bien es verdad que tan pronto 
acudieron los moros á cerrar el paso á los españoles y presentaron á éstos la 
batalla antes de que llegasen á Buceja, nofué por orden de su califa Müley-
el-Abbas, y sí por espontáneo impulso de los kabiteños que vivían en los 
aduares de aquellos valles y sierras y de las comarcas inmediatas, que, irri­
tados al advertir que los conquistadores de Tetuán se dirigían á Tánger para 
conquistarlo también, y animados por los numerosos refuerzos de kabilefios 
del interior de MariíWoos qtje habían recibido, y dado la cótiflf nza de la vic­
toria, se apresuraron á oponerse á los propósitos dé los españoles. En la ver­
sión de la batalla de Wad-Eás, según los historiadorei marroquíes de la gue­
rra hispano-marroquí, que inserta el comandante francés Mordacq en su nota-
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ble obra La guerre au Mai'oc, se llega á asegurar que Muley-el-Abbas esta­
ba con sus tropas lejos del campo de batalla, y que, al saber que los españoles 
se habían alejado de Tetuán y luchaban con los musulmanes en la cuenca del 
Buceja, renunció á su primer plan (?) y examinó la situación á fin de hacer 
otro. • 

Cabe la hipótesis, que por mi cuenta me atrevo á aventurar, de que, sin el 
retraso de cuatro horas en la marcha á que obligó á nuestro ejército la niebla 
del amanecer de aquel día, los moros no hubieran advertido tan pronto como 
se inició el movimiento de avance de aquél, y cuando hubiesen acudido á opo­
nerse á él, ya nuestras tropas hubieran tenido tiempo de pasar el Buceja y 
recorrer la llanura de la margen derecha de este río; y lo más cerca de Te­
tuán que se hubiera empeñado el combate hubiese sido en las faldas del monte 
de Benider y de las alturas del Wad-Eás y entrada del valle de este río. 

Fuese en ejecución de plan preconcebido", ó, lo que es más de creer, instin­
tivamente, dado que su habitual orden de combate era siempre en forma de 
media luna, la acción ofensiva opuesta por los marroquíes á la marcha ofen­
siva de nuestro ejército fué un ataque de frente, combinado con doble movi­
miento envolvente sobre nuestras alas, ejecutado desde luego contra la iz­
quierda, por estar las fuerzas moras que habían de efectuarlo próximas al río 
Jelú, por óuya margen izquierda caminaba nuestra columna principal, y bas­
tante después por tener que venir del valle y de las alturas de Wad-Eás 
la hueste encargada de efectuarlo, y con más vigor y empeño por esperar que 
les había de dar la victoria, contra el ala derecha. 

Los amagos de los marroquíes al flanco derecho de la columna principal, 
y el golpe de mano con que intentaron apoderarse del convoy, han dado mo­
tivo para que algunos historiadores de esta campaña censuren que el general 
en jefe no cubriera la derecha del ejército en marcha con una columna de flan­
queo, del mismo modo que la izquierda. 

Poco puede decirse como ampliación de las breves consideraciones que res­
pecto á este punto se han hecho en la narración de la batalla. Una columna 
más de flanqueo hubiese mermado considerablemente las tropas que tenían 
que atacar de frente al enemigo para arrojarle de posiciones importantes, 
como eran los cerros inmediatos al cauce del Buceja, y de otras casi inexpug­
nables más allá del llano, como el bosque de Amsal, monte de Benider y al­
turas del valle de Wad-Eás. Y si se tiene eii cuenta que del ejército se ha­
bían descontado ya las que formaban la columna del general Éíos, y en el 
momento del ataque tampoco se podría contar con las de la división del ge­
neral Mac-Kenna, encargadas de custodiar y defender el convoy y de asegurar 
las comunicaciones del ejército con Tetuán, ni tampoco con las que forzosa­
mente se habrían de escalonar en el seatido de la profundidad para enlazar 
esas de retaguardia con las que efectuaran el ataque al frente, quedarían és­
tas tan reducidas en número, que podían muy bien no resultar suficientes para 
asegurar el éxito de la operación. Por la izquierda no era indfspensEible la 
columna de flanqueo como por la derecha, en razón á que por los montes de. 
Sadina y Sansie la hueste marroquí que viniese á atacar nuestro flanco no se-



- 54t -

ría vista, ni podría, por tanto, ser combatida, casi hasta el momento mismo de 
caer sobre nuestras tropas; y por la izquierda nuestro flanco tenía un res­
guardo en el río Jelú, y cuando el enemigo viniese á atacarnos, por ser el te­
rreno más despejado que á la derecha, sería visto con tiempo suficiente para 
adoptar disposiciones de combate y aprestar fuerzas bastantes para recha­
zarle escarmentado; que fué lo que sucedió. 

Tampoco puede exponerse como argumento en favor de la conveniencia 
de una oolumna de flanqueo por la derecha, la detención que en la marcha 
del ejército hubo de ocasionar el tener que empeflar tropas del primero y del 
segundo cuerpos de ejército un combate para rechazar á los moros que amaga­
ron nuestro flanco derecho, y las del tercer cuerpo para librar el convoy de 
un golpe de mano; porque, aunque no hubiesen tenido que detenerse para 
combatir, corto trayecto hubieran recorrido, por tener que atemperar la velo­
cidad de su marcha á la de Ik columna del general Bíos, que, de quedar muy 
distanciada y no ir á la altura de la principal, próximamente, haría ineficaz 
el flanqueo que iba efectuando. 

Con el despliegue de las fuerzas del primer cuerpo de ejército para opo­
nerse al movimieiito envolvente del enemigo por la izquierda y tomar al frente 
posiciones, y el apoyo inmediato que al primero le prestó el segundo cuerpo 
de ejército, dirigiéndose una de sus brigadas á la izquierda para batirse con 
los moros en la margen derecha del Buceja, y avanzando las otras por la de­
recha de aquél hasta llegar á su altura, quedaron en primera línea, formando 
él ala izquierda, la brigada que se destacó del segundo cuerpo de ejército y el 
primer cuerpo; en el centro, con frente paralelo al curso del Buceja, en sen­
tido contrario á su corriente, á partir de«u puente, todas las otras tropas del 
segundo cuerpo; y constituyendo el ala derecha, algo retrasada del centro y 
sin contacto con él, la columna del general Ríos, en los montes de Samsa, 
adonde llegó. Por el avance del segundo cuerpo de ejército y la detención del 
tercero para librar al convoy del golpe de mano intentado por los marroquíes, 
resultó muy agrandada la distancia entre ambos; y para restablecer el enlace, 
el tercero se adelantó al convoy, que quedó confiado, para su defensa, á la re­
taguardia, mandada por el general Mac-Kenna, con lo que el tercer cuerpo re­
sultó en segunda línea, y la primera división del de reserva en tercera. Los 
continuos amagos de los moros contra el flanco izquierdo del ejército habían 
perturbado el orden de marcha de la columna principal, obligando é los es­
pañolad á despliegue de fuerzas al frente y por el flanco, y habían entorpe­
cido la marcha, obligándoles á disminuir su velocidad. 

Constituyen el tercer período de la batalla los reñidísimos combates que, 
incompleta, sostuvo la segunda división del segundo cuerpo de ejército con el 
enemigo para desalojarlo de cuantas posiciones ocupó en la margen derecha del 
Buceja, siendo eficazmente ayudada al principio por la división de caballería, 
la mayor parte de la artillería de montaña y la batería de cohetes, y luego 
por los tres batallones del tercer cuerpo que,- en momentos paralas tropas del 
general Prim muy críticos, fueron á auxiliarla y reforzarla. Los combates de 
la columna de flanqueo en los montes de Sadina se hallan' también compren-
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didos en este período, durante el cual las tropas del tercer cuerpo, en casi su 
totalidad, acudieron en apoyo de las del general Prim, y, siguiendo el movi­
miento de avance de éstas, el resto del ejército fué adelantando sus posicio­
nes, Desde el ataque que dieron las tropas del general Prim para forzar el 
paso del Buoeja por su puente, que fué el primero de esa serie dé combates 
del tercer período, en todos cuantos sostuvieron aquéllas hasta llegar á los 
bosques de Amsal y faldas del monte de Benider, tanto la caballería como la 
artillería, y muy especialmente la batería de cohetes, contribuyeron muy po­
derosamente é que el enemigo fuera arrollado; pero ya en las laderas del monte 
de Benider, el esfuerzo de la infantería fué el que casi exclusivamente con­
tuvo y dominó las reacciones ofensivas de los marroquíes, porque las esoabro* 
sidades del monte hicieron que el auxilio que á la reina de las batallas pres­
taron las otras dos armas de combate fuerza ineficaz. En la famosa y valerosa 
carga de los coraceros se puso de manifiesto esa ineficacia de la cooperación 
de la caballería; y en los ataques á los aduares de Amsal y Benider tuvo la 
infantería que extremar sus energías y sufrió muchas bajas por no haber sido 
posible preparar aquéllos con el fuego de la artillería. Esta, antes de que la 
lucha se llevase á riscos poco menos que inaccesibles, había causado mucho 
daño al enemigo, y sobre todo la batería de cohetes. Cuando hizo los primeros 
disparos, dice el coronel Goeben que la impresión entre los moros fué espan­
tosa: huían en todas direcciones; y añade, en son de censura, que como los 
españoles, en Vez de aprovechar el pánico, continuaron normalmente el fuego, 
pronto se rehicieron los moros. Muy extraño es que inctirrieran nuestros sol­
dados en tan censurable pasividad, y que, habiendo usado y aun abusado en 
esta batalla, como en toda la campaña, de los ataques á la bayoneta, que el 
mismo Goeben califica con el. adjetivo de irresistibles, desperdiciaran ocasión 
tan oportuna cual la que les brindó ese* pánico del enemigo para dar uno de 
esos irresistibles ataques. Tanto más, citan toque Goeben, á renglón seguido, 
afirma que la infantería, con sus ataques á la bayoneta, fué la que decidió 
la batalla, obligando á retirarse al enemigo. 

Mientras las valerosas tropas de la segunda división del segundo cuerpo 
de ejército, con el valeroso general Prim á su cabeza, avanzaban con ímpetu 
arrollador por la margen derecha del Bnceja, las del primer cuerpo y todas 
las Oti'as del so,:5;ündo se reconcentraban en los cerros de Sansie, y las del ter­
cer cuerpo aceleraban su marcha para apoyar y reforzar á las del general 
Prim, y restablecer el contacto perdido con ellas, acortando la distancia que 
mediaba entre unas y otras, y que el vertiginoso avance del general Prim ha­
bía agrandado. 

Estas, al internarse en los bosques de Amsal y faldas del monte de Beni­
der, penetrando como aguda cuña en las más importantes posiciones enemi­
gas, de centro de la primera línea que fueron en el segundo período de la ba; 
talla, pasaron á ser ala izquierda y primera línea muy avanzadas. Ellas, las 
dpi primer cuerpo de ejército y restantes del segundo, y la columna de flan­
queo, con relación al frente, quedaron escalonadas. Las primeras eran, ade­
más de ala izquierda, escalón de vanguardia; las segundas, reconcentradas en 
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los cerros de Sansie, centro y segundo escalón; y las del general Ríos, que 
aeababan de vencer al enemigo en los montes de Sadina, ala derecha y esca­
lón de retaguardia. 

Fueron alterando este ordenamiento el sucesivo pase del tercer cuerpo de 
ejército, en casi su totalidad, á la margen derecha del Buoeja, y su despliegue 
en ella; el algo posterior, á la misma, de la brigada improvisada alas órdenes 
del general D. Enrique O'Donnell con los regimientos de Borbón y Castilla, 
y el descenso de la columna de flanqueo desde los montes de Sadina al llano. 
Al finalizar el tercer período formaban la primera línea: la segunda división 
del segundo cuerpo, que, reforzada por los batallones de Ciudad Rodrigo, Baza 
y Albuera, seguía luchando con el enemigo entre los aduares de Amsal y Be-
nider, y todavía algo adelantada á todas las otras tropas; casi todas las del 
tercer cuerpo, y ibs íegimientos de Borbón y Castilla. A la izquierda del Bu-
ceja quedaban en segunda lííiea cuatro batallones del tercer cuerpo, y primer 
cuerpo y las tropas del de reserva que habían hecho el flanqueo. Continuaba 
en última línea, custodiando siempre el convoy y cubriendo las comunicacio­
nes con Tetuáu, la primera división del cuerpo de reserva. 

El tan rápido como audaz y arriesgado movimiento de avancé de las tro­
pas del general Prim abrevió la duración, que ya iba siendo larguísima, de 
la batalla, porque al llevar el combate desde las márgenes del Buoeja, donde, 
de no efectuarse tal avance, se hubiera aún prolongado por algún tiempo, á las 
faldas del monte de Benider, en las que se hallaba el punto decisivo, anticipó 
mticho la acción resolutiva que había de dar el triunfo, y se le dio, á las armas 
españolas. Pero si ese movimiento podía producir, y produjo, tan beneficioso 
resultado, puso en grave peligro de derrota á las tropas que le efectuaron, por­
que á consecuencia de él perdieron por el pronto todo contacto con.las demás 
del ejército, y al introducirse entre las huestes del enemigo para poderle he­
rir, por decirlo así, en el corazón, se vieron á punto de ser envueltas por éstas. 
Su propio valor, perfecta disciplina y gran confianza en su intrépido caudi­
llo, el arrojo de los tres batallones que acudieron inmediatamente á auxiliar­
los y reforzarlos y que hicieron fracasar el movimiento envolvente intentado 
por la caballería marroquí, y el apoyo eficaz que luego les prestaron fuerzas 
numerosas del tercer cuerpo, desvanecieron el peligró y afirmaron el triunfo. 

Ya no ;gjpandÍ8Ímo valor, heroísmo fué el de los soldados del general Prim 
en tan supremas y críticas circunstancias. También lo fué el de los batallones 
de Ciudad Rodrigo, Baza y Albuera, y muy principalmente el de los dos pri­
meros. Cuando la realización de inspiraciones geniales, como en este caso, ó 
incidentes inesperados que no pudieron entrar en los cálculos de la más ex--
quisita previsión, producen repentinamente crisis peligrosas, para cuya feliz 
solución íe reqtiiere que las tropas combatientes extremen su valor hasta el 
heroísmo, no hay razón, para exigir por ello responsabilidades al mando. 

Pero la hay cuando en una campafia, en una batalla, en un combate cual­
quiera se observa frecuencia de actos heroicos, porque esto prueba que en la 
preparación de la campaña no se acumularon los elementos de combate sufl-
oientes para no fiar el triunfo á esfuerzos supremos, ó que al plantear ó des-
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arrollar el problema táctico ha habido deficiencia en la dirección de las ma­
niobras ó en su ejecución. Un general digno de serlo debe disponer y mover 
sus tropas, tanto en el teatro de la guerra para operaciones estratégicas, como 
en el campo de batalla para las maniobras tácticas, de un modo tal, que re­
sulten las más fuertes en los puntos decisivos; y ha de procurar que no les sea 
preciso á sus soldados hacer esfuerzos extraordinarios para rechazar al ene­
migo ó arrollarlo, según estén á la defensiva ó á la ofensiva. El heroísmo es 
la exaltación del valor más allá de lo que puede exigirse á un soldado, aun­
que sea animoso, á un varón, aunque sea esforzado. El héroe es el superhom­
bre de los valientes. Es, por tanto, muy peligroso, es hasta temerario po­
ner ó dejar con frecuencia al soldado en el caso de que para vencer, para no 
ser vencido, sea héroe; porque muy bien podrá suceder que falle su esfuerzo, y 
que no resulte más que hombre, que, sin poder ser tildado de cobarde, ceje en 
la contienda. Cuando se evitan derrotas ó se obtienen algunos éxitos favora­
bles por el valor del soldado, es que se han suplido con el heroísmo de éste las 
defioencias del mando, la inhabilidad ó impericia del caudillo. Un buen caudi­
llo hace muy difícil el heroísmo en las tropas que manda, porque con sus acer­
tadas disposiciones hace que l.uohen con ventaja, sin necesidad de esfuerzos 
extraordinarios. Solamente en casos como éste de la batalla de Wad-Bás puede 
dispensarse al general qué sus soldados se vean en la necesidad de ser héroes, 
y aun haya que aplaudirle por haber conseguido con su ejemplo que lo sean. 

No puede pasar inadvertido para el observador que no se deje deslumhrar 
por la brillantez del hecho de armas que examina, el detalle de que batallo­
nes dé tan reducida fuerza como los de Ciudad Rodrigo, Baza y Albuera (no 
llegaría el efectivo de ninguno de los tres á cuatrocientos hombres) fuesen 
pondnoidos y mandados por tres oficiales generales, yendo al frente del de 
Ciudad Rodrigo el brigadier Prim, del de Baza el general Cervino, y del de 
Albuera el brigadier Alaminos. Ha sido muy frecuente en todas las guerras 
sostenidas en nuestros tiempos por tropas españolas, el que en determinados 
momentos de un combate resulten los generales al frente de fuerzas muy 
inferiores á las que les corresponde mandar por su categoría. Esto no puede 
explicarse más que por haber-generales de sobra en el ejército combatiente, ó 
porque esos generales hayan abandonado el mando de la totalidad de sus tro­
pas para dirigir en el combate á una parte muy pequeña de ellas. En tales 
condiciones, ó van allí de respeto (permítase lo vulgar de la frase), ó cohiben á 
los jefes de los regimientos ó batallones en el legítimo ejercicio de su mando. 
Solamente en casos muy extraordinarios y circunstancias anormales puede 
-estar justificada tal conducta. En el caso de referencia solamente la presencia 
del general Cervino se hallaba plenamente justificada, porque iba con tres ba­
tallones de los cuatro que formaban la brigada de su mando. También es para 
llamar la atención qué cuando casi toda la segunda división del segundo cuer­
po de ejército se estaba batiendo en el ala izquierda, su general, que era don 
Enrique O'Donnell, resultara batiéndose también, y en sitio arriesgado, pero 
en la extrema derecha y mandando una brigada improvisada por dos regi­
mientos, ninguno de los cuales pertenecía á su división. 
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Al iniciarse la concentración final de fuerzas para dar el ataque general y 
definitivo á las posiciones ocupadas y defendidas por los moros en el monté de 
Benider y alturas y valle de Wad-Rás, como el primer cuerpo de ejército pasó 
el Buceja por su puente para apoyar el avance de las tropas del tercero, que­
daron en la margen izquierda y á lo largo del río cuatro batallones del tercer 
cuerpo y la división del cuerpo de reserva, que habia bajado al llano desde los 
montes de Sadina después de mediodía, y antes de la una de lá tarde habían 
pasado el Buceja por su puente las tropas del general Prim, y eran ya más de 
las tres de la tarde cuando le pasaban las del general Echagüe. 

La concentración de tropas de los cuerpos de ejército segundo y tercero, 
apoyadas por el primero, y el ataque combinado de todas ellas á las últimas 
posiciones enemigas y la completa retirada de los moros, puede considerarse 
que constituyen el cuarto y último período de la batalla. 

La divergencia en sus maniobras y dislocación de sus fuerzas á que se vio 
obligado el ejército español por la simultaneidad y continuidad de ámagos de 
movimientos envolventes sobre su flanco izquierdo por variOs puntos á la vez 
de lOs ríos Jelú y Buceja, por la insistente acometividad al principio y tenaz 
resistencia después en todo el frente, y por la fracasada intentona de envol­
verle por el flanco derecho y caer sobre su retaguardia, que efectuaron los 
marroquíes, gracias á las hábiles disposiciones tácticas del general en jefe y 
al vencimiento, ya simultáneo, ya sucesivo, del enemigó en todos los distin­
tos parajes del campo de batalla, en que hubo reñidos combates 6 ligeras es­
caramuzas, se trocaron en convergencia y concentración. 

Del mismo modo, la falta de contacto y enlace, inevitable entré la columna 
de flanqueo y la principal, y accidental y circunstancial entre los distintos 
elementos de ésta, había desaparecido, convirtiéndose en íntima cohesión en­
tre todas las fuerzas del ejército. Desde el momento en que á los moros á quié­
nes no se había puesto en fuga se les había obligado á reconcentrarse en el 
inonte de Benider y alturas y valle de Wad-Rás, no obstante la dificultad que 
había para conseguirlo por su sistema de batirse á la desbandada y en un 
frente muy extenso, la victoria estaba asegurada, y no tardó en obtenerse más 
que el tiempo preciso para que las tropas de los cuerpos de ejército segundo 
tercero efectuasen el ataque combinado y central ordenado por el general en 
jefe en sus instrucciones á los comandantes de cuerpo de ejército y división 
en cuanto vio concentrado el ejército en las márgenes del Buceja. 

En este ataque general el ya entonces duque de Tetuán tomó parte activa 
con su cuartel general y su escolta y al frente de un batallón, como taínbién 
la había tomado, á la cabeza de algunas fuerzas, en la batalla de los Castille­
jos. Y esto, hecho por un caudillo en que eran característicos el más com­
pleto dominio de sí mismo y la más imperturbable serenidad, es manifesta­
ción muy expresiva de la costumbre que hubo y hay en los generales y jefes 
del Ejército español de hacer alarde temerario de valor, poniéndose siempre 
á la cabeza de sus tropas ó yendo á batirse hasta en las guerrillas, y siemiJré 
en los puntos más avanzados y donde mayor es el riesgo. Y esta costumbre 
está tan arraigada en nosotros, qué el general ó jefe que no se arriesgue de 
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modo tan temerario, como en oampafias anteriores no haya conquistado sólida 
reputación de bravo, seguro puede estar de que todos sus subordinados le til­
darán dé ser prudente con exceso, cuando no de cobarde, 

Y que el general O'Donnell sabía que no hacía bien en arriesgarse así, lo 
prueba que trató de sincerarse de haberse arriesgado, sin necesidad absoluta 
de hacerlo, en la batailla de "Wad-Rás con el coronel alemán Goeben, á quien, 
según refiere éste en su obra sobre esta guerra, dijo después del combate: «El 
soldado español quiere, cuanto más bravo es, que sus jefes le den el ejemplo; 
entonces se puede exigir de él cuanto se quiere.» 

No obstante el respeto y admiración que se merece tan insigne caudillo, 
no puede aplaudírsele que se expusiera más de lo que un comandante en jefe 
tiene el derecho de hacerlo. 

Victoria conseguida á costa de tan extraordinarios esfuerzos y de tan con­
tinuo y rudo pelear, evidenció con hechos lo que ya estaba en la conciencia 
de todos: lo peligrosa que era la expedición de las tropas españolas á Tánger. 
Si á pocos kilómeti*os de Tetuán habían tenido que vencer tan obstinada re­
sistencia y que sostener tan ruda y sangrienta batalla; si las comunicaciones 
del ejército con aquélla ciudad se habían visto seriamente amenazadas desde 
que las tropas emprendieron la marcha, haciendo preciso, para conservar los 
escalones, gran parte de la columna principal en el sentido de la profundidad, 
¿qué sucedería cuando, salvado el desviadero del Fondak, ó forzado su paso, 
k s tropas marchasen desde éste á Tánger? El número de combatientes no lle­
gaba en las tropas expedicionarias á veinticinco mil, muy exiguo para que 
pudieran dejarse en el camino fuertes destacamentos que asegurasen las co­
municaciones con Tetuán. %n tales condiciones, un combate desgraciado hu­
biera llegado á tomar las proporciones de desastre tan espantoso como el su­
frido por los portugueses en la batalla de Alcazar-Kibir ó Lucos. 

Y parft que la afirmación de que no ya en la no terminada expedición á Tán­
ger se hubiera corrido ese peligro, sino que se corro durante toda la campaña, 
no parezca aventurada ni pueda creerse que al hacerla se incurre en exagera­
ción, ahí va testimonio tan valioso, tan de mayor excepción como el de varón 
tan esforzado y caudillo tan animoso como el general Priiu, que, en carta es­
crita el 1.° de abril de 1860 en el campamento de Tetuán (1), decía: «Aquí ha 
sido preciso vencer siempre, pues una sola derrota hubiera acabado con nos­
otros hasta el último, como le sucedió al Rey D. Sebastián de Portugal, y á 
tantos guerreros que osaron pisar estas tierras, Convencidos, pues, de lo que 
nos esperaba en la derrota, cada uno ha procurado cumplir con su deber, y 
yo, como los demás, he peleado con alma, vida y corazón.» 

Y ya que transcribimos estas sinceras frases de la carta del general Prim, 
es oportuno copiar también las en que, en la misma carta, hade referencia á 
la batalla de Wad-Eás: «La batalla del 23 en Gaad-draii'fué de las más reñi­
das. Los moros pelearon con rabiosa desesperación; pero tuvieron que ceder 
al ímpetu ordenado de nuestras masas. A mí me tocó romperles la línea y to-

(1) Nmttro Tltmpo, revista mensaal, «So IX, nim. 131. Spiítolario MHirieo, pig. 8Í8. 



- 558 -

marles las posiciones llave de la cordillera del Fondak, y ambas cosas hice á 
satisfacción mía y del ejército. Este tuvo, en su totalidad, 124 jefes y 1.020 
hombres fuera de combate, y solamente en los ocho batallones de mi cuerpo 
que entraron en fuego, batallones de onatrocientos hombres unos con otros, 
tuve 57 oficiales y 554 hombres de baja. Los catalanes se batieron como ti­
gres: cargados por la caballería mora, en vez de formar la masa, pues el cua­
dro no lo conocen ni de vista, se lanzaron contra la multitud de caballos, y, 
muriendo y matando, hicieron retroceder á los moros, espantados de pelear con 
gente tan bravia. De 257 que entraron en combate perdieron siete oficiales 
y 111 hombres, muertos y heridos. 

•Brava gente la de mi tierra.» 
Desde que las tropas del primer cuerpo de ejército pisaron tierra africa­

na, se había percatado el general O'Donnell del peligro que corría el ejército 
expe4icionario de África de sufrir un tremendo desastre en cuanto una vez 
siquiera, combatiese sin vencer al enemigo, y por eso extremó las precaucio­
nes de prudencia y adoptó cuantas medidas de previsión y vigilancia le sugi­
rieron sus eminentes cualidades de experto é inteligente caudillo, para asegu­
rar siempre el triunfo de las armas españolas. En las comunicaciones de ca­
rácter reservado que dirigió desde Marruecos al ministro ínterin» de la Gue­
rra, que tuve la suerte de encontrar en el Archivo del Ministerio, y á las que 
di publicidad en las lecciones de Historia militar explicadas por mí en el Ate­
neo de Madrid el año 1898, se echa de ver cuánto le preocupaban las grandes 
dificultades que para el desarrollo de sus planes de campaña, y para la conse­
cución de un feliz éxito en ella, se le presentaban. Su absoluta tranquilidad 
y la típica sonrisa que entreabría constantemente sus labios, ocultaban sus 
preocupaciones, que no alteraron ni por un momento su imperturbable sere­
nidad, y tampoco amenguaron sus facultades intelectuales; antes por el con­
trario, el peligro las estimulaba y acrecentaba, llegando á una clarividencia 
en los momentos más. críticos solamente comparable con la tranquilidad con 
que oía silbar las balas enemigas en torno suyo. Si no hubiera previsto cuan 
peligrosa y difícil iba á ser la expedición á Tánger, la jornada del 23 de mar­
zo se lo hubiera hecho conocer. Emprendió la marcha aquel día para dar la 
batalla y batir al enemigo en el desfiladero del Fondak, y no había pasado de 
su entrada al anochecer, después de una costosa victoria. Los extraordinarios 
esfuerzos que para conseguirla habían tenido que hacer, y lo dudosa que es­
tuvo en algunos momentos, hicieron apreciar á oficiales y soldados la magni­
tud de los peligros y dificultades de la empresa, de que la batalla de Wad-Bás 
no era más que el principio. 

No obstante de estar en la conciencia de todos tal persuasión, y de la 
creencia en que igualmente estaban todos de que, vengado ya el ultraje infe­
rido por los moros i ^«pafla, después de la toma de Tetuán no tenía razón de 
6er la oontinuaoión de la guerra, poseídos del más excelente espíritu, se apres-
tabají el día 25 para atacar al enemigo en las alturas del Fondak, con la segu­
ridad de la victo da, por la confianza que tenían en sí mismos, y, sobre todo, 
por la qite tenían en la pericia é inteligencia de stt. valeroso caudillo, cuando 
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un emisario de Muley-el-Abbas se presentó al general O'Donnell, en demanda 
de que se reanudasen las interrumpidas conferencias para tratar de las con­
diciones de paz. Se efectuó inmediatamente la entrevista entre el califa ma­
rroquí y el general en jefe español, y aquel mismo día se firmaban las bases 
de un Tratado de paz entre España y Marruecos. 

Este apresuramiento de los moros en pedir la paz prueba que el escar­
miento sufrido por éstos en la batalla de 'Wad-Rás había sido mayor de lo 
que los mismos vencedores suponían. 

Si en la actualidad todas las naciones civilizadas pueden tener represen­
tantes suyos hasta en la misma capital del Imperio de Marruecos, si el terri­
torio marroquí quedó abierto para su comercio, ¿ una de las cláusulas del Tra­
tado definitivo de paz entre España y Marruecos se debe. 

Con legítimo orgullo podemos decir los españoles que las bayonetas de 
nuestros soldados abrieron las puertas del Mogreb á la civilización moderna 
y al comercio universal. 

Francisco Martín Arrúe. 
General de brigada. 

r=a t=3 c=: 

LOS ESTUDIOS ÁRABES EN ESPAÑA 

ABU-EL-ATAHIYA Y SU DIVÁN 
(Conclusión.) 

Bachid hizo que uno de sus cortesanos fuese á la cárcel á pedir á Abu-el* 
Atahiya una de sus composiciones, ajustada á todas las leyes de la prosodia, 
para que la aprendiesen los bateleros del Califa. Abu-el-Atahiya, al ver que 
se le pedía una nueva composición, y que, sin embargo, ni siquiera se trataba 
de ponerlo en libertad, se irritó, como si nunca hubiera pensado en aquellos 
dos versos sobre la paciencia que pocos días antes había tomado solemnemente 
como canon de su vida. 

Tenia Bachid un temperamento irritable y sensible hasta lo imposible; 
lloraba como un histórico cuando alguien se atrevía á perorarle sobre los no­
vísimos, y era un loco furioso cuando se enojaba. Abu-él-Atahiya, que le co­
nocía, dijo: 

—Yo te haré la composición que me pides; pero te aseguro que tu paseo 
ha de ser triste como la conducción de un cadáver. 

Sizo, pues, una composición inspirada en los terrores de la mala concien-
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ciá, y la dio á dos remeros para que la aprendiesen y la cantasen cuando se 
embarcase Bachid. Era así: 

«Tu mirada te seduce, joh corazón rebelde! A medida que te llamo al bien 
ó al mal, te alejas ó te acercas. Acaso al que sólo busca la maldad, se le dará 
un premio eterno. ¿Qué bondad puede caber en corazones que no son sino una 
úlcera? Gracias ¿ Dios que los pecados no hieden, porque lo que se oculta 
bjAJo muchos vestidos todo es maldad. ¡A cuántos nobles he visto con los cos­
tados desgarrados! Los llamó al viaje eterno el grito de la muerte inevitable. 
La muerte de unos en el mundo es la entrada de otros, y llega el hombre á ser 
un día un cuerpo sin alma. Ante los ojos de la vida brilla la bandera de la 
muerte. Todos vivimos descuidados, y la muerte avanza día y noche: Para 
los hijos del mundo tiene el mundo el laban de la noche y el de la mañana. 
Todo el que cornea en el mundo, será acorneado. Grita á tu alma, ¡oh infeliz!, 
si sabes gritar, que no has de quedar aquí, aunque vivas los años de Noé.» 

Al oír Bachid aquel Dies irae tan inesperado rompió á sollozar y llorar de 
la manera más éitráfia, y el visir Fadl-el-Barmecída mandó á los bateleros 
callarse y atracar. Abu-el-Atahiya se había vengado desde su prisión. Más de 
una vez el taimado poeta defráñiaba el absintio en la copa de Bachid sin que 
éste viera más que la austera rigidez del poeta moralista. 

Sentábase Bachid á una espléndida orgía, después de haber tenido una de 
aquellas recepciones que hicieron famoso el fausto de la Corte de Bagdad. 
En medio del banquete presentóse Abu-el-Atahiya, y Bachid, con la más re­
gocijada intención, le dijo: 

—Descríbenos estos placeres de que ahora gozamos. 
Abu-él-Átahiya acordóse quizá de sus prisiones, y, vindicativo como un 

camello, le dijo; 
—Yivd en paz cuanto quieras á la sombra de tus alcázares soberbios. 
—¡Bravo!—dijo el Califa—. ¿Qué más? 
—Se trabaja por hacer tus caprichos noche y día. 
—Bien; ¿qué más? 
—Pero cuando tu alma se agite bajo las convulsiones de tu pecho agoni­

zante, entonces verás con certeza cuan engañado vives. 
Herido por aquella puñalada trapera hipócrita del asceta, Bachid soltó la 

copa y desatóse en acerbo llanto. 
XJn cortesano dijo al poeta: 
—Te ha hecho llamar el Califa para que lo alegres, y tú, ¿ves lo que haces? 
Pero Bachid le interrumpió: 
—^Déjalo, porque ha visto nuestra ceguera y se ha compadecido de nosotros. 

Inflneiicia de las jtoesias de Abii-el-Atahiya.-^Sn valor estético 

Increíble parece que los sanguinarios abasidas le tolerasen tan groseras 
aadaciás; pero aún es más increíble el aprecio que del poeta hacían y la fatí< 
dica impresión que les causaban aquellas vulgaridades de enterrador, repetí-
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das éu todos los tonos y metros del parnaso árabe. Al ñnal traduoimos rarias 
poesías de nuestro autor, y sólo su lectura bastará para demostrar que no so^ 
mos apasionados en nuestra orítióa. Sin embargo, nada más cierto que la sub­
yugadora influencia—por lo menos del momento—que en el ánimo de los Oali-
fas ejercían estos versos. Cuentan el Mauardi y el Mashudi que el Asma! entró 
un día á ver á Haruu á la sazón en que ¿ste leía un libro y las lágrimas roda­
ban sosegadas por sus mejillas. El literato se detuvo respetuoso hasta qué el 
Califa se calmó; éste, volviendo entonces la cabeza, le dijo: 

—Siéntate, ¡oh Asmai!; ¿sabes por qué lloroV 
—Lo supongo, Príncipe de los Creyentes. 
—¡Vive Dios, que si hubiera sido por una cosa de este mundo, no hubieras 

visto mis lágrimas! 
Entonces le alargó un códice, primorosamente iluminado, que cohteníá los 

versos de Abu-el-Atahiya. 
—¿Acaso has reflexionado sobre los sepulcros? 
Quítense los nombres, y veremos que la escena en nada desdeciría de San 

Jerónimo cuando en la gruta de Belén oía la trompeta del Juicio, ó de San An­
tonio cuando visitaba en el desierto á Pablo el ermitaño. 

Yo no oreo que sea verdad, sino pura invención de los rauis árabes, gente 
nada escrupulosa en inventarlas anécdotas que les convienen; mas varios cen-
tonistas cuentan que un embajador del Bey de los griegos presentóse en la Corte 
de Raohid y preguntó por Abu-elAtahiya, Recitáronle algunos versos suyos, 
porque entendía bien el árabe, y él fuese luego para Constantinopla y contó 
á su Rey lo que le habla pasado. Sin más, el griego escribió á Raohid con el 
mismo embajador, pidiéndole queile enviase á Abuel-Atahiya y que le pidiese 
por él cuantos rehenes quisiese, é insistió mucho en su demanda. 

Rachid habló con Abu-el-Atahiya; pero éste le rogó que le dispensase de 
tan molesto viaje, y se quedó en Bagdad. Entonces el Califa supo que el 
Rey de los griegos había mandado escribir dos versos de Abu-el-Atahiya 
sobre la puerta de su salón del trono y sobre la puerta de la ciudad. Los ver­
sos eran: 

«No se suceden el día y la noche, ni se deslizan las estrellas en el cielo, 
sino para quitar el poder á los reyes y hacer que sus reinas pasen á otros.» 

¿Qué juicio mereció Abuel-Atahiya á los literatos árabes? Todos convie­
nen en que era un excelente improvisador, un repentista muy agradable, que 
declamaba con elegancia y encantaba á sus oyentes. Nadie le igualaba—di­
cen—en el dominio de la prosodia; para él era fácil hablar en verso en cual­
quier ocasión y á toda clase de personas. Sabía además explotar todos los en­
cantos de un exterior seductor; era hombre muy pulcro, blanco de cara, de 
pelo negro crespo, de buena presencia y extremada elegancia; tanto, que se 
le achacaba el adornarse como la juventud afeminada de la corte. 

Y él tenía plena conciencia de ésta su verdadera.'¡superioridad sobre sus 
rivales. • 

—Si yo quisiera hacer que todo lo que digo fuese verso, lo harí^T—decía 
jactanciosamente. 
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Hay en sus poesías ferinas nuevas que no entran en las viiejas nórmps de 
la prosodia árabe; y como le echasen en cara esta innovación, y hasta le di­
jesen que no conocía bien la prosodia, respondió: 

—Yo soy mayor que la prosodia. 
Era, pues, un romántico, en la exigua medida en que se puede aplicar este 

epíteto á un poeta abasida. Sencillez en la expresión y naturalidad son las 
dos cualidades que le distinguen. Es uno de los rarísimos poetas árabes que 
no han caído en el gravísimo defecto de ser rebuscado en su lenguaje, y de 
afectar, aun á costa del sacrificio de toda idea, un arcaísmo para ellos mismos 
incomprensible. 

Abu-el-Atahiya rompe con los moldes anticuados de la qaaida del desierto. 
Como predicador que es en verso, pone todo su empeño en ser popular. 
Habla correctamente, sin olvidar nunca las leyes del nahu y el sarf; pero 
jamás pretende deslumbrar ¿ sus lectores con el inagotable vocabulario 
que los beduinos del tiempo de Amru-el-Qais empleaban al hablar de sus 
camellos. 

Triste y mezquino elogio es éste. Sería soberanamente cómico si, al ha­
blar del mejor de nuestros líricos contemporáneos, dijésemos que evita con su­
prema sobriedad el abuso de los variadísimos y pintorescos vocablos con qae 
el caló de los vaqueros andaluces designa los más ligeros accidentes y varie­
dades do pelo, color,' edad, etc., en los toros de lidia. 

La prosa rimada y el conceptismo son enfermedades pasajeras en nuestras 
literaturas; pero en las letras árabes es una lepra hereditaria, agravada to­
davía por tina irresistible propensión al uso de dicciones estrambóticas, de 
puros juegos de palabras, de rimas imposibles. Nadie que haya emprendido el 
estudio de la literatura árabe ha dejado de tropezar con esta seria dificultad 
de su poesía, y han sido necesarios todos los adelantos de la filología semítica 
en el siglo XIX para que la mitad de la lírica árabe no fuese un jeroglífico in­
descifrable. 

Pues bien; Abu-el-Atahiya habla la lengua del siglo XI, y en ella dice á 
todo el mundo, por activa y por pasiva, aunque casi siempre en el mismo tono, 
que la vida es breve, que la muerte se acerca, que hay que ser tuerió, y que 
después nos espera el juicio de nuestras obras. Por esto el Mubarrad sólo llega 
á decir que Ismail ibn el qasem aba el Atahiya fué buen poeta, sencillo y com­
prensible; que sus versos son un tapiz, por lo bien trabados, y qtle su versifi­
cación fluye con la fuerza, la facilidad y la seguridad de la respiración. 

Es cuanto se puede decir de él, sin acordarse de sus defectos, y no fiján­
donos más que en la parte externa de su obra. Algunos de sus contemporá­
neos, sin embargo, lo tuvieron por un prodigio: Giafar ibn Yahiá lo tenía por 
el mayor poeta de s» siglo, y Aba Ñauas, el famoso poeta erótico, consultado 
sobré el particular, dijo que Abu-el-Atahiya era el mayor poeta de los hom­
bres y de los genios. Estaos la apoteosis loca á la cual muchos quisieron co­
operar; ya al principio de nuestro trabajo hemos citado testimonios en qué se 
le trata de! prosaico y desaliñado. 

Eli realidad, es Abu-el-Atahiya poeta mediano, dentro del ouadro general 
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de la lírica árabe; bueno para su siglo, en que no hubo ninguno eminente; y 
pésimo en sí misnío, por su valor intrínseco juzgado. 

Compararle con nuestros poetas místicos es imposible: Abu-el-Atahiya 
jamás tuvo una idea mística en sus versos; con nuestros poetas moralistas 
la comparación, en vigor, es posible; pero sus poesías, al lado de l& Epistola 
moral 6 de La vida del campo, son como los tafiidos monótonos de un esquilón 
quebrado al lado de las espléndidas sonatas de Beethoven. La aproximación 
sólo puede verificarse con algunos trozos exhortativos de Q-onzalo de Beroeo, 
perdiendo en el cotejo de las ideas, que son mucho más elevadas, variadas é 
interesantes en el viejo juglar castellano cuando moraliza, y ganando sola­
mente en la ejecución técnica, que era ultraperfecta en árabe en el siglo de 
los abasidas, y casi ni en embrión existía en la literatura castellana. 

Muerte del poeta 

La vida poética de Abu-el-Atahiya fué muy larga, pues comenzó en los 
días de Almanzor, y llegó hasta los de Almamun. Celebró alguna vez á este 
Califa en sus versos; pero en seguida volvió á su vida retirada, y pronto se 
vio postrado en el lecho por la última enfermedad. Visitado por sus amigtts, 
les dijo que su postrer deseo era el que el cantor Mujarraq le cantase al oído 
sus propios versos: 

«Se destraneoerá mi recuerdo y será olvidado mi amor, y después de mi el 
amigo encontrará un nuevo amigo, y cuando llegue la última noche las plañi­
deras me llorarán poco.» 

Al sentirse morir, él mismo se puso á repetir sus propios versos: 
t—Señor, no me castigues si he perseverado en buscar lo que me pedía la 

pasión, porque no tengo otro recurso que mi esperanza en tu perdón, si me. 
perdonas, y mi buena opinión de Ti. ¡Cuántos deslices he tenido en mi mal 
Camino; mas Tú eres para mí generoso y compasivo! Si pienso en mi arrepen­
timiento por ellos, me muerdo los dedos y rechinan mis dientes. 

Cuando ya casi ni hablar podía, dijo á su hija Eaquiata: 
—Levántate, hija mía, y anuncia la muerte de tu padre con sus versos. 
Y ella se levantó, y cantó: 
—£1 dolor se ha entretenido en mi camino y en mis pasos; he sido sepul­

tado entre las ruinas de mis penas. El dolor se ha pegado á mi cuerpo y 
me ha robado el vigor; el dolor se. ha hecho el procurador de todas mis nece­
sidades. 

Sobre la fecha de su muerte hay algunas divergencias; pero la más se­
gura parece la dada por su propio hijo: 210 de la Hógira, 826 de Jesu­
cristo. Tenía entonces setenta y nueve años. Fué enterrado frente al puente 
de Alzagatin, al poniente de Bagdad, y por su mandato se le puso el siguiente 
epitafio: 

«¡Oh oído que todavía oyes, oye á este tartamudo! Yo permanezco en mi 
lecho sepulcral,' prepárate para una lucha cómo la mía. He vivido noventa 
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años, que al ñn me han traído á la sepultura. ¿Cuándo has visto al hombre 
permanecer en esta morada instable? No hay otra provisión que se pueda 
tomar para la vida eterna, sino la piedad; tómala, pues, ó pidela.» 

«Spécimen» de las poesías de Abu-el-Atahiya 

Vamos ahora á traducir una serie escogida de las composiciones de Abu-el-
Atahiya, para que sirvan de comprobante á las ideas que en nuestra mono­
grafía hemos emitido. Nuestro deseo hubiera sido traducir su diván íntegro, 
para presentar eu castellano este modelo de la poesía ascética en el Oriente 
musulmán; pero como su impresión nos hubiera costado mucho, y como un 
libro de esta naturaleza no había de tener sino muy pocos lectores, hemos 
tenido que reducir sus límites'•y contentarnos con un florilegio, por razones de 
no más elevada categoría que la que acabamos de indicar. 

El diván sigue en la disposición de las poesías el orden alfabético de las 
rimas, según la sapientísima costumbre árabe; excusado es decir la gradación 
armónica que podrá resultar de compilar primero todas las composiciones que 
riman en aíi/V luego, en el segundo capítulo, todas las exiha, etc. Nosotros en­
tresacamos las que nos parecen más aceptables, indicando su paginación 
en el diván. 

Eíühoi'tación cántra el amor de este mundo 
(metro tauil, pág. 2). 

«¡Por tu vida! No es el mundo morada durable; bástate que sea morada de 
muerte y corrupción. No te apasiones por el mundo, hijito, porque los que lo 
aman sólo ven grandes calamidades; sus dulzuras están'mezcladas de amargu­
ras, y sus desoaníios llenos de penas. No andes nunca con vestidos preciosos, 
porque has sido hecho de barro y agua. ¿Recibes, por'ventura, las cosas de 
Dios con agradecimiento? Porqvie son muy pocos los que se contentan con lo 
que Él decreta, siendo así que Dios nos hace grandes favores y beneficios, y 
es muy generoso.. Él mundp es un continuo variar, la vida toda del hombre 
no presenta un solo día igual al otro: un día es de pesares y de males, y otro 
de alegrías y descanso. No todo lo que no espero carece de utilidad, ni todo lo 
que espero es digiió de esperanza. Es digno de adiáiración el mundo, ó, mejor 
dicho, sus vicisitudes, porque las vicisitudes del mundo destruyen toda fra^ 
ternidad. Deshacen las vicisitudes del mundo todas las reuniones, y enturbian 
los accidentes del miindo todo lo límpido y puro. Si un amigo mío cae en una 
tribulación, me hago cueata que estoy lejos, muy lejos de su alcance. 

•Visitólos sepulcros de los grandes y no veo ninguna grandeza, y eran 
hombres ilustres. Todo el tiempo acaba en desgracia; todo tiempo termina én 
tiranías. La muerte es más poderosa que toda invención, y toda medicina es 
imposible contra la enfermedad de la fiíuerte, El hombre en su crecimiento, y 
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todo lo que crece, crece para menguar. Cuantos eran amados de los suyos han 
muerto sin ver á sus familias; los amaron, y de nada les sirvió el cariño. Ante 
ti tienes, |oh dormilón!, la mansión de la felicidad, en que son eternos los bie­
nes, y la mansión do la desgracia; has sido creado para una de las dos: no 
duermas, pues, y vive entre el temor y la esperanza. Aunque entre los ami­
gos se deje ver el mal alguna vez; mas Dios lo cubre con el manto del 
olvido.» 

De las ventajas que la vida futura hace á la presente 
(metro Majuz el Kamel, pág. 4). 

«El mal del hombre es su pasión por el mundo; siempre que el hombre se 
hace.rico se hace rebelde. He visto lo que el mundo da de si, y dejado lo que 
amo por lo que temo. He considerado el mundo y su hermosura, y he aquí que 
toda su hermosura se marchita. Todas sus cosas son mudables; nada hay en la 
tierra que permanezca. He observado á la mayor parte de los mundanos, y he 
aquí que todo hombre se afana por su interés. Tengo experiencia, y nada en­
cuentro más noble ni más elevado que la sobriedad. He buscado y no he en­
contrado mayor honor para el hombre que la piedad. He pasado entre los se­
pulcros, y no he sabido distinguir entre el esclavo y el señor. Nunca el mun­
do deja de traernos cuidados, y el que lo Sigue no se ve libre de penas. Es la 
morada de las desgracias, de los pesares, del dolor, de las tristezas y del sen­
timiento. Apenas ha puesto en él su moi'ada, cuando ya se encuentra bajo la 
tierra. Los malos siguen la huella de los buenos, y no hay distancia entre la 
nueva del nacimiento y la de la muerte. Pocas veces lucirá el sol sin que oi­
gas que se anuncia la muerte de alguno. No te quejes del tiempo, porque el 
tiempo no da satisfacción al que se queja de él. Y cierto que si te enojas con­
tra el mundo por lo que trae consigo, pocas veces estarás contento. El hom­
bre está Sujeto al Destino, y no puede librarse de trabajar para sustentarse. 
Tiene el hombre un sustento que no muere aunque todo el mundo se empeñe 
en su ruina. ¡Oh tú, que construyes una casa y la amueblas!, ¿qué te has pre­
parado para la otra morada? Y tú que extiendes tapices suntuosos, no te olvi­
des del lecho del sueño más duradero. Has sido llamado y has respondido al 
llamamiento, pues mira á qué té llaman. ¿Acaso crees que podrás contar cuán­
tos has visto vivos y después los has visto muertos? Tú también irás al pala­
cio de la muerte y bajarás al lugar de la corrupción. Quien se propone por 
fin el mundo, ¿cómo podrá obtener su último fin? 

»En las manos de la corrupción están todas nuestras vidas, y en manos de 
la destrucción todo lo que perece. No te dejes seducir por los ruegos de este 
mundo, porque pasan y no quedan con el hombre. No tengas por dichoso al 
hombre impío; no tengas por dichoso sino al hombre piadoso. Alabado sea el 
que no tiene igual; ¡cuántos de buena vista son ante él ciegos! Alabado sea el 
que te ha dado de sus dones, alabado el que te ha dado lo que te ha dado. Sí 
reflexionas le darás gracias, y si le das gracias te enriquecerás más y más. Si 
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lloras por el viaje imprevisto hacia el sepulcro de un ser querido, ya lo mis­
mo ha hecho llorar á otros. Si eres moderado en tus deseos, obtendrás la ver­
dadera riqueza y el fin último. Si tú te contentas con este siglo, él se conten­
tará contigo y no te morderán detractores. Hay pocos que tengan una vida 
pura; hay pocos para quienes la vida sea tranquila. A veces una ohanzoneta 
sale de los labios de un gracioso, y es como una víbora. Debe el hombre velar 
por su lealtad, y debe velar con la más sincera atención. Dios nos ha dado ge­
nerosamente de qué vivir, y nosotros nos apenamos por reunir riquezas. Me 
admiro del que busca el oro, que se gasta, y no busca las cosas eternas. En ver­
dad que es dichosa y no tiene de qué quejarse el alma que se contenta con lo 
que se le ha dado.» 

Dijo, describiendo la mtuerte, y en recuerdo de niis amigos difuntos 
(página ?):• 

«¿Quién me dará noticia de los que habitan el sepulcro, quién los ha visto, 
quién sabe algo de los que están bajo una capa de tierra? ¿Quién me dará ver 
al que amó y me amó, á aquellos cuya ausencia me es siempre tan dura? ¿Quién 
sabe si murió porque el que lo cuidaba le dio una pócima dañosa? ¿Quién me lo 
vio sobre el ataúd, cuando era llevado á la mansión de la podredumbre? ¡Oh 
tú que vives, pero que has de morir, has gastado tu vida en excusarte del bifen 
y desear el placer! Ya las canas te han vestido de blanco y te han quitado de 
los hombros la túnica de la juventud. Han pasado tus compañeros con los cua­
les te uniste para hacer juntos el camino; mas pronto alcanzarás á los que te 
han pasado. Poco tiempo durarás aquí; prepárate, pues, y pocas alegrías ten­
drás puras, si ^Iguna. tienes. Ya sabes el camino; toma, pues, precauciones, 
porque tu día vendrá pronto. La riqueza consiste en contentarse con lo que 
uno tiene, porque nada está tan lejos de la verdadera riqueza que la ambición 
insaciable^ No te haga apartarte de tus amigos, si los tienes, un acaso ó un 
quizá. Doma tus pasiones si te llevan al mal, porque hay muchos bienes en 
domar las pasiones. Conocer un camino es fácil al que lo busca; mas conocer 
los cprazones es camino de ciego. Me admiro de que perezca el que tiene me­
dios de salvarse; pero también me admiro de los que se salvan. Me admiro de 
los que se olvidan de la muerte, siendo así que no hay otro término que la 
muerte, aunque tarde en venir. 

• Las horas del día y de la noche á la par se te echan encima, y todas ace­
leran el paso. Si rae salvo, es misericordia del Rey misericordioso; y si perezco, 
es que lo merezco. ¡Oh habitante de esté mundo, que no temes tus deslices, 
annqne ves que los días giran como ruedas dé molino! ¡A cuántos ha dado 
muerte el siglo, aunque encastillados en una alta montaña de escarpados flan­
cos! ¿Dónde están los príncipes que consti'uyeron castillos y los guarnecieron 
con soldados? ¿Dónde están? ¿Dónde los héroes que soportaban el peso de las 
batallas en la guerra que cambia las fortunas? ¿Dónde están los señores de los 
mimbares y soldados; los dueños de pueblos, campos, ciudades y aldeas? ¿Los 
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señores de carros y regimientos; los de noble familia, honores y dignidades? 
Los ha aniquilado el Bey de los reyes, y no hay ni uno solo que vea ni oiga. 
El es, el oculto y el manifiesto, el Esy cuyo reino no acaba y que se sienta en 
su trono eterno. Él es, el Todopoderoso que rige á las criaturas, el que no 
tiene igual en el reino. Él decreta acerca de nosotros.lo que le parece, y nadie 
se puede oponer á sus mandatos. El es el que salva y libra á su pueblo, des­
pués que se ha descarriado, y lo lleva del mal camino al bueno, ¿Hasta cuándo 
no saldrás de tu error, ¡oh amigo!; hasta cuándo, hasta cuándo..., hasta 
cuándo? 

»Pasa el día y pasa la noche, y en ellos hay materia de reflexión para el 
que tiene talento. ¡Oh asamblea de los muertos, oh huéspedes del Bey de cielo 
y tierra! ¿Qué gusto encontráis al polvo que coméis? ¡Oh moradores de los se­
pulcros, la tierra ha borrado vuestras facciones!; ¡oh moradores de los sepul­
cros! ¿Cómo se ha cambiado tanta belleza? ¡Oh habitantes de las tumbas, bás­
tanos con edificar vuestras moradas, porque en vuestras huesas está nuestro 
último fin! ¡Oh habitantes del sepulcro! ¿Es que no habrá lazo do unión entre 
nosotros? Las relaciones del que ha muerto se deshacen como una cuerda po­
drida. 

•¿Cuántos hermanos he tenido y ante su tumba he pronunciado el «á Dios 
»tu perla» qué hombre? Hermano mío, la muerte, si se presenta, no piensa en 
lo que te ha dado de comer el médico y en lo que te ha dado de beber. Acaso, 
¡oh hermano!, los exorcismos y los sortilegios te librarán del fin qne te predi­
go. ¡Oh hermano mío! ¿Cómo te encuentras en tu morada del sepulcro, y qué 
te parece de la estrechez de tu lecho? Cierto que cuando me separé de ti quedé 
sano é incólume; pero preferibles hubieran sido los accidentes de la muerte. 
Hoy con razón sufro, ya que me ha enviado Dio.s por tn causa lo que me ha 
enviado. Pespués que te lloraron mis ojos te llora mi corazón, como si hubiese 
de perderlo ó me lo hubiesen de arrancar al llorarte. Cuando pienso en ti, ¡oh 
hermano!, se deshace mi corazón, y rompe el pecho y mis entrañas.» 

Esta elegía á la muerte de un amigo, al parecer, ardientemente querido, 
es la más interesante y bella de las poesías de nuestro autor. Hay en ella, á 
vuelta de repeticiones pesadas y saltos líricos injustiñcados, varios toques va­
lientes, algunas ideas felices y cieirto sentimiento intenso, rava avis en el di­
ván de Abu-el-Atahiya. 

Por el asunto y hasta por el desarrollo de ideas como la de: «¿Dónde están 
los príncipes que construyeron castillos? ¿Dónde los héroes que soportaban 
el peso de las batallas en la guerra que cambia las fortunas? Los ha aniqui­
lado, etc.», ocurire inmediatamente el compararla con la elegía de Jorge 
Manrique y con la de AbuBeoa á la pérdida del Andalus. Aquí no cabe ni 
soüar en a|)róximacionés imitativas con «los Infantes de Aragón..., ¿qué 
se hicieron?» 

El poeta castellano es casi seguro que no conoció, ni indirectamente si­
quiera, la elegía del árabe murciano, á pesar de cuantos esfuerzos se han 
hecho para acercarlos y relacionarlos; mas en cuanto al poeta de Bagdad, ni 
soñar se puede qué hiibiese sido imitado por Jorge Manrique; verdad es que 
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hay en ella tantas ó más ideas que en el «despierte el alma dormida»; mas las 
condiciones de lugar y tieiUpo hacen imposible toda argumentación. 

En cuanto al mérito, ninguna.de las dos puede aspirar al honor de ser 
comparada con las sublimes coplas de Jorge Manrique, y menos ésta, que cede 
mucho en energía, colorido y toques líricos á la pérdida del Andalus. 

Execra d amor mundano y describe d Ímpetu de la muerte 
(metro mafer, pág. 14). 

«La ambición y el deseo doblega las oervices'de los hombres; pero el noble 
permanece puro en las adversidades. 

»Si alguna vez ves el buen camino y no lo sigues, es que no has gustado 
lo que es el buen camino. Encontrarás en él, más que en las vanidades del 
mundo, un refrigerio como el del agua límpida y sabrosa. No es buen juez 
el que no se preocupa de si erró ó acertó en sus juicios. 

»Tpdo tiene cara, y toda pregunta tiene respuesta. Todo acontecimiento 
tiene su tiempo, y todo el que obra, su cuenta. Todo lo que sube tiene su tér­
mino, y todo lo que ha de morir, un libro. Toda salud se prepara para la muer­
te, y todo edificio se prepara para la ruina. Todo reino será un día, así como 
la mano del que le ha regido, polvo. 

•Ningún viviente podrá fijar en él la mirada sin retirarla con dolotvTodos 
los bienes de este mundo son una ilusión fantástica; y ¿quién va á coger con 
la mano uh fantasma? El Destino podrá apresurarse á traernos algo que nos 
alegre; mas todo tiene que acabarse. Es bien extraño que tengas que morirte 
y que te ocupes de construcciones y de cúpulas. Veo que Cada vez que te abres 
una puerta en el mundo, la abres á una calamidad. ¿No ves que el amanecer 
de cada día te aproxima cada día más á la muerte? 

»El Bey supremo ha decretado lo que ves, y todos los acontecimientos, aun 
sin quererlo, le son testigos. ¿Es que Dios no está cerca de todo el mundo, y 
que á todo el que le llama le responde? No verás que á todo el que pide á Dios 
se le trate avaramente, ni que el qne espera en Dios se vea confundido. Cree 
que el espíritu es lo más árido de la vida cuando encuentras la vida fértil y 
sabrosa. 

»No vencerás tus pasiones mientras no te acostumbres á la paciencia y al 
temor de la cuenta. Porque toda desgracia, por grande y fuerte que sea, 
se aligera si se espera para ella una recompensa. Nos ensoberbecemos, ¡oh 
amigos!, como si no hubiésemos ya pasado la juventud; fuimos como ramas 
flexibles y tiernas que se doblan bajo el peso del fruto. ¿Hasta cuándo juga­
remos en una casa en la cual sólo has visto persecuciones y despojos? ¿No es 
verdad que la juventud y la robustez no bastan á consolar al joven que se 
halla en peligro de muerte? 

»Ha pasado mi juventud sin ({ue haya de volver, y á Dios he de dar Cuenta 
de mi juventud. 

*Aareúmqui»quiimediocritalmii* 
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Metro mensarihu (pág. 17). 

«La ambición no esclaviza al hombre bien educado: en la ambición tiene 
el hombre materia de reflexión. ¡Válgame Dios, qué entendimiento y qué edu­
cación tiene el que sólo piensa reunir dinero! La ambición no nesa de excitar 
al codicioso con el recuerdo de lo que puede obtener. La ambición, la codicia 
y el placer son una impiedad, de la que ni el persa ni el árabe so libran. En 
la moderación, si es verdadera, no tiene que temer el hombre ni tribulación 
ni desgracia. El que no se contenta con lo necesario, no se contentará con toda 
la tierra hecha oro. No dejará de turbarse la vista del que deja á la duda apo­
derarse de sus convicciones. El que conoce al mundo no cesará de estar en 
guardia contra sus accidentes. El que se da al odio no vivirá tranquilo; la 
inquietud lo ahogará en sus mares. El hombre tiene que habituarse á una mo­
rada en la que son muertos y despojados sus habitantes. 

»El hombre está dado á sus entretenimientos y vanidades, y la muerte sin 
cesar se le va acercando. ¡Oh temeroso de la muerte: se te ha pasado ya la 
juventud con sus vanidades, juegos y distracciones! Tu casa te anuncia la 
muerte de sus moradores, y tu castillo se ve envejecer por los años. ¡Oh amon-
tonador de tesoros: mañana llegará la ruina de todo lo que has acumulado! 
Guárdate de creer al tiempo, porque el tiempo no cesa de mudársenos. Cui­
dado con la justicia, porque es tenebrosa; cuidado con la ilusión, porque es 
mentira. Ves á cada uno brillar en su puesto, y de pronto se dice: ha muerto, 
ha perecido. He visto al hombre noble, que reconoce el derecho y se somete á 
él cuando debe, y he conocido que los malvados no tienen honor, amigos ni 
conciencia. Guárdate de la gente vil, porque no se cuidan de lo que hacen 
óontigo. La mitad de los malvados son viles como el polvo desde que nacie­
ron, y la otra mitad, infames. Huye las bajezas y los que las cometen, porque 
una bajeza es como la sarna,» 

Sobre la caducidad del mundo (metro mafer, pág. 23) (1). 

«Engendrad para la muerte y edificad para la ruina, porque todos vos­
otros habéis de perecer. ¿Para quién edificamos, si hemos de volvernos polvo, 
como fuimos formados de él? ¡Oh muerte, es verdad que no puedo evitar tu 
venida, y que ni eres violentada ni sobornada! Tú has de caer sobre mis ca­
nas, como mis canas cayeron sobre mi juventud. ¡Oh mundo mío!, riqué es de 
mí que no te elijo por morada, sino para sufrir tus mudanzas? Es que detrás 
de ti, ¡oh tiempo!, no se esfuerza el mundo y se apresura por despojarme. Tú 
eres, ¡oh tiempol^ todo mudanzas; tú eres, ¡oh tiempo!, todo cambios. ¿Qué es 
de mí que no te pido algo sin que me envíes penas por todas las puertas? Tú 
eres, aunque se te busque por todos lados, como un ensueño nocturno, como 

(1) EiB de las mejores composicioneB sobre la inater!», aegika los orUloos irabes. 
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una nube, ó como el día de ayer, que ya pasó y no ha de volver, ó coma el bri­
llo de un fantasma.. Toda esta creación se apartará de ti; todas las cosas están 
con un pie en el estribo. 

»Está prometida á toda obra y á todo trabajo, cuando mañana reciba sn 
merecido, la casa de las eternas justicias. Tengo estos huesos en feudo del 
Criador> y los uso coma si estuviese seguro de las avies de rapifia. Mientras 
tenga ambiciones en este mundo, no entraré en la senda delbien. Se me to­
mará cuenta de todos los negocios en que he entendido, y ¿cuál será mi ex­
cusa allí? ¿Cuál mi respuesta? ¿Con qué argumentos me defenderé el día de la 
cuenta, cuando sea llamado á darla? Dos son las consecuencias que puedo sa­
car de mi libro de cuentas cuando lo miro: ó que viva eternametite en la feli­
cidad, ó que sea eterno mi tormento.» 

Dícese que á propósito de esta poesía dio Abu-el-Atahiya á conocer algo 
de sus teorías poéticas, porqjie, como el poeta Ibn-abi-eliabiad mostrase mu­
cho interés en que Abu-el-Atahiya le recitase la mejor de sus poesías, respon­
dióle éste: , 

—Mis vefsosno podrán menos de parecer malos á un poeta como tú, por­
que la poesía tiene que ser como la de las ma'allaqci y los grandes poetas an­
tiguos; es decir, arcaica, artiñciosaj cargada de expresiones tomadas de la 
vida del desierto, é inaccesible por sus asuntos á la inteligencia del pueblo. 
No son de esta clase mis versos, por lo cual nada puede encontrar digno de 
atención en ellos un literato como tú. Yo trato de materias ascéticas, y ni los 
reyes ni los literatos, ni los que buscan novedades, gastan de este género; los 
hombres retirados del muiido, los que estudian—el hazid'—las tradiciones re­
ligiosas, los teólogos y el vulgo son los lectores de mis poesías, y para ellos lo 
más admirable es lo que ínejor entienden. 

Metro tauU (pág. 25). 

«Te he buscado, ¡oh mundo!, y me he afanado en buscarte, y no he alcan­
zado sino penas y disgustos. Y cuando me convencí de que no obtenía el pla­
cer sino con fatiga doblada, me refugié en la religión y no seguí mis pasiones, 
y huí con mi religión de ti; ¡dichosa fuga! Y me aparté de ti con todas mis 
energías y todo mi poder, como se aparta uno de un rebaño sarnosOi Nunca 
un día de alegría llegó para mí hasta la noche sin que me sucediera una des­
gracia. Yo soy de aquellos á quienes Dios no deja salir bien en sus empresas; 
guarde un rebaño que sólo me da leche amarga. He visto que no sabes ser 
buen amigo, como si tuvieses seguridad de que nunca haS de ser desgraciado; 
¿No ves que en el mundo todo son separaciones y disgustos, y que por más 
que guste uno de.él, tiene que irse? Vuelvo mi vista una y otra vez para en-
terarine de lo,que me pasa en mi alma y en mi corazón. Me he vestido con 
las virtudes de la sobriedad y la pureza, y tengo en mis virtudes tesoros, de 
oro. No veo dicha como la,del hombre modesto, que toda su vida sabe ser 
sobrio. No veo virtud que sea cumplida sin la generosidad, ni talento que sea, 
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verdadero sin buena edaoaoióh. No he visto, entre todos los enemigos con 
quienes, he tratado, enemigo de la razón más fiero que la ira. No veo alianza 
posible entre la dicha y la desgracia, ni solución posible entre la vida y la 
muerte.» 

Dice al líaali-ibn-Ayub: «Entré un día á ver á Alm&mun, mientras que él 
estaba con un anciano de venerable barba, toda teñida de verde, y vestido de 
blanquísima tduioa, Pregunté á Hasan-ibn-Said, secretario general de Al-
mamun: 

»—¿Quién es ése? 
»Yme contestó: 
»—¿Qué? ¿No le conoces? 
»—Si le conociese no te preguntaría. 
»—Es Abu-el-Atahiya. 
»Y oí á Almamnn que le decía: 
»—Beoítamé tu mejor composición sobre la muerte. 
»Y se la dijo, y era: 
»—Tu vida te hace olvidarte de tu muerte, y buscas la eternidad en esta 

vida. Te precipitas en busca del mundo, aunque ves que todo lo que en él se 
reúne se ha de disipar. Te has formado de la vida y su duración una idea fal­
sa. {Oh! Tú, que has visto á tus padres cómo fueron y murieron, ¿no tienes 
nada que reflexionar con eso, ó crees que tú sólo has de librarte de ese fin? Y 
¿quién ha procurado escapar de la muerte y lo ha conseguido? La muerte se 
hace amiga de todos los hombres y se los lleva á su casa.» 

Trescientas cuarenta y siete páginas ocupan las poesías de Abu-el-Atahiya 
en la edición de Beiroút de 1886, y de ellas, trescientas ocho pertenecen 
exclusivamente al género ascético, del que tantos ejemplos acabamos de dar. 

Presenta esa interminable serie de moralidades rimadas la misma monoto­
nía que las olas en el mar. En dos ó tres versículos á lo Eempis pueden holga­
damente encerrarse todas las ideas de ese farragoso é inaipidoContemptus mun-
di musulmán. 

El resto, unas cuarenta páginas, ofrece, envueltas en anécdotas y comen­
tarios insubstanciales, fugaces muestras del ingenio de Abu-el-Átahiya en 
asuntos menos santos: la sátira y el panegírico, sobre todo. 

La mayor parte la hemos ya aprovechado al trazar la biografía del poeta. 
YAmos ahora á reunir aquí algunos ejemplos más, para terminar. 

Como en su vida hemos visto, Abu'el-Atahiya escribió muchos versos eró­
ticos, ya para cantar sus amores, ya para amenizar las orgías de los Califas; 
sería muy regoóijado ver al penitente asceta moverse en el jardín de Venus 
con toda la desenvoltura de un Abu-Nauas, y comparar esas dos fases, tan 
opuestas, de su fisonomía poética; mas la imprenta católica de Beirúut Sólo nos 
há dado una edición adusum Ddphini, y en ella para nada se deja ver el afe­
minado y loco poeta de Oufa, ni el seductor de las concubinas del Mahdi. Te­
nemos, pues, que contentarnos con algún rasgo satírico y tal cual chiste más 
ó menos legitimo, cuya sal cómica cristalieaba siempre en un timo ó en un 
sablazo. 
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Cuenta Muhammad-ibn-el-Fadl que Abu^el-Atabiya, en los pñm0ro9 
tiempos de su carrera poética, veíadí» gallinas por las callea de Oufa. Tf|i dia 
biisd una larga óomposicioiii poética, ŷ  nO hallando medio de haoerl» aceptar 
por quien padiese pagarla, se la aprendió de memoria, y, cogiendo su oaja de 
gallinas, se lanzó á la calle. Y oon»o acertMe i pasar junto i un grupo de n\i 
ños que se entretenían en declamar versos de memoria, saludólos, y, ponien­
do en el suelo la caja de gallinas, les dij(>: 

—Muchachos, veo qne recitéis versos ásí los poetas antiguos; voy i deci­
ros algunos hemistiquios que yo sé, y ai los oompletáis os doy diez ¿<rA<ifn««| 
y si no, me los dais vosotros. 

Los muchachos burlíronse del vendedoramhulantequesemetía¿literato, 
y le dijeron riéndose: 

^Aceptado. 
Abu-el-Atahiya dijo: ^ 
—Es preciso que con la mitad del dinero, y» que se trata de nna apuesta, 

se compren dátiles frescos para comerlos jnntos. 
En seguida se pusieron los dirhemes de tambas partes en manos de un ter­

cero; Abu-el-Atahiya les dio el siguiente hen|Í8tiq,uio suyo como si fuese de un 
viejo poeta: 

—Habitantes de los sepulcros, vosotros.,.—Y les dijo sooarronamente: 
—Completadlo. 

Les dio de tiempo hasta la puesta del sol. Los muchachos repasaban en 
su fresca memoria cuantos versos habían estudiado en las escuelas, que no 
eran pocos, pnes entonces apenas se estudiaba otra cos|̂  que versos; mas no 
pudieron dar con el segundo hemistiquio. Entonces volvióles las tomas, bur* 
lándose de ellos, y les recitó los dos versos: 

—Habitantes de los sepulcros, vosotros fuisteis ayer QOjpao nosotros; ¡ojaU 
pudiésemos saber si habéis ganado ó perdido en la partida! 

La composición, que era larga y pesada, le sirvió despn|p para salir de la 
prisión, una vez que Rachid lo había encarcelado por no quéfer beber tino en 
sus fiestas ni hacerle versos amorosos, V 

Era Abu-el-Atahiya mucho menos rencilloso de lo que su sa^igre Árabe y su 
siglo podían exigir; de modo que no cultivó mucho la sátirtti I ^ 1»™^̂ *̂ d® 
Maan, sin embargo, sufrió más de una vez susataqnés^ y ^bdala-I^n-Maan, 
en particular, se vio afrentado en público por sus brutales injurias, Abdala, 
que era poderoso, quiso intimidarlo. Abu-el-Atahiya le respondió con estos 
•versos: • • • , • . 

—Id y decid á Ibn-Maan, puesto que el amor se ha trocado en odio, que he 
sabido lo que ha dicho; pero que no me cuido de ello. Aunque sea de femilia 
de leones, no me amedrenta ni me aterroriza. Haz de esa espada c{̂ n que te 
adornas unas pulseras, y no te la cuelgues al'cinto, ya que no erel capaz de 
batirte. Tu tribu es de valientes; pero tú eres un cobarde. 

—Jamás me ciño la espada—decía después Ibn-Maan—'Sin que me parezca 
que todos los que me ven se acuerdan de las palabras de Abu-el-Atahiya: «Haz 
de tu espada unas pulseras», y que me miran por su causa» 
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Prevalido de su impunidad, todavía fué más adelante en suii invectivas, é 
hizo la siguiente sátira: 

vffjOh compañeros de camino, no os ensañéis en criticar los defectos de 
Abdála!'Alabado sea Dios, que le ha dado tan poco talento oonio vemos. Ibn-
Maan ha dicho, y ^e ha gloriado de ello (¡vaya una gloria la suya, amigos 
míos!): «Yo soy la primera doncella del campamento en nobleza y en honor. 
»No hay entre los nobles hijos de Saibán una sola doncella como yO.» 8e llama 
Abu-el-Fadl; y ¿quién ha visto una joven que se llame Abu-,el-Fadl? Y no te 
digo yo solo esto sin que ya muchas plumas se hayan afilado antes de la mía.» 

Abdala enojóse furiosamente, y mandó á sus criados que lo apaleasen: 
ellos lo espiaron, y, cogiéndole en un sitio retirado, le dieron cien palos. El 
infelia quedó medio muerto. Ibn-Maan temió un nuevo desbordamiento de la 
feroz desvergüenza del poeta, y al día siguiente le mandó este mensaje: «Te 
he pagado tus versos... ¿Qnieres ahora que hagamos la paz, y te doy una 
cabalgadura con diez mil dirhemes, ó prefieres la guerra? Elige.» El apaleado 
asceta, como era de suponer,, no imitó al altivo embajador romano en el Sena­
do cartaginés, y no sólo eligió la paz, sino que, inspirado en la suave música 
de sus diez mil monedas dé plata, llegó hasta enviar á Ibn-Maan, aun antes 
de que los cardenales de sus espaldas hubiesen desaparecido, unos versos tan 
graciosos como éstos: 

«Me critican por haber perdonado á Ibn-Maan, y no haberme vengado 
después de lo que me ha hecho; mas yo he tenido la culpa, y he sido en todo 
diez veces peor que él. Di al que se admira de mi sincera resolución con 
Maan; «El amor nace á veces del oído, y la pasión, de la aversión.» Esto ha 
pasado muchas veces entre los hombres. Eri cuanto á los palos, sólo ha sido 
mi mano derecha, que ha golpeado á mi mano izquierda.» 

Dice Mujarraq que se encontró una vez con Abu-el-Atahiya, á la entrada 
del puente de Bagdad, y le dijo: 

«—Atahiya, recítame aquellos versos én que dices que todo el mundo es 
avaro, 

»E1 se echó á reir, y me dijo: 
» —¿Ahora? 
»Yo le dije que sí, y me recitó: 
»—Si buscas un amigOi elígelo y aquilátalo; y si no corresponde bien á tú 

amor, busca otro en su lugar. A veces se pide á un avaro lo que no vale un 
comino; mas Dio« oo le ha dado medio de hacer bien. Vuelve tu vista á todas 
partes, y verás que todo el mundo es avaro. 

»Yo le interrumpí; 
»—Exageras. -
»Y él me contestó: 
»—-Si quieres desmentirme, hazme algún regalo, y probarás que no todo 

el mundo es avaro, 
. »Yo no estaba entonces para ello, y, turbado, volví la vista á la derecha y 

á la izquierdíi, y luego tuve que decirle: 
»—Me encuentro en un momento difícil;'no puedo por ahora. 
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»E1 me contestó con gran desenfado: 
»—No te apures; aguardaré hasta que puedas. 
»Y se alejo riendo.» 
Presentóse Abu-el-Atahiya en la antesala de Fadl-Ibn-Rabia el Barme-

oida un día en que éste se disponía para ir á visitar al Califa. Abu-el-Atahiya 
acababa de volver de la Meca; mas el visir no quiso recibirle. Entonces, sacan­
do de la manga de la túnica una sandalia con bordados, dijo al chambelán; 

—Di á tu señor que Abu-el-Atahiya le ofrece este regalo, y desea ofrecer 
á Dios BU vida por él. • , 

Hízolo así; examinó el visir la sandalia, vio qi^e tenía versos, y mandó 
leerlos; eran éstos: ,,.. \ 

«Te envío esta sandalia p9,ra que la calce el pie que 'camina con ella á la 
gloria, y si quieres que le ponga por cubierta mi mejilla, le pondré gustoso 
mi mejilla.» ^ 

Los versos gustaron extraordinariamente al vizir, é hizo que su chambe­
lán llevase la sandalia á palacio. Apenas fué yecibido por el Califa, se la pre­
sentó, y le dijo: 

—Abu-el-Atahiya me ha regalado esta sandalia, con dos versos bordados 
en ella, y el Principe de los Creyentes es más digno de calzarla que yo, por lo 
del que la lleve dice. 

Leyó entonces los dos versos al Califa, y éste, admirado, dijo: 
•—Bien ha estado; nadie antes que él ha tenido tan peregrina idea. Dadle 

diez mil dii'hemee. 
Sacáronselos en un manto, y él, montado en su burro, los cogió y se fué. 
Nadie que se haya formado en las doctrinas poéticas europeas podrá pen­

sar como Eachid; para nosotros, la originalísima idea de Abu-el-Atahiya 
valía menos aún que el bordado de la sandalia. 

Ambrosio Haici Miranda. 

C = l E=3 E=3 

I L COMERCIO EN LA GUINEA ESPAÑOLA 

Algunos comerciantes de Barcelona vienen siguiendo con interés, desde 
hace algunos aflos, el movimiento mercantil de nuestras posesiones de Guinea. 

Las oscilaciones del comercio en Fernando Póo tienen su origen en causas 
fáciles de averiguar desde España, tanto por el número relativamente consi­
derable de españoles que allí residen ó tienen interesados capitales, y entre 
los cuales no faltan personas cultas, con aptitud para suministrar ú obtener 
detallados informes, como por radipar ^n-la ciudad condal el principal merca­
do de aquella isla. 
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No sucede lo mismo en la parte continental de la Guinea espallola. Allí 
predomina el comercio extranjero, y es muy difícil inquirir datos completos 
sobre el movimiento de importación y exportación que en aquella región se 
desenvuelve. 

Venciendo no pocas.dificultades, Se ha logrado allegar una mediana copia 
de datos sobre esta materia, completando los escasos y deficientes de carácter 
oficial con Otros suministrados por par¿ioiilares. Los informes obtenidos arro­
jan resultados suficientes para ilustrar al público sóbrela marcha general del 
comercio en diohar posesióa continental. Los expresados datos acusan un sen 
siblé decrecimiento en las transacciones ootnerciales délos distritos de Bata 
y Ülobey, que componen la citada posesión. 

En un informe emitido por el comisario regio, D. Diego de Saavedra, ante 
una Junta consultiva que fácilmente se desorganiza^ y i la cual, previa lar­
ga y penosa reorganización, somete de vez etl cuando el examen de los asun­
tos coloniales el Ministerio de Estado, se enumeran los diversos productos ex­
tractivos exportados de dichos distritos en 1908, en la forma siguiente: 

Kllogramog, 

Almendra de palma; 126.OÜO 
Cancho 80.íW 
Cacao... . . . . . . . . . 65.000 
Aceite de palma. 12.000 
Marfil 2.000 
Palo rojo... 100.000. 
Bokume (totáa =s troncos rollizos) 8,000 

No incluye el comisario expresado la cantidad exportada de piassavá, oootíS 
y cacahuete. Personalmente podemos afiadir que, según nuestros i^foriiies, Qá-
reóe de importancia la cantidad exportada. Si lo fuese, ya habrían propuesto 
algdn gravamen sobre tales productos los empleados aduaneros déla colonia* 

jasando aquellos productos á los precios habituales en dicho afio en las 
factorías allí existentes, ó sea, á 12 libras esterlinas la tonelada de almendra 
de Jíálma (palm Kernd), á 7 pesetas el kilogramo de caucho, á 1,40 el de ca­
cao, á 25 libras esterlinas la tonelada de aceite de palma, á 30 pesetas el ki­
logramo de marfil (precio medio por piezai), á 20 pesetas los 100 kilogramos 
de palo rojo, y á 25 peisetas la tota de bokume (precio medio), encontramos 
los valores correlativos que aparecen á coritinuación: 

PetetM. 

Almendra dé palma 42.000 
Cauolio 210.000 
Cacao. 91.000 
Aceité de palma., 8.400 
Marfil......, 60.000 
Palo rojo, . . . , , . , . . . . 20.000 
Bokume... ,.. .̂  75.000 

ToTAt.'... '. 506.400 
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Pongamos la cifra redonda de 600.000 pesetas, incluyendo en ella la cuan­
tía de los pequeños productos menospreciados por el fisco. De esta cifra corres­
ponden á Bata unas 150.000 pesetas, y el resto, & Elobey. 

La importación de géneros de Europa asciende á una cifra poco mayor que 
la mitad de la referente á la exportación; de manera que el total valor de ftquel 
movimiento comercial asciende apenas, en cifra redonda, ¿ un millón de pese­
tas para el afio 1908. 

Ahora bien; en una conferencia dada en el Ateneo de San Femando, en 
la noche del 28 de abril de 1905, por el subgobernador que fué de Elobey don 
Enrique López Perea, demostraba dicho señor, con cifras oficiales, que en los 
tres primeros tHmentres del año 1904 la exportación por el solo puerto de Elo­
bey ascendió á Unos dos millones de pesetas. 

El descenso ha sido, por tanto, tremendo, y oontriista con el constante 
aumento progresivo de las transacciones comerciales en las demás colonias 
africanas. 

La causa principal de tal decrecimiento en las transacciones comerciales 
de aquella posesión consiste en la falta de dominio efectivo sobre las tribus 
que pueblan su parte interior. Envalentonados los jefes indígenas con la pa­
sividad de las autoridades coloniales, cobran descaradamente el barato i las 
caravanas portadoras de mercancías europeas ó de productos extractivos. Asi­
mismo no son pocos los aborígenes que á mansalva dan petardo á los comer­
ciantes del litoral que les abrieron crédito á cambio de productos del país, que 
han degenerado en billetes del Banco... de la paciencia. Este ameno estado 
anárquico en que yace una colonia que apenas puede llamarse española, ha 
sido calificado con duros y veraces juicios, aunque justos y sin acritud, por el 
Bvdo. P. Marcos Ajuria, en el periódico La Guinea Hspañola y en un artículo 
reproducido en el número anterior de esta Bevista. 

No se nipicesita más para que el menos listo comprenda que en una colonia 
cuya mayof parte se halla en plena anarquía salvaje, decaiga el comercio y 
se imposibilite toda penetración civilizadora. Allí donde cada régulo negro 
puede hacer quaptó le venga en gana, no tiene nada de extraño que las cara­
vanas comerciales estén expuestas á toda suerte de ézaooiQnes y despojos, 
quedando así mermadas, interrumpidas ó desviadas las corrientes ooiÉéi'-
oiates. 

Atribuyendo á,diohos distritos, conjuntamente, la pohlaciÓQ ápirozimada 
de unas doscientas mil almas que indica el Sr. Lópeti Vilches, explorador^ofi-
cial de aquellos territorios, en un conocido folleto, resulto, dividiendo el ttii-
llón de pesetas del total comercio de la expresada posesión continental por la 
expresada cifra de población, un promedio por habitante de cinco peset&s 
al año. 

Si se compara este resultado con el arrojado por la estadística comercial 
de cualquiera de las restantes colonias de reciente formación entre las exis­
tentes en África, encontramos, por ejemplo, que en la posesión alemana de 
Camarones (Eamernn) el movimiento comercial de 1908 ascendió á 85 millo­
nes de pesetas oro; y siendo allí la población de 8.500.000 habitantes, les co-
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•^responde un promedio' de 10 pesetas oro por cábe¿a. Gomó dicha'colonia es 
como unaá doce veces más extensa que la Guiíiea continental española, los 
trayectos que tienen que recorrer en ella las mercancías son mucho mayores 
"que eñ. la-expresada posesión española, con el aumento consiguiente de gastos 
y dificultades; no obstante esto, como la Administración alemana ha sabido 
imponerse á los jefes indígenas, las caravanas cotiaerciales circulan porKa-
merun libremente, y. de aquí se sigue una mayor actividad en las transac­
ciones. ' . 

Ya va siendo tiempo de que el Ministerio de Estado exija estrechas respon­
sabilidades á esas autoridades de Bata y Elobey,. á las cuales no parece impor­
tarles gran cosa, según se desprende de las frases del P . Ajuria", que hagan 
mofa y escarnio de la soberanía española unos salvajes sucios y procaces.^ El 
mal no es de ayer. E l Ministerib de Estado debía haberlo corregido antes de 
que llegase á feer público' y notorio; y si no pone inmediato y eficaz remedio 
á tan vergonzoso desarreglo, sobre él caerán las responsabilidades de las gra­
ves consecuencias que seguramente»han de acarrear los inauditos sucesos tan 
severa y patrióticamente denunciados-por un misionero amante de .16! honra y 
el prestigio de la nación. . . . ' 

El ministro de las Colonias de Bélgica, M. Eenkih, ababa de regresar á su 
país después dé girar una visita al Congo belga. Con legítima satisfacción ha 
podido declarar que aquella colonia, aanqne nacida ayer, se halla en el esitado 
más floreciente, habiéndola encontrado admirablemente organizada. Puede 
presumirle ía misérrima situación en que seihallaría hoy aCtuella próspera 
posesión belga si hubiera-caído en las pecadoras manos que han reducido los 
distritos'de Bfeta y Elobey áísu lastimoso estado actual. 

M I L V i DE FOm, $B. líBSe 
H LOS PEVHS PDSESinES DE iFeiCfl 

Descripcién geográflca • 

Los limites de los terrenos que poseen las tropas españolas en la parte del 
Rif contigua á Melilla podemos considerarlos determinados: al Norte, por el 
Mediterráneo;' ai Este, por el río Muluya; al Oeste, por el río Kert; y al Sur, 
poif'una línea poco definida que enlaza ambos ríos; de modo que el área com­
prendida entre tales límites es bastante mayor de dos mil kilómetros cuadra­
dos, correspondientes á los territorios denominados .Quelaia,Quebdana y Eu-
lat-Sétut;en el bien entendido de que al sur d« la zona materialmente ócu-



- 578 -

pada por el Ejército español hay otra muy importante sometida á su influen­
cia directa. 

£1 litoral mediterráneo está constituido por una costa de forma acciden­
tada, y en la parte de Oriente se halla el delta del Muluya, que llega hasta 
Cabo de Agua, compuesto por unos acantilados de rocas, junto á las que hay 
bastante profundidad de agua; desde este punto hasta cerca de Muley-Ali-
Xerif la costa es frecuentemente acantilada y de difícil acceso en las proxi­
midades del mar por estar el terreno cortado por profundos barrancos, cuyas 
depresiones aumentan hacia su parte inferior. 

Desde Muley-Ali-Xerif á Melilla la-eoha litoral está constituida por una 
playa baja y deprimida, compuesta por arenas y restos de conchas, la cual 
ofrece dos pequeños promontorios, denominados Punta Quiviana y La Restin­
ga, oportunamente utilizados como sitios estratégicos por prestarse muy bien 
para la defensa en caso de un inopinado ataque. 

Desde Cabo de Agua á Melilla se forma una bahía cuya cnerda tiene en 
el mar cotas de sondeo que llegan á 57 brazas de profundidad (lá braza mide 
seis pies de Burgos). 

En Melilla comienza el litoral á ser accidentado y de difícil acceso, como 
constituido por las estribaciones del Pequeño Atlas, que avanza sobre el Medi­
terráneo formando el Cabo de Tres Forcas (Ras Uark), que hasta poco ha cons­
tituía un verdadero peligró para la navegación, no sólo por el extraordinario 
avance de la pequeña península, sino por la existencia de unos islotes de roca 
denominados Los Farallones, que emergen destacados frente á la punta del 
cabo, en el £[ue recientemente se ha dispuesto un faro que lo caracteriza para 
seguridad de la navegación universal; en la festoneada playa abundan las 
puntas y las calas ó pequeñas ensenadas, constituyendo en conjunto una costa 
brava y peligrosa en grado tal, que las embarcaciones mayores tienen que 
acudir en demanda del fondeadero de Chafarinas como refugio, en caso de 
verse combatidas por temporales violentos. 

En la desembocadura del río Kert se forma otra playa más tendida y fá­
cilmente asequible, con una ensenada llamada de Azahen, limitada al Oeste 
por la Punta Betoya. 

Orografía, hidrolo^a é hidrografía 

Los grandes macizos de montañas denominados Gurugú ó Caramú y Sie­
rra de Quebdana, formados por las estribaciones orientales de la cordillera más 
próxima á la costa, conocidas en la parte occidental como Pequeño Atlas, 
subdividen el territorio antes mencionado en tres grandes cuencas: la del río 
Muluya, al este y sur de la Sierra de Quebdana; el valle del Kert, al oeste del 
monte GurugiS; y, finalmente, en el centro, el Garet ó ampio valle del río Ti-
gaud ó de Zeluán, al que aportan sus aguas una buena parte de las vertientes 
contrarias de los «istemas orográfíoos referidos, en tanto que el resto no afluente 
á loa ivo9 faluDtgs prenombrados concurren directamente al Mediterráneo, 
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formando una porción de barrancos y ríos, entre los cuales únicamente hare­
mos mención del conocido como Eío de Oro, por su importancia relativa á 
Melilla, y cuyo nombre es debido á haberse hallado el rico metal en sus are­
nas, si hemos de dar crédito á las referencias de la tradición rifeña. 

La división orográfíca é hidrográfica tiene en todas partes trflnscendenta-
lísima importancia, la cual en el Bif está acrecentada por conceptos políticos, 
ya que para divisiones de kábilafí, comarcas, etc., ellos las establecen, en gene­
ral, donde «cortan aguas y cortan vientos». 

El levantamiento del gran macizo del Gurugii y Cabo de Tres Forcas 
debió de ser muy rápido y repentino, como lo demuestran las circunstancias 
de ser muy rígidos los taludes, así como bruscas y rudas las fuertes siluetas 
de sus ladetas, todo lo cual armoniza perfeotamente con el origen eruptivo de 
dicho levantamiento y de las formaciones de los terrenos que constituyen el 
núcleo de dicho macizo. 

El río Muluya es el de cuenca más extensa de toda la vertiente de Marrue­
cos que es tdbutaria del Mediterráneo; nace en las regiones del Sur, entre las 
cordilleras denominadas Atlas Medio y Gran Atlas, teniendo la divisoria de 
sus aguas entré Alt Ohokman, Aít Aiachi y Aít Nadidu (1), con cotas que 
alcanzan la respetable altitud de 4.200 metros sobre el nivel del mar, lo cual 
explica la permanencia y relativa normalidad de sus aguas. 

Los más importantes afluentes son los denominados por el Oeste el río 
Msun, que tiene su divisoria en la región de los Biata, partiendo aguas en las 
proximidades de Taza con el río Sebú. El Mullo es otro notable afluente por 
la izquierda, el cual aporta aguas procedentes de las altas regiones de los 
Aít Yüssi, donde parte sus aguas con el Sebú, que pasa por Fez, y con el 
Bebía, que desemboca cerca de Mazagán. 

Entre los afluentes de la margen derecha podemos considerar domo el prin­
cipal de todoá al río llamado en la parte alta Charef, y también conocido por 
Tsa en su zona inferior. . ! 

Al Orienté la cuenca del Muluyá confina con la del río Kise, el cual forma 
parte de la posesión francesa de Argelia. 

El curso total del río Muluya lo fija el distinguido publicista y teniente BO' 
ronel de Artillería Sr. Martín Peinador en 550 kilómetros. 

Más modesto es el Uad (río) Kert, que nace al norte del Djebel (monte) 
Azrú. Este río pasa por Amar de Mtalza y cerca de Tafersit, en el camino 
de Melilla á Fez. Sus afluentes más importantes son el Zuahh por la de­
recha y el Fenzar. La longitud ó curso total del río es dé un centenar de ki­
lómetros. 

En la región intermedia éiitre ambos ríos se encuentran multitud de cau­
ces torrenciales de importancia variable, pero siempre reducida, que mencio­
naremos Según sU disposición de Este á Oeste, comenzando por los llamados 
ciento un barrancos, que no son en tan gran número, á menos de llamar ba­
rrancas á simples esoorrentiás. La causa de su formación es debida á la fácil 

Xt) - kd 6er«bafe, Alt sigitifldi blli» d»i 
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denudación de los torrentes de ¿poca reciente sitos entre los montes de Queb-
dana y el mar. 

I^igue luego el Uad el Jemis, que toma su nombre de la proximidad de su 
curso al zoco el Jemis (mercado del jueves) de Quebdana, y desemboca al Me­
diterráneo, junto al poblado de Muley-Ali-Xerif. 

Más hacia el Oeste está situado el río Tigaud ó de Zeluán, cuyo nombre es 
debido á hallatse la alcazaba de Zeluán junto á su curso, que es muy reduci­
do, pues los orígenes de este cauce torrencial se encuentran en las kábilas 
Beni-Buyahí, sin que podamos asignarle al Zeluán un recorrido que exceda 
de 40 kilómetros desde la divisoria hasta Mar Chica, Sebjabuarej (laguna de 
Puerto Nuevo), dé la que nos ocuparemos seguidameiite. 

El Uixán ó del Caballo va desde el monte de aquel nombre también á Mar 
Chica. 

Encuéntranse luego los Ig^ar (ó cursó de agua) denominados lyuhrien, 
Ibarraken, también desaguando en Mar Chica. 

Más.al Oeste encontramos los barrancos de Alt-Aisa, del Lobo y del In­
fierno, cuyas aguas se pierden por los campos sitos á poniente de Mar Chica, 
y cuyo álveo debería abrirse de modo de impedir los perjuicios é insalubri­
dad que la situación actual de los mismos puede irrogar. 

Finalmente, la única cuenca importante que resta mencionar és Bío de 
Oro, cuyo cauce envuelve al Gurugú en forma cuyo conjunto es circular, 
abarcando más de un semicírculo en su derredor, y teniendo un recorrido de 
unos 20 kilómetros de longitud. 

El valle en la parte inferior es muy abierto, y los estrechamientos comien­
zan algo más arriba del zoco del Had Benisicar hasta poco antes del zoco Je­
mis Benisicar, ó sea, entre los puntos señalados por los morabitos Sidi Ama­
ran y Sidi Hach Said. Tanto en la cuenca de este río como en la del Frajana, 
su anuente, existen muchos regadíos, establecidos todos en forína bastante 
primitiva, y se observan restos de presas de piedra eü seco, que el río ha 
arrastrado fácilniente por estar mal construidas. Los restantes oursrfs de 
aguas de la peqttefta península de Cabo de tTrés Forbas tienen menguada cuen­
ca y salvan en un corto recorrido un gran desnivel; de modo qUe son ver­
daderos torrentes y barrancos de carácter torrencial. 

Hemos dicho anteriormente qíi«t«l río Zeluán y varios cursos dé agua la 
aportan á Mar Chica ó laguna de !^uerto Nuevo, é iniporta cíécir algo acerca 
de esa interesante depresión del terreno, notable por touchps conceptos, in­
cluso por el de tener más salada sU agUá qiie la del Mediterráneo, no obs­
tante ser cuenca de recepción de corrientes terrestres, á causa, según parece, 
de la presencia cíe manantiales que emergen del fondo y por la concentración 
de sus aguas por la evaporación< 

La longitud de la laguna és de unos 24 kilómetros, con una amplitud de 
linos seis, variando algo una y otra dimensión con la altura dé la superfioie 
del agua, distinta é inferior en la actualidad á la del Mediterráneo. 

La profundidad ó calado actual de Mar Chica eá variable, hallándose la 
canal de máxima sonda variable hasta OinóO ó seis métrOs, forfinandd úñi 
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curva que desde el embarcadero de la Bocana va hasta ser casi tangente al 
Atalayón. Este es un monte cónico, de aspecto volcánico, de 9B metros de al­
titud, que forma á modo de un itsmo, unido al macizo del Gurugú. Dicho 
monte justifica su nombre, pues constituye una verdadera atalaya, natural­
mente dispuesta para, desde su cumbre, vigilar toda la Mar Chica. 

En tiempos anteriores se hallaba la laguna on comunicación constante 
con el Mediterráneo, y en prueba de ello consignaremos que el marqués de 
Segonzac consigna en la página 42 de su obra Voyagea au Maroc en 1899-
1901 que Bou Erg ó Mar Chica comunicaba con el mar por una depresión de 
cien metros de longitud; algunos autores, y entre otros el citado Sr* Martín 
Peinador, suponen que en las épocas cartaginesa y romana Mar Chica debió 
utilizarse cómo puerto importante. 

Desde el punto de vista histórico, interesa el recuerdo de que el español 
Juan de Guzmán, en 1479, después de tomada Melilla por Estopifián, en 
nombre suyo abrió el pequeño puerto de Kasasa, y luego construyó un fuerte 
en la que hoy es alcazaba española de Zeluán; hoy son muchos los que creen 
que Mar Chica podía ser una gran dársena interior análoga á la que es Bi­
zerta para Francia; pero las cireunstanoias de hallarse el cordón litoral en 
formación, y también la enorme cuantía de las obras hacederas, inducen á 
que otros, en no menor número, entiendan que conviene meditar si ha llega­
do el momento de emprender trabajo tan interesante, ó si conviene aguardar 
para ello á que se desarrolle el tráfico comercial, ó á que posea España una 
poderosa escuadra, de que hoy carece. 

Topografía y geología 

Los grandes accidentes orográficos implican ya en cierto modo los carac­
teres topográficos de la comarca: asi, es lógico que sean muy abruptas las 
laderas de las vertientes del Gurugú que miran al Norte y al Este; los ba­
rrancos de Alt-Aisa, del Lobo y del Infierno, por ejemplo, son de una pen­
diente media tan pronunciada, que en su escaso recorrido alcanzan desnive­
les de cerca de 700 metros. Con el barómetro comprobó en los collados de se­
paración de las cuencas de los barrancos del Lobo y del llamado del Infierno, 
y en el punto más bajo de la divisoria de los barrancos del Lobo y de Barra­
cas, altitudes de 616 y de 566 metros, respectivamente; pero luego suben las 
crestas más elevadas de dichas cuencas en más de un centenar de metros sobre 
los puntos indicados. Dentro deesas mismas estrechísimas cuencas, de origen 
evidentemente eruptivo, se observan grandes rocas y agudos promontorios; 
pero ninguno tan curioso como el llamado Gorro Frigio, resto de.un cono vol­
cánico que ha sufrido denudaciones importantes, á las cuales debe su forma 
extraña, que justifica el nombre con que es conocida esa posición tan estraté­
gica, que domina los citados repliegues del Gurugú, desde donde impunemente 
atacaban los rífenos á las fuerzas españolas y, sobre todo, á los convoyes que 
cruzaban por cefca de la segunda caseta. 
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"Én el pequeño fuerte sito en la cumbre del Gorro Frigio recogí varios ejem­
plares de lavas, así como otros en las laderas del extinguido volcán; esta po­
sición fortificada, una de las mejor escogidas de cuantas pudimos observar, es 
de un área reducidísima, inconveniente que se ha subsanado construyendo en 
otra eminencia denominada Oorro Frigio inferior un bloJehaus de mayor su­
perficie, de excelentes condiciones defensivas y en relación con el antes 
citado. 

El macizo del Gurugú es todo él de naturaleza eruptiva hasta su base, dis­
tinguiéndose en él zonas dé distinta cohesión, y con frecuencia rocas íeldespá-
ticas y gránitoides, así como pórfidos y otras masas eruptivas teñidas ó no de 
hierro, pero de una dureza y consistencia extremadas. Esta variación de resis­
tencia es causa de las formas extrañas que adquieren las rocas y las mismas 
montañas, á lo cual contribuyó la violencia de la erupción, que ha producido 
escarpes verticales de cientos; de metros, como el de la Aguja del Gurugú, 
de 810 metros de cota, la cual se divisa desde muy lejos, á pesar de ser más 
baja que el Pico de fiazbel. 

La violencia del levantamiento del Gurugú se comprende con sólo consi­
derar que su mayor elevación es la de 985 metros sobre el nivel del mar, y que 
la distancia horizontal hasta éste es sólo de unos 6.600 metros. 

El macizo Uixán se halla formado en su parte inferior por potentes diques 
de diorita, á la cual van superpuestos bancos de cuarcita y de pizarras y fila­
dlos estrato-cristalinos; más altas se presentan unas bancadas de caliza en las 
que arma el mineral de hierro, formándose un verdadero criadero de contacto 
con mineral magnético de una riqueza superior al 65 por 100. 

El Oabo de Tres Foroas está compuesto de terrenos de distintas épocas y 
de naturaleza bien diversa, hallándose constituido en su parte más avanza­
da por una roca eruptiva, después de la cual se encuentra el terreno estrato-
cristalino; los criaderos de hierro vienen en el contacto de la roca eruptiva 
con el estrato cristalino formando masas, y á través del estrato cristalino for­
mando filoncitos; más hacia el interior se encuentra el terreno terciario. 

Entre el Gurugú y el Oabo de Tres Forcas hay la gran vaguada de Bío de 
Oro, que, así como la de su afluente el Frajana, pertenecen al terreno tercia­
rio mioceno. 

Las llanuras de Nacíor y Atlaten están compuestas por detritus de rocas 
feldespáticas que deben ser muy ricas en substancias alcalinas, y por ende al­
tamente favorables al cultivo; en cuanto á la orilla interior de Mar Chica, no 
tiene traza de cordón litoral, estando formada poî  rocas eruptivas y detritus 
de éstas. 

Por fin, la Sierra de Quebdana podemos considerarla como una formación 
heterogénea compuesta de diferentes terrenos, que se hallan relacionados con 
las formaciones de la Argelia, siendo probable que en ella existan criaderos 
minerales de hierro y otros metales explotables. 

En la parte próxima á Cabo de Agua se hallan terrenos recientes, y en 1» 
zona contigua al mar de esta punta, así como de Bas Quiviana y Restinga, se 
observa un cordón litoral clásico de reciente oonstruoción, ¿ l a que contribu-
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yen la excesiva proporción de sales del mar en esa parte y la presi&noia de 
multitud de conchas y restos de los abundantes moluscos que en ese litoral se 
Ofían. 
, Oon lo expuesto ya se comprende que han de eucontrarse terrenos muy 
accidentados en todos los macizos del Gnrugú y Tres Foroas, asi como inás 
tendidos, y oon los taludes correspondientes á los terraplenes y conos de de­
yección, en los terrenos de formaciones detríticas, así como en los de époCa 
diluvial. 

El valle de Bío de Oro es bastante accidentado; pero las erosiones produ­
cen arrastres y depresiones de cierta regularidad, que hace adoptar á las sub-
cuencas formas un tanto redondeadas. 

Los terrenos de Quebdan» son de una topografía más variada y en relación 
oon las formaciones respectivas; asi, pues, encontramos escarpes casi verti­
cales, como en la cumbre del monte Tessan, denominada la Peineta, que mide 
ía respetable altitud de 998 metros sobre el nivel del mar, en tanto que en sus 
estribaciones occidentales se enlaza con los llanos del Garet y con el valle de 
Zeluán. 

Las pequeñQiS cuencas sitas entre la Sierra de Quebdana y el Mediterráneo 
sufren erosiones notables á consecuencia de la fácil destrucción de los terre­
nos que las forman por las aguas torrenciales que de la sierra proceden, y á 
ello es debido el considerable número de barrancos profundos y de poca am­
plitud que hacen un tanto penosa la marcha por esa zona. 

Más hacia el Este se encuentran laderas ya algo más consistentes, en que 
predominan los terrenos calizo arcillosos, influyendo también en que no estén 
cruzados por surcos profundos la circunstancia de estar ya lejanas las estriba­
ciones de la sierra y de verter éstas sus aguas al Muluya. 

Desde Yebara podemos considerar que se penetra ya en la cuenca del Mu-
luya, porque, oon ligera accidentación, se suceden ya los llanos hasta llegar 
á ese rio, el segundo en importancia de Marruecos, y que ofrece una serie es­
pléndida de terrenos casi horizontales desde el Morabito Sidi-Mohamed-Ame-
zian hasta la desembocadura en el Mediterráneo. 

El pequeño afluente que hay más al Sur, denominado barranco de la Ce­
niza, tiene también una amplia accidentación que no desdice de la topografía 
del rico valle del Muluya. 

Para completar las noticias geológicas daremos á conocer las distintas ca­
pas atravesadas en la perforación de los pozos artesianos que están abrién­
dose así en Cabo de Agua como en Melilla, en el estado en que se hallaban 
en los días que hicimos las observaciones: 
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SONDEOS DSL POZO ÁBTBSIAXO DE CABO DE AQUA. 

Profandldad 
de la capa. 

Metro». 

25 
1,10 

28,90 
9 
2 

ProfaBdidad 
del taladro 

desde 
la enperflcle. 

Metroi. 

26 
26,10 
60 
69 
61 

TERRENOS ATRAVESADOS QBSBRVACIOKES 

Arenisca en formación 
Boca caliza .i El agua de la capa ge-
Arenisca en formación, ...{ neral subterránea se 
Arenisca en formación • • • •( encontró i nueve me-
Detritus de rocas eruptivas con algo dey tros de profundidad, 

arcilla 

SONDEOS DEL POZO ABTBSIANO DE MBLILLA. 

(Skerto délas Cañas.) 

P r o f u n d i d a d 
del taladro. 

Mttroi. 

6 
4 

10 

7 
6 

7 

6 

58 

68 

Prolnhdldad 
déla 

entabaoiOn. 
Mitro». 

6 
8 
9 

6 
6 

6 

9 

61 

OBSERVACIONES 

67 

M^^kMW 

Desde la superficie hasta 5 Mietrós,' airci-
lloso. 

Desde 6 hasta 9 metros, arena gruesa. 
Desde 9 hasta 12 metros, arena fina. 
Desde 12 hasta 13 metros, piedra as­

perón. 
Desde 18 hasta 15 metros, «rena fina. 
Desde 15 hasta 20 metros, asperón ama­

rilla. 
Desde 20 hasta 24 metros, arcilla (color 

verdoso). 
Desde 24 hasta 25 metros, asperón (co­

lor nî ijan ja).. 
Desde 25 hast^ 28 metros, asperón (mis 

claro). 
Desde 28 hasta 82 metros, arcilla (pri­

mera parte, chinas). 
Desde 82 hasta 85 metro», arcilla (m&s 

compacta), 
besde 8& hasta 87 metros, arcilla y chi-

Desde 87 hasta 42 metros, arcilla (color 
plomo). 

Desde 42 hasta 61 metros, arcilla (color 
plomo). 

Desde 61 hasta 64 metros, arcilla y pi-| 
zarra '. 1 contró una capa de 

,Désd,e H l̂ B̂tá 67 metros, arcilla obs-i O,60tmetros dé piza-
.̂ urfi v..i.,...,.,>^s,,<.v rrá, 

- • • - • • • •• •' • • • • •'''• • • • • • ' • ' • ' • • • . . . . • . • . . 1 - . • •. 

A los 68 metros se en-
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Meteorología 

Hállase resguardada Melilla de la acción de los vientos del Sur y de la in­
fluencia directa del Sahara por la triple cordillera del Gran Atlas, del Atlas 
Medio y del Pequeño Atlas; gracias á ello reúne condiciones mucho más favo­
rables que las que de otro modo le corresponderían, no siendo, pues, de ex­
trañar que no sean excesivamente rigurosos los máximos ni los mínimos de 
temperatura, cuyos límites extremos son, en uno y otro sentido; inferiores á 
los de importantes poblaciones andaluzas. 

Para dar una idea de las características meteorológicas de las posesiones 
españolas sitas al occidente del Muluya, consignaremos los siguientes datos, 
procedentes de los observatorios de las obras del puerto de Melilla: 

T É B U Ó M B T B O ( i LA SOUBBA 7 AL AIBB L I B B B ) . 

D^ 1." de agosto de 1904 al 31 de julio de 1906. 

Máxima anual iÍ8 grados. 
Mínima 9 — 
Media 19,6 — 

Del 1." de agosto de 1905 al 31 de julio de 1906. 

Máxima anual 87 grados. 
Mínima , 2,5 — 
Media 17,7 -

Del 1.° de agosto de 1906 al 31 de diciembre de 1907. 

Máxima anual 84,6 grados. 
Mínima O — 
Media 17,7 -

Del 1." de enero al 31 de diciembre de 1908. 

Máxima anual 82,6 grados. 
Mínima 6 — 
Media 18 — 

BABÓUBTBO. 

Del 1." de agosto de 1904 al 31 de julio de 1905. 

Máxima annál 771 
Mínima 752 
Media 761 
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Dd 1." de agosto de 1905 al 31 de julio de 1906. 

Máxima annal 775 
Mínima 761 
Media 768 

Del 1° de agosto de 1906 al 31 de diciembre de 1907. 

Máxima anual , 771 
Mínima 742 
Media 769 

Del 1." de enero al 31 de diciembre de 1908. 

Máxima anual '. 776 
Mínima 758 
Media .' 768 

LLUVIAS SEOÚIT LAB ESTAOIONBS DEL AÍ^O. 

Del V de agosto de 1904 al 31 de julio de 1905. 
DiftB. HiUmetroB. 

Primavera 16 77,6 
E«tío • 8 16 
Otoño 5 37,6 
Invierno 11 69,6 

TOTAL 84 190,6 

Dd 1.° de agosto de 1905 al 31 de julio de 1906. 

Oiu. lUUmetrOB. 

Primavera 9 68 
Estío 2 6 
Otoño 18 102 
Invierno 10 71 

TOTAL 84 

Dd 1." de agosto de 1906 al 31 de diciembre de 1907. 
DlM. HlUmetro*. 

Primavera 8 48 
Estío 6 88 
Otoño.. V 28 276 
Invierno.... 14 76 

TOTAL 86 482 
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Del 1." de enero al 31 de diciembre de 1908. 

bias. HiUmetros. 

Primavera 10 80' 
Estío 2 15 
Otoño 16 181 
Invierno 22 238 

TOTAL 50.. 515 

Dd 1." de agosto de 1904 al 31 ele julio de 1905. 

Los días más calurosos han sido el 8;'9, 22 y 28 de agosto de 1904, con 
vientos del Nomoroeste y Noroeste, correspondiendo á puntos máximos de la 
curva de presiones barométricas. La mínima de las temperaturas ha sido ob­
servada el 4 de enero de 1905, con viento flojo del Este; el 26 de febrero del 
mismo año, con viento fuerte del Oeste. 

Del 1.' de agosto de 1905 al 31 de julio de 1906. 

Los días más calurosos han sido el 12, 16 y 23 de agosto de 1906, con cal­
mas del Nordeste y Noroeste, correspondiendo á puntos medios de la curva 
de presiones. La mínima de las temperaturas correspondió al 5 de febrero, 
con viento fresco del Noroeste, y. al 6 y 7 de dicho mes, con brisas del Noroes­
te, correspondiendo al B de.febrero una presión barométrica de 766 milíme­
tros; al 6, de 768; y al 7, de 771. -

Del 1." de agosto de 1906 al 31 de diciembre de 1907. 

Los días más calurosos han sido el 11 de agosto de 1906 y el 6 y 20 de junio 
de 1907, con calmas del Nomoroeste el primero y segundo, y con brisa del 
Noroeste el tercero, correspondiendo á puntos medios de la curva de presio­
nes. La mínima de la temperatura corresponde al 4 de febrero de 1907, con 
viento fresco del Noroeste, y al 14 del mismo mes y año, con brisas del Norte, 
correspondiendo al 4 de febrero una presión barométrica de 742,6 milímetros, 
y al.l4, de 756. 

„ . , # • . 

Del í." de enero al 31 de diciembre de 1908. 

Los días más Qa,lurosos han sido el 6 de julio y el 29 de agosto, con calmas 
del Noroeste 6l primero y brisa'del Norte el segundo'."La ríiínima de la tem­
peratura corresponde al 31 dé enero, con viento fresco del Norte, y al 1 y 3 
^6 febrerovoon viento freáoo del Norte ycbn brisa del Sudeste, respectiva-
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mente, correspondiendo al 31 de enero una presión barométrica de 764 milí­
metros; al 1." de febrero, de 760; y al 3, de 768. 

Del 1." de agosto de 1904 al SI de julio de 1905. 

Presión barométrica media de los días de lluvia... 759,8 
Temperatura media de los días de lluvia 1&,2 grados. 

Del 1° de agoato de 1906 al 31 de julio de 1906. 

Presión barométrica media de loa días de lluvia... 762,6 
Temperatura media de los días de lluvia 14,4 grados. 

Del 1." de agosto d^ 1906 al 31 de diciembre de 1907. 

Presión barométrica media de los días de lluvia... 748,2 
Temperatura media de los días de lluvia. 16 grados. 

Del 1." de enero al 31 de diciembre de 1908 

Presión barométricamedia de los días de lluvia... 762,7 
Temperatura media de los días de lluvia 15,1 grados. 

De los resultados de las observaciones se deducen las siguientes conse­
cuencias relativas á los cuatro aftos y cinco meses citados: 

La temperatura oscila desde el mínimo de cero hasta un máximo de 38 gra­
dos, con un promedio de 18,2. La oscilación del barómetro marca variaciones 
desde el mínimo de 742 al mákimo de 776, con una media de 761 milímetros. 

El pluviómetro acusa en primavera, verano, otofio é invierno, y en total, 
respectivamente: diez días con 66 milímetros, tres con 80, doce con 116, diez 
y seis con 125 y cuarenta y uno con 313. 

La dirección de los vientos reinantes durante los trescientos sesenta y 
cinco días del año se distribuye del siguiente modo: cincuenta y nueve días 
del Norte, ochenta y cuatro del Nordeste, veinticuatro del Este, ocho del Sud­
este, otros ochó del Sur, cuatro del Sudoeste, catorce del Oeste y ciento cua­
renta y cuatro del Noroeste, siendo dé calma los veinte días restantes. 

Los vientos de tierra son, pues, los menos frecuentes. 
La velocidad del viento ha oscilado desdé uno á 37 metros por segundo. 
En los días de lluvia la presión y la temperatura media han sido de 758,3 

y de 15,2 grados. 
En los días 1.* de abril y 15 de julio de 1907 y 26 de julio de 1908 se nota­

ron ligeros temblores de tierra, movimientos oscilantes Estesudeste, corres­
pondiendo á presiones baromótrioas de 758, 762 y 761 milímetros. 

Las observaciones análogas del puerto de Ohafarinas dieron el resultado 
siguiente: 
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TüBUÓHSTBP. 

Del 18 de enero al 31 de agosto de 1906. 

Máxima 28,5 grado». 
Mínima 7 — 
Media 16,86 — 

Dd I." de septiembre de 1906 al 31 de diciembre de 1907. 

Máxima 84 grados. 
Mínima 6 — 
Media 18,6 — 

Del 1." de enero al 31 de diciembre de 1908, 

Máxima 82 grados. 
Mínima 7 — 
Media. . . ' . . . . . 16,4 — 

BABÓMETBO. 

Del 18 de enero al 31 de agosto de 1906. 

Máxima 775 
Mínima 751 
Media * 768 

Dd 1." de septiembre de 19Q6 al 31 de diciembre de 1907, 

Máxima 769 
Mínima ^ 740 
Media 764,5 

Dd 1," de enero al 31 de diciemh'e de 1908, 

Máxima.. 772 
Mínima 750 
Media 761 

ESTADO DK LA.LLÜTIA CAÍDA DUBANTB LOS ASOS 1906, 1907 Y 1908. 

Dial. Milímetros. 
AÑO 1906 

Invierno.. . . . . . . . ; . . . . 11 78 
Primavera 4 25 
Estío 5 12 
Otoño 9 58 

TOTAL 29 178 
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Dla8. MiUmetrog. 

A S O 1907 
Invierno 16 99 
Primavera 6 44 
Estío 4 67 
Otoño 9 48 

TOTAL 34 268 

AÑO 1908 
Invierno 26 207 
Primavera 12 59 
Estío 2 5 
Otoño 11 69 

TOTAL &1 ^ ^ 

Dd 18 de enero al 31 de agosto de 1906. 

Los días más calurosos han sido el 10, 13, 11,17 y 18 de agosto, con vien­
tos Norte, Noroeste y Este, correspondiendo á presiones barométricas de 760,3, 
769,6, 767,7, 760,2 y 769,7. 

Los más fríos han sido el 6 y 7 de febrero, con vientos Norte y Sudoeste y 
presión de 767,5 y 754. 

Dd 1." de septiembre de 1906 al 31 de diciembre de 1907. 

Los días más calurosos han sido el 16 de septiembre de 1906 y el 20 de junio 
de 1907, con vientos de Sudeste y Noroeste, correspondiendo á presiones ba­
rométricas de 768,6 y 769,8. 

£i08 más fríos han sido el 3 de febrero, el 26 de noviembre y el 27 de di­
ciembre de 1907, con vientos de Sur, Noroeste y Sudeste, correspondiendo á 
presiones barométricas de 766,6, 762,7 y 761,1. 

Dd 1," de enero al 31 de diciembre de 1908. 

Los días más calurosos han sido el 29 de agosto y el 5 de julio, con vien­
tos de Sudoeste y Norte, correspondiendo una presión barométrica de 768 
y 758,6. 

Los más fríos han sido el 5 de febrero y el 17 de marzo, con vientos de 
Nordeste y Noroeste, correspondiendo una presión barométrica de 765 y 767. 

El resumen de las calendadas observaciones acusa para el trienio las con­
secuencias que á continuación anotamos: 

Las oscilaciones de temperatura fueron desde 6 á 32 grados, con una 
media de 6. 

Las presiones barométricas en milímetros variaron desde 740 á 776, con 
un promedio de 740. 
'. Llovió en primavera durante siete días, con 42 milímetros; en verano, oua-
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tro, con 28; en otoño, diez, con 53; en invierno, catorce, con 128; y en total, 
durante el año, treinta y cinco, con 251. 

Beinaron vientos Norte'durante veintidós días; Nordeste, en noventa y 
nueve; Este, en veintiocho; Siidest»^ durante treinta y tres; del Sur, en 
once; Sudoeste, en cincuenta y ocho; Geste, eix veintiséis; Noroeste, en se­
senta y ocho, y hubo calma durante veinte de los trescientos sesenta y cinco 
días del año. 

Las medias de presión barométrica y tempetatura durante los días de 
lluvia fueron de 768,8 y 14,7 grados; 

Las diferencias entre ambos resultados de observaciones se explican por 
hallarse Ohafarinas formando nú grupo dé islas, en las que reduce las varia­
ciones extremas de temperatura la mayor constancia que en general ofrecen 
las de los mares respecto á' las de las tieri*as, aun cuando se comparen con las 
de las zonas litorales, como la playa de Melilla. 

Etnografía é historia 

La mayoría de los pobladores del Rif son bereberes, quienes, según 
Alermón y Dorréguiz, proceden de los filisteos. Sin embargo, íioy son conoci­
dos con el nombre genérico de Imazighen, ímaziren ó Amazirgos, nobles, no 
sólo los de origen fenicio, sino todos los indígenas anteriores á la invasión 
árabe. 

La mezcla de razas y tipos conocidos, producida por la sucesión de pue­
blos que han tenido asiento en el Eif, es, en realidad, extraordinaria; el cru­
zamiento de razas ha sido muy frecuente, originándose por ello una tal diver­
sidad de caracteres étnicos, que en la-misma kábila se ven individuos de pro­
cedencia árabe y etíope, asi como otros de raza europea. 

,Bs un hecho, al parecer indubitable, que con anterioridad á la fundación 
de Oartago y de las colonias cartaginesas, los fenicios de Tiro y de Sidón 
llegaron en sus excursiones marítimas hasta la costa libia del Atlántico, don­
de ya encontraron establecidas tribus iberas. 

La población de Melilla faé la colonia fenicia de Bussadir, y, según es­
critores franceses que se han ocupado de Marruecos, Mar Ohica fué un an­
tiguo puerto fenicio, utilizado también por los cartagineses y poí los 
romanos. 

En los muros de uno de los templos dé Cartago se lee una notable inscrip­
ción relativa á un interesantísimo viaje verificado por el almirante Hannon 
hacia los años dé 450 antes de Jesaoristo, gracias al que consiguió establecer 
colonias cartaginesas hasta en la costa occidental de Marruecos. Tingis (hoy 
Tánger), Salé y Lixüs, cerca de Larache, fueron, según Guillot, centros co­
merciales florecientes. 

Un siglo después de la destrucción de Oartago los romanos constituyeron 
la provincia de la Mauritania Tingitana, cuyo territorio es, aproíimadantien-
tftj. el ñelsk mifcaid snperiór del actual Imperio marroquí, toda ve? qué ^1 lííiit© 
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sur pasaba por cerca de Rabat, Salé y Devolubilis, sito en el djebel (monte) 
Zerhun, dispuesto entre Fez y Mekínéz, dé fundación romana. Bádis, próxi­
ma á la población de Bades, actualmente asentada frente al Peñón de Vélez 
de la Gomera, se la atribuye el mismo origen de las ruinas de Taxuda. 

La Junta de Obras del puerto de Melilla poseía datos que la indujeron á 
creer que esta ciudad fué muy populosa en la época de la dominación roma­
na, y se refiere en la Memoria de 1906 al importante comercio de hierro y oro 
de sus ricas minas, y del de perlas que pescaban en la rada y en la laguna, ó 
Mar Chica. Al practicarse las excavaciones en la falda oriental del montículo 
de San Lorenzo encontráronse restos antigaos y huesos humanos, que fueron 
clasificados en los Museos Arqueológico y Antropológico como pertenecientes 
á la época de la dominación romana del norte de África. 

El límite divisorio de las provincias romanas Oesariana y Tingitana era el 
río Muluya. ^ 

El cristianismo hizo rápidos progresos en la Mauritania Tingitana, cuyo 
litoral fué ocupado por los vándalos en el siglo V, y poco después por los bi­
zantinos. 

En el año 682 de la Era cristiana el famoso conquistador musulmán Sid-
Okba-ben-Nafó llegó hasta las costas del Atlántico. Al apoderarse de la po­
blación romana sucesora de Russadir, los árabes,la denominaron Mlila, de don­
de procede su nombré actual. 

Por ser mujr conocida la irrupción de los musulmanes en España dejamos 
de Telacionnr los hechos históricos que á ella se refieren, y en los que tomaron 
parte muy activa los bereberes, á los cuales pertenecieron las doS célebres di­
nastías de los Almorávides (El-Mrabtin, morabitos ó religiosos), procedentes 
de la tribu sahariana de los Sanhadja, y los Almohades, á los cuales pertene­
cieron 'Abd-el-Muinen, que reinó desde 1130 hasta 1163, y Almánzor (El-
Monsur),. fundador de Rabat. 
. : La decadencia de los musulmanes fué luego tan extraordinaria, que los 
ciristiaños, portugueses y españoles, les toinaron varias plazas de la co^ta y 
del interior. Así, cayeron en poder de los lusitanos: Ceuta, en 1416; Ksares-
Srir^ en 14ÍB8; Arcila f Tánger,.eíi 1^71; Safi y Azemur;, ál principio del si­
glo XVI, en cuya época fundaron Mazagán. : V i 
;.' Poi? consecuencia del sinnúmero de fechorías eométidfts'por lospiííktas ber­
beriscos, qué obligaron á levantar multitud de torres dé guarda en el litoral 
mediterráneo español, los Reyes Católicos decidieron eüiprénder Ift conquista 
dé la parte del litoral mediterráneo que aqnéllbs ocupaban. 

Entre otras expediciones que se organizaron contra Berbería, interesa á" 
nuestro objetivo ocuparnos de la dirigida contra Melilla, la cual salió en sep­
tiembre de 1496 del puerto de Sanlúcar de Barrameda; la armada era fuerte 
de B.OOO hombres de infanteríaj alguiia caballería, artillería y pertrechos de 
guerra, y la mandaba Pedro Estopiñán, por encargo y cuenta de D. Juan de 
Guzmán.,'duque, de Medina-Sidonia. 

La toma de Melilla se verificó sin lucha, porque, si bien acudieron los mo­
ros á Muley Mahomet, Rey de Fez, en demanda do socorros, éstos llegaron 
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tarde y después de haber huido los pobladores de Melilla á la aproximación 
de dichas fuerzas, que se apoderaron de la ciudad y de las más importantes 
alturas circundantes. 

Según afirma el marqués de Segonzao, la expedición de T>. Juan de Guz-
mán se internó algo en el Eif, pues después de dejar guarnecida Melilla y apo­
derarse del puerto de Kasasa en la laguna de Bu-Erg ó Mar Chica, tomó i 
Zeluán, fundando una villa española cuyo recinto ocupa la alcazaba del mis­
mo nombre. 

El recinto de esa fortaleza fué construido por Muley-Ymail y reparado 
por el Sultán Sidi-Mahomed-ben-abd-Allah, en el período de 1767 á 1790, 
cuando pasó la guarnición de Melilla á Tánger. 

Sidi-Mahomed XVIII reconstruyó en 1859 la alcazaba de Zeluán, con mo­
tivo de la lucha contra España llamada guerra de Tetuán. 

Más tarde Muley-Hassan utilizó esa fortaleza, dotándola de una guarnición 
de 600 hombres y haciéndola servir como punto de apoyo durante la expedi­
ción contra los Beqqia. Por fin, durante la rebelión del Boghí ó pretendiente 
Bu-Hamara (el tío de la burra) constituyó Zeluán la base de operaciones de 
dicho atrevido guerrillero, que llegó á dominar en la región oriental de Ma­
rruecos. 

Aunque sea muy sucintamente, daremos también algunas breves noticias 
acerca de otras empresas españolas contra pueblos berberiscos distintos del 
en que se han verificado las recientes operaciones, y que emprendió España 
en cumplimiento de la previsora disposición testamentaria de la gran Beina 
Isabel la Católica. 

Del puerto de Almería partió en agosto de 1606 una armada cuyos jefes 
eran D. Diego Fernández de Córdoba y Bamón de Cardona, la cual, en sep­
tiembre siguiente, se apoderó del puerto de Mazalquivir, inmediato á Oran; 
esta expedición fué organizada por el entonces arzobispo Oisneros, quien á 
este efecto anticipó al Bey Fernando once cuentos de la,moneda de Castilla. 

La expedición siguiente partió del puerto de Málaga, al mando del conde 
Pedro Navarro, el cual derrotó á los corsarios berberiscos, yendo en au per­
secución y tomándoles en julio de 1508 la fortaleza del Peñón de la Gomera, 
de cuya posición partían para sus correrías-. 

Por iniciativa del mismo Cisneros, y mediante una capitulación firmada 
entre el mismo y el Bey Fernando, se organizó una expedición, á cuyo frente 
iba el citado Sr. Jiménez de Oisneros, ya promovido á cardenal, siendo gene­
ral de la armada el antes nombrado conde Pedro Navarro. La flota partió de 

' Cartagena el 16 de mayo de 1609 y llegó al puerto de Mazalquivir al día si­
guiente, comenzando inmediatamente por mar y por tierra el ataque de Qrán, 
que cayó en seguida en poder de los cristianos, y horas antes de que llegase 
á Oran el ejército que desde Tremecén había ido á socorrer la plaza, en previ­
sión de que sería atacada. 

(Se continuará.) 
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ARCHIVOS MARROQUÍBS 

HISTORIA CRÍTICA 
DB LA. 

GUERRA DE ÁFRICA EN 1859-60 
Bscrlta en francés por A. Joly, de la Misión científica de A>iarrueco8, 

y traducida al espaftol por A. Huici. 

(Continuación.) 

2¡.—Táctica de los españoles. 

A la manera mi génem de combatir del enemigo, los españoles tuvieron 
que oponer medidas especiales. 

A) TÁCTICA GENEEAL.—EMPLEO DE LAS DIFEBENTES ARMAS.—En la ofensi­
va.—Cadenas de tiradores muy extendidas, para hacer frente á la larga línea 
enemiga é impedirle un movimiento envolvente. 

Empleo de masas, más bien para amedrentar al enemigo que para ejecutar 
verdaderos ataques. 

Ataques de flanco para tratar de envolver á los marroquíes por una de sus 
alas; «procedimiento que tuvo éxito casi siempre con un enemigo que sólo 
posee una organizaoióíi y una disciplina rudimentarias» (1). 

Para desmoralizarlo, ataques á la bayoneta (2), baterías de cohetes, gra-

(1) Uordacq: op. cit., pig. 103. 
(S) «En el combate del 88 de noviembre—dice Mordacq (op. cit., pig. 61/—emplearon los españoles por vez primera 

la bayoneta; ytanl>tten resoltado les dlá, qne recorrieron á «lia casi constantemente. En toda campaSa en qne nno de 
los beligerantes it« dispone de bayonetas, el efecto moral del arma (aTorlta de Sonarov es decisivo (guerras del lonkln, 
del Transvaál, para no citar sino las mis oonocidaa).» 

ta primera afirmación de este HaUt es Inexacta. Los espaSoles blcleroo oso de la bayoneta moolio antes; recoérde-
se 4«e en tas esoaramntas entra la goamlolAn de Ceata y los anderas, el 13 de septiembre, los cavadores de Madrid se 
apoderaren de lá Mei(tnlta i la bayoneta; y ya antes, el 7 y el It del mismo mea, los cazadores, mandados por el duque 
de Oor, hablan empleado la wlsma arma. 

A propdsito de la bayoneta, agrega Ucrdaeq (op. cit., pág. 106): 
«Hay qne notar qne en 18fi6|<iapafioleR y marroquíes tenían fusllea de poco alcance: asi se explica cdmo estos últi­

mos podían llegar hasta las filias Mismas de sus adversarlos y obligarles i recurrir & la bayoneta. Hoy el armamento 
de tiro riptdo permitirla contener mucho más ficilmente los ataques desordenados de los moros; por otra parte, so ar­
mamento aetoal (Remlngton) haría mucho más sangrientas las carjias á la bayoneta.» 

En primer logar, téngase en cuenta qoe lo del armamento perlecdonado no es verdad, sino para ona mínima parte 
de Uarroecos; y obsérvese, ademis, qne sobre el corto alcance del armamento en 1869 puede haber ezageradone», como 
reramos despoés. 

Mordaeq aelala también el derroche d« moniciones que hadan tos soldados 1)180008, como una de las causas qne les 
obligaba i reottrrli' i la bayoneta. Nosotros agregaremos la poca eficacia de1 fuego de la Infantería sobre nn enemigo 
dlsparsp y bien protegido, como lo estaban los marroqoiea coando el combate se libraba en on terreno accidentado, es 
decir, casi siempre. 

En retontea, 6reetnos qne loS'aápafioles hicieron déla bayoneta on empleo moy racional, dadas las condiciones to-
pogrificaí, la moral y la manera de combatir del enemigo, al mismo tiempo (loe »o propio temperamento, ardiente y 
apasionado. 

8'* 
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nadas rompedoras y fuego sostenido por pelotones. Poco importaba que la 
artillería hiciese daños materiales ó no: el efecto moral bastaba para provocar 
la retirada del enemigo. 

En la defensiva.—Reservas dispuestas á rechazar el ataque en cualquier 
parte que se intentase. Durante la primera parte de la campaña los marro­
quíes preparaban sorpresas, atacando por varios puntos á la vez. 

Retaguardias fuertemente organizadas pava permitir á las tropas reple­
garse. Sólo al fin, después de varios accidentes desagradables, se adoptó este 
método (1). 

La artillería de montaña prestó los mayores servicios: apenas el general 
O'Donnell comprendió la manera de combatir de los marroquíes, le dio orden 
de marchar siempre con la infantería y de estar constantemente dispuesta á 
apoyarla (2). 

De he,oho ella preparó el éxito de casi todos los combates, que de otro modo 
hubieran sido mucho más mortíferos. En cuanto á las baterías de cohetes, fue­
ron eficacísimas contra la caballería; sus proyectiles espantaban á los caballos 
y sembraban el desordeYi entre los jinetes; los marroquíes los temían mucho, 
y los llamaban serpientes de fuego (8). La caballería, por el contrario, desem­
peñó un papel más modesto (4). En primer lugar, el terreno no le era muy 
favorable. «Los marroquíes, por su parte, excepto enTetuán, tenían poca caba-

(1) En efectOi al principio no se comprendió la importancia de la retaguardia en la guerra de África: én los primeros 
combates las retaguardias eran insuficientes. Ya el 19 de nov-tembre se tuvo experiencia de ello. Los cazadores de Ca­
taluña, que protegían la ¡nstalaclAn del campamento, tuvieron seU hombres faera de combate apenas intentaron reple­
garse; el batallón tuvo que volver en auxilio de su retaguardia. Lo mismo pasó varias veces después y habla pasado en 
Argelia al principio. 

«El Estado Mayor español, como lo prueban las instrucciones dadas al comienzo de la guerra, se babia inspirado 
muclio en las campajias argelinas; sin embargo, parece ser que la oltclalidad no se habla penetrado bien de «Has, pues 
desde el primer dia caia en las mismas faltas que se lesliacla notar.» (Mordaoq: op. ctt., p&g. 59.) 

(3) En cambio, la artillería de sitio no sirvió para nada, y O'Donnell no pudo menos de sentirlo, pues disponía de un 
material muy completo: cuarenta piezas de grueso calibre. 

«Dados los informes que el Estado Mayor español poseía acerca de la arttlleriamarroqul, puede uno preguntarse 
qué razones movieron á O'Donnell á llevar consigo un material tan embarazoso. Precisamente por aguardarla perdióse 
en la segunda parte de la guerra un tiempo precioso, en vez de ir inmediatamente contra el enemigo, que recibía todos 
los días considerables refuerzos.» (Hordacq; op. cit., piginas 108-109.) 

(8) Irlarte: op. clt., pág. 81. 
(4) Mordaoq, p&g. 107. Sólo en la llanura de Tetain, y por vez primera en el combate de la Aduana (28 de enero), 

tovo importancia la acción de la caballería (Cf. O. de Lavlgne: op. cit., páginas lOS-lOS ) 
«La oabBllerla española, con sus excelentes caballos andaluces, desempeñó un gran papel en esta batalla. Despoes 

de los húsares, que tan hrillantemente se hablan batido en los Castillejos, y de los lanceros de Farnesio, que hablan 
dado una valiente carga ante el campamento de Rio Martin, los húsares quisieron también distinguirse. Lanzáronse 
al galope por el llano sobre aquellas masas salvajes, acuchillándolas sin piedad; luego, caando los moros, más nume­
rosos, lanzando alaridos fanáticos, bajaron todos al campo de batalla, los húsares volvieron grupas, y tras ellos vino 
la artillería, que vomitó sobre el enemigo un diluvio de obnses y de granadas.» 

SchlaglntTelt da los siguientes datos sobre los caballos de la caballería española (páginas 116 y siguientes): «Des­
cendientes del cruce de la raza africana con la peninsular, presentan, sobre todo en Andalucía, grandes semejanzas con 
los caballos bereberes; aunque son, en general, algo menos elegantes, se distinguen á veces por su belleza, y siempre 
son vivos, dulces y muy sufridos. 

»La manera cómo se los cria los curte mneho para las fatigas de la guerra; difiere poco de la manera árabe: los 
potros viven al aire Ubre en las mesetas por manadas, que pastan en libertad, sin que se los encierre ni siquiera de 
noche; pocas veces, y sólo en verano, cuando la hierba se agosta con los grandes calores, se les da pienso.» 

Bchlaglntwelt agrega otros detalles interesantes sobre la forma, la cria y la selección de estos caballos, los grandes 
centros de remonta, etc. 

Su resistencia á la« fatigas de la campana ha sido confirmada por Von Ooeben (op. clt., II, pág. ¡903), quien declara 
que después de tantas noches pasadas á la intemperie se encontraban en el mejor estado. 
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Hería, y aun ¿sa, intimidada por la formación de la infantería española, no 
hizo más que demostraciones, sin cargar nunca á fondo» (1). La oaballoria 
iaé i veces mal empleada—^Wad-Eás (2)—; á veces se dejó arrastrar por su ex­
cesivo ardor hasta verse comprometida—Castillejos, por ejemplo (3)—; final­
mente, «en algunos casos en que tuvo que intervenir fué lanzada á la carga 
sin el sostén de la infantería, falta capital en la guerra de África» (4); y, en 
general, atacaba sin conocer el terreno que había de recorrer—combato de 
Jeleli, 31 de enero, carga de Viliavioiosa (5)—. «Pudo, en resumen, conven­
cerse de que se encontraba frente á adversarios de primer orden, y-de que no 
había vencido sino cuando combatía en orden cerrado, aprovechándose de su 
organiáaoión, de su disciplina y de su táctica» (6). Mordacq reprocha á O'Don-
nell el no haber hecho nunca perseguir al enemigo por su caballería después 
de haberlo derrotado (7); ni siquiera después de la batalla de Tetuán. Pero hay 
que reconocer que los alrededores de esta ciudad, con sus jardines, barrancos, 
setos y matorrales, no se prestaban al'empleo de la caballería para ese ñn; en 
la montaña todavía es más evidente la dificultad. Ahora bien; la mayor parte 
de los vencidos aquel día se refugiaron en Yebel-Dersa. 

«Los ingenieros prestaron inmejorables servicios creando vías de acceso 
para las columnas de artillería y de infantería: viéronse, en efecto, constan­
temente secciones de ingenieros que iban en la vanguardia y se consagraban 
por completo á facilitar la marcha del ejército» (8). 

B) TAoTiGA DE coMBATR (9).—En el llano los generales españoles se con-

(1) Mordacq: op. clt., pig. 107. 
(2) Recuérdese el extrafio uso que Prim hizo de dos escuadrones en la cellna de Benl-Ider. 
(8) Este día (1.° de enero) la caballería, cayendo en medio del campamento marroquí, tuvo que apearse y defenderse 

tras sus caballos, según nn autor español eltado por Mordacq (pig. 107). 
(4) Uordacq, pAg. 108. 
(6) «Eraia primera vet que este escuadrón entraba en fuego.» (Mordacq, pág. 73.) 
(6) Mordacq, pág. 106. «Este es—agrega—un principio fundamental confirmado por todas las guerras de Argelia, 

sobre el cual nunca se Insistirá bastante.» No hay que olvidar qne la caballería era una de las armas que estaban 
menos preparadas para la guerra, sogAn Vidal (apnd Bandos y Osiris: op. cit., pág. 336). Con motivo de la oampafia se 
crearon nuevos regimientos. Q. de Lavtgne (pág. 13) habla de dos regimientos de caballería organizados al declararse 
la guerra, sobre el modelo francés. 

(7) Mordacq: op. cit.̂  loo. dt. «O'Donnell tenía doce escuadrones—dice Mordacq—; pero no le ocurriú nunca em­
plearlos en perseguir al enemigo.» Y agrega: «Ks curioso el notar que la historia militar presenta un gran námero de 
casos en los que el general no se oénpa de sacar partido del triunfó, como si la alegría de haber vencido le hiciese 
olvidar un principio de táctica tan elemental.» (Mordacq: op. cit., pág. 83) 

No oreemos, como manifestamos en el texto, que ektas consideraciones estén aqni muy en su punto. 
(8) Mordacqt op. cit., pág. í l l . S|n embai:go, para este autor el contingente de ingenieros, como el de óaballeria, era 

exagerado; pero, en cuanto iiótH|tAlero8, «hay que tener en cuenta la época (1859; cuatro afios después del sitio de 
Sebastopol y la persuasión de O'C îiHéll de tener que sitiar á Tetuán. Qanado Tetuán sin disparar nn cafionazo, com­
prendió qñé para avanzar contra Tánger, las quince oompafilas con qne contaba el ejército serian más bien un estorbo, 
y dejó la mayor parte en Tetuán.» (Mordacq, pág. 110.) 

(9) Mordacq, pág. 105. Schlagintwelt, páginas aas y 819. «Uno de los rasgos característicos de esta campaña—dice 
Mordacq—es el empleó por los espailoles de una táctica que, sobretodo en el combate, se acerca más á la táctica euro­
pea qne á la inaugurada en las guerras argelinas. Sin embargo, los oficiales españoles conocían bien estas guerras, las 
hablan estudiado, y algunos de ellos hablan acompañado á nuestras columnas, persuadidos de que algún dia tendrían 
que renovar la guerra nacional contra el moro. Pero hay que tener en cuenta qne los efectivos presentados por ambas 
partes obligaron á los españoles á dirigir metódicamente el combate, á maniobrar, á oponer el orden al desorden, 

»E1 mismo hecho se reproiujo en la batalla de Isly, lo cual parece probar que, bajn cualquier latitud, apenas contin­
gentes numerosos entran en combate, las leyes generales de la táctica se imponen a los procedimientos particulares 
del pais. 

•Analicemos, por ejemplo, la batalla de Tetuán. Desde «1 punto de vista táctico, los cuerpos de ejército adoptan un 
plan inspirado evidentemente en el del general Bogeand, y qne por su profundidad no hubiera podido seguirse en un 
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tentaban oon disponer sus tropas en paralelogramos: las fracciones de infan­
tería, en escalones, á los lados, dispuesta á hacer fuego en todas direcciones; 
la artillería en el centro, y la caballería á la zaga. 

«En terreno accidentado numerosos destacamentos cubrían los flancos; la 
artillería iba también en el centro, y la caballería á retaguardia,» 

Según Sohlagíntweit, cuando en el ataque entraban batallones enteros, el 
ataque se daba en columna cerrada, sostenida por una ó dos compañías des­
plegadas en guerrillas. 

Bn las-cargas á la bayoneta tocaban las músioas, redoblaban los tambores, 
y todos los cornetas de la línea de tiradores daban el agudo toque de ataque; 
la bandera del batallón la enarbolaba á veces el jefe de las fuerzas, galopan­
do delante de sus soldados; éstos avanzaban, animados por sus oficiales á los 
gritos de: ¡Adelante, adelante! ó ¡Adelante, muchachos!, y respondían: ¡Viva 
la Reina!, ¡Viva el comandante! 

En los demás casos el jefe quedaba*detrás de la línea de tiradores, vigi­
lando y dirigiendo, no sólo á éstos, sino también al sostén y á todo el batallón 
que venía detrás. 

Schlagintweit hace la siguiente crítica: «En general, los soldados se apro­
vechaban mal del terreno y no trataban de cubrirse; cuando había que seña­
lar una posición á las reservas, no se atendía á resguardarlas conveniente­
mente. Con esto aumentaba el número de heridos; sin embargo, vis á vis de 
un enemigo desprovisto de artillería, la cosa no era de capital importancia, y 
quizá se hacía de intento para presentarle la masa de las tropas é impresio­
narlo y convencerlo de su inferioridad numérica. 

»En general—agrega Schlagintweit—, la distancia entre las guerrillas y 
su sostén estaba mal calculada: éste se ponía á veces tan cerca, que casi se 
tocaba con los tiradores, exponiéndose sin necesidad; otras quedaba tan lejos, 
que no llegaba á. tiempo cuando tenía que pasar á la primera línea. Varias 
veces vióse á fuerzas fatigadas, que habían agotado sus municiones, esperar 
buen rato el socorro indispensable.» En una palabra, no se daba á esta parte 
de la táctica la debida importancia, según el oficial alemán. 

«La falta de reservas fué aún lüás sensible en la caballería; la conducta de 
los generales no se acomodaba á su misión; aunque hay que tener en cuenta 
las ideas de entonces, y reconocer que no estaba en gran disonancia oon la opi­
nión de la época (1). 

campo de batalla enropeo. Las fases del combate se desarrollan metódicamente: primero, los ingenieros preparan el 
camino i las tropas; luego, la artillería rompe el fuego contra la artillería enemiga y avanza por escalones para pre­
parar el avance de la infantería: en el momento del asalto, sna parte de la artillería continúa vigilando las piezas 
enemigas; la otra, que es la más numerosa, abruma bajo nna lluvia de proyectiles i los marroquíes que ocupan las 
trincheras. 

•También la caballería desempefld su papel cubriendo los flancos amenazados y buscando la ocasión de ayudar i la 
infantería. En cambio, en el momento de la balda quedó ociosa. Seamos indulgentes: en 1870, en los campos de batalla 
europeos, las caballerías alemana y francesa no estuvieron más felices. Ya hemos tenido ocasión de sefialar varia» 
veces en el relato de esta campada la unión Intima de las tres armas, que fué la característica de la batalla de Tetuán, 
y que honra tanto a O'Donnell y á los oficiales del cuerpo expedicinnnrto.» 

(1) Mordacq: op. clt., pág. 6% Y en otra parte el mismo autor añade: <E112 de enero vióse á Prim cargar, á la cabe­
za de su Estado Mayor; el SI de enero el mismo general, segán los críticos militares, luchaba como el Último de sos 
soldados! hizo por su mano dos prisioneros y cogió don caballos al enemigo.* (Mordacq: op. oit., pág. 93.) Para excusar 
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»En los combates del 24 y 26 de noviembre los generales están constante­
mente en la línea de fuego; hablan á sus soldados, los excitan al ataque, des­
empeñan, en una palabra, el papel de cabos y sargentos. A Echagüe le matan 
el caballo; coge otro y corre al peligro, para ser herido, (jlasset le reemplaza 
en el mando, y se lanza á la línea de fuego.» 

O) TAdTiOA. DE MARCHA. (1).—Las marohas se hacían «como en la guerra 
europea, aumentando, sin embargo, las fuerzas de flanqueo por el lado peligro­
so»; es decir, por el opuesto al mar en toda la primera parte de la campaña. 

En general, un pequeño destacamento iba en la vanguardia y otros dos á 
los flancos, lo más cerca que se podía, y siempre en contacto con el grueso 
del ejército; éste destacaba á veces de sus filas compañías enteras de tirado­
res, para mejor examinar el terreno cuando era muy quebrado. Apenas la co­
lumna hacía alto, se rodeaba de centinelas dobles. 

La única marcha importante del ejército, que empleó diez y seis días en 
hacer 30 kilómetros de Ceuta á Río Martín, fué la de WadRás. En ella Mor­
daoq considera que el primer cuerpo iba á la vanguardia como un verdadero 
escalón de maniobra. 

Ya hemos visto, además, el defecto de la disposición adoptada aquel día: 
la falta de ñauqueadores á la izquierda, que pudo haber tenido serias conse­
cuencias. Para remediarlo, hubo, en un momento dado, que desguarnecer el 
convoy, con riesgo de que fuese robado por I03 marroquíes. Por fortuna, aun­
que había sido un error desde el punto de vista teórico, la escolta de la impe­
dimenta era muy fuerte: la mitad del contingente total (2). 

D) TAoTiOA DK CAMPAMENTO.—Siempre que pudicrou, los españoles rodea­
ron sus oampamento$ de fortificaciones más ó menos importantes, que consis­
tían en trincheras y parapetos consolidados, si se ofrecía el caso, con troncos 
de árboles; estas medidas se encaminaban contra los frecuentes ataques de 
marroquíes aislados contra las avanzadas. La artillería se emplazaba á veces 
en el centro del campamento, pero más frecuentemente junto á una de las sa­
lidas; muy expuesta, por consiguiente, á golpes de mano temibles. 

En el Serrallo, Río Martín y Tetuán fué donde, como es natural, se hicie­
ron con más perfección los trabajos de fortificación. 

En general, el campamento tenía la forma de un cuadrado ó un rectángulo; 
pero en la manera dé acampar no había unidad. El general en jefe designaba 
al comandante de cada cuerpo el puesto que le correspondía (3), y éste quedaba 

este valor inútil, esta manera inoportana de exponer una vida preciosa, de cn^a conservación dependía mnclias veces 
la victoria, Mordaoq agrega (p&g. 63) qne «n la gaerra de 1870 se vieron todavía muchos ejemplos del mismo género por 
parte de los franoeseB. Hoy se piensa de otro modo en Francia y Alemania; pero quizá no en el Ejército de la Oran Bre-
tafia, pneg los oficiales ingleses en el Transvaal se han portado con trecaenoia como los espaffoies en Harraecoa. (Co-
nmn.caclones verbales de nn testigo.) 

(1) Hordacq, páginas 112-113. «Este orden de marcha parece bastante I«gico y responde claramente al qne nosotros 
seguíamos en Argelia cuando nuestras columnas operaban en Kabilla. A la oabeisB, un destacamento en escalón de ma­
niobra; el tren y los convoyes, repartidos en el grueso de la columna; ana fuerte retagnardla, y Oanqueadores eó las di­
recciones peligrosas.* (Uordacq: op. eit., pág. US.) 

(«) Schlaglntweit, páginas SS3-326. 
(3/ O. de Lavlgne, pág. 4i. < Gl cuartel general y los diferentes cuerpos se distinguen por sus banderas, que llevan 

los colores de los principales Órdenes espaüolas: 
«Cuartel general, bandera nacional.—Estado Mayor Qeueí'al, bandera azal.-Primer cuerpo, bandera encamada 
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en libertad para tomar las medidas que le pareciese (i). Las medidas de segu­
ridad consistían en grandes guardias á 126 metros de las tiendas; puestos meno­
res á 100 metros, que destacaban centinelas á la misma distancia: disposición 
análoga á la seguida por el ejército francés en la misma época, aunque más 
restringida (2), 

De ese modo el campamento no podía estar bien guardado: el enemigo 
podía llegar á él sin dar tiempo á las ti'opas para tomar las armas, como su­
cedió al principio de la campaña, en que los españoles sufrieron varias sor­
presas (3). 

En las instrucciones dadas á las tropas antes de comenzar la campaña se 
recomendaba á las avanzadas y escuchas ponerse al abrigo contra el fuego ene­
migo con parapetos de tierra, ramas de árboles, etc, (4). 

Hay que agregar que con toda intención, según Schlagintweit, se había 
restringido todo lo posible el servicio de avanzadas: no se quería fatigar in­
útilmente al soldado, ni dejarlo mucho tiempo al aire libre durante la noche, 
en un país en el que la irradiación es muy fuerte (B). 

En Tetuán no había ni santo y seJSa, ni servicio de patrullas; la consigna 
era no dejar pasar á nadie, si no era claramente reconocido; las puertas de la 
ciudad, una vez cerradas, no podían abrirse bajo ningún pretexto. 

Por la mañana, sobre todo en los campamentos pasajeros, se hacía un ligero 
reconocimiento. «Las tropas que están en las trincheras—dice Iriarte —van á la 
descubierta; salen envueltas en sus capotes, avanzan con precaución, golpean 
con la culata de sus fusiles cada jaral, examinan todos los repliegues del terre­
no, y escalan las primeras alturas para descubrir el mayor espacio posible» (6). 

con filetes amarillos (cinta de San Fernando).—Segando cuerpo, bandera blanca y morada (cinta de San Hermenegildn). 
Tercer cuerpo, bandera blanca y azul celeste (Orden de Carlos III).-Cuarto cuerpo, bandera blanca y anaranjada (Or­
den de Isabel la Gat6Uca).-Artillerla, bandera morada, con una bomba encarnada.- Caballería, bandera mitad blanca, 
mitad encarnada.—Ambulanc'a, bandera amarilla. -Administración, bandera blanca, con ana cruz azul.—Parques y 
bagajes, bandera encarnada^—Ingenieras, bandera verde, con un castillo blanco. . 

»Una franja-roja á media altura, en forma de galón, distinguía la tienda del general en jefe de las del cuartel gene­
ral.» (Iriarte, pág. 6.) 

(1) La misma libertad se dejaba á los Jefes de cada cuerpo en lo que toca al cuadro de servicios. Sin embargo, el 
horario general se asemejaba al segaldo en los campamentos prolongados, sobre todo en Tetaán: i, las siete de la ma-
flana, diana: á las nueve, primer rancho; á las diez, parada y relevo de guardia; al medloJIa, llamada; á las cinco, se­
gando rancho; i las ocho, retreta; i las nueve, descanso. Pero, con frecuencia, ocupaciones accesorias impedían que se 
observase regularmente. 

(S; Mordacq, pág. 115. ' 
(8) «El combate del 32 de noviembre—dice Mordacq-comenzó por una sorpresa, lo cual nada tiene de extraflo, 

dada la disposición de centinelas y guardias. El campamento sólo estaba protegido en nn radio de 400 pasos, y eso en 
pleno dia, pues los marroquíes atacaron ¿ las once de la matlana. Sin embargo, ya el general Buge'aud habla preconi­
zado el sistema de puestos avanzados & la mayor distancia posible del campamento. Las avanzadas, segAn ¿1, no eran 
tanto la coraza como los ojos del ejército.» (Mordacq, páginas60-61.) Véase tanbli*n á O. de Lavigae: «No ooaire nove­
dad; el enemigo parece haber renunciado á la ofensiva», escribe el 30 de noviembre. Un cuarto de hora después el 
reducto de An2_era era asaltado. 

(4) Mordacq, pág. 11.5. «Esto parece un contrasentido: las gnardlas y centinelas dobles forman una linea de obser­
vación, y no de resistencia: este último papel es el de los grandes puestos de guardia.» (Ibldem.) 

(5) Cf. Iriarte: op. clt., pág. 297 «Los centinelas aislados estaban expuestos á las balas de los marroquíes vagabun­
dos, y no se podia dejar lejos del graeso de las fuerzas un nAmero de hombres que no pudiese resistir á un ataque 
repentino.» Agreguemos que este servicia de centinelas tenia qae ser mny dlfloil, por no decir ilasorio, en la maleza 
intrincada del pais; que habla que tener en cuenta la moral del soldado, falto de preparación para una guerra de este 
género; y, en fin, que Iss verdaderas sorpresas de noche per grandes fuerzas enemigas parecían poco probables, como 
ya hemos hecho notar, dado el carácter supersticioso de los marroquíes, 

(6) Iriarte: op. clt., pág. 65. 
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Las medidas relativas á la táctica de campamento han sido objeto de mu­
chas críticas. Se ha reprochado, sobre todo, á los españoles el haber abusado 
de la fortificación pasajera: «se hubiera podido conseguir el mismo fin—dice 
Sohlagintweit—, evitar los combates nocturnos, que tan desfavorables debían 
ser al ejército, y economizar trabajos de fortificación, alejando los campamen­
tos de las huertas y sitios cultivados, en que podía guarecerse el enemigo». 

Desde otros puntos de vista, la autoridad superior demostró siempre poco 
cuidado de la policía sanitaria y limpieza de los campamentos que duraron 
mucho tiempo (1). 

Los soldados comían como querían, por grupos de tres á cinco; hacían sus 
hogares donde les venía en talante, á menxado junto á las tiendas, sin que nadie 
se preocupase del peligro de incendio que podía resultar de las chispas, que el 
viento arrastraba lejos, ó de los brasero? que ardían dentro de las tiendas. 

Las medidas de limpieza y urbanización eran completamente desconoci­
das. Al cabo de mes y medio de permanencia en Tetuán (B de febrero-23 de 
marzo), no se habían instalado hogares ni depósitos de agua, muy pocos 
abrevaderos y ninguna letrina. Las inmundicias que se amontonaban en los 
alrededores del campamento, los restos de animales muertos y casi siempre 
insepultos que se descomponían al aire libre, fueron quizás una de las causas 
del r.ecrudecimiento del cólera, que hizo entonces numerosas víctimas. La 
misma desidia hubo en preservar de impurezas los arroyos que corrían á lo 
largo del campamento: sus aguas servían para lavar la ropa, para beber y 
para abrevar á los animales; ni siquiera era faro ver en medio de ellos alguna 
carroña que apestaba el agua y el aire durante semanas enteras. Si estas cau­
sas de infección no produjeron aún mayores daños, debióse, sin duda, al viento 
del mar, siempre fuerte, y á la temperatura fresca de la estación (2). 

(1) <A propósito de los trabajos de fortificación, hay que tener pn cuenta la tnfluenclft de los ejemplos extranjeros: 
por una parte, la guerra de Crimea, que tni la apoteosis de la tortlflcjctón; y por otra, la naturalena de los armamentos, 
que no hacían tan fácil como ahora la defensa de frente de una posición. Con todo, los españoles forzaron un poco la nota; 
nuestras tropas guerreaban liada treinta afios en África casi con los mismos adversarlos, jr, sin embargo, no se rodea­
ban, cada vez que acampaban, de trincheras y parapetos.» (Hoidacq) 

(3) Sin embargo, al principio de la oampaüa, una orden del día del general en Jefe habla previsto ciertos detalles 
relativos i la manera de acampar y otras precauciones Indispensables; pero sus mandatos no fueron obedecidos. Esta 
orden del día indicaba los peligros del aislamiento y prohibía alejarse bajo ningún pretexto. 

«ludo trabajo fuera del campo se hará por batallones ó compafilas en armas. Los fuegos se apagarán de noche para 
no ofrecer blanco al enemigo. Î unca se dejarán centinelas solos; siempre habrá dos, á veinte pasos lo más uno de otro, 
en el mismo sitio. La menor patrulla se compondrá de cuatro hombres y un cabo. 

»Se respetará lavii^a y las propiedades de las personas que reciban pacificamente al ejército; sobre todo si son vie­
jos, mujeres ó niflos. Lo mismo se hará con los heridos que queden en el campo y prisioneros que se hagan, aun cuando 
el enemigo se conduzca de otro modo. 
• »Se hará beber á un perro ú otro animal en los pozos antes de servirse de ellos, para saber st el agua está envene­

nada; lo mismo se hará con las aguas estancadas: esta precaución es Inútil con el agua corriente. No hay que asustarse 
de los gritos del enemigo ni responderle. El silencio en estos casos será la mejor prueba de serenidad y disciplina. Los 
oficiales que manden guerrillas, los Jefes que manden tuerisas destaca las no pasarán Jamás los limites de lo que se les 
baya prevenido. El enemigo procurará con falsa« huidas hacer caer á las tropas en sns emboscadas; los oficiales que 
infrinjan las órdenes recibidas y se dejen lUvar de su exceso de ardor, serán severamente castigados.» (O. de Lavlgrne, 
página tS.) 

Pero volvemos á repetir que estas sabias prescilpclones na fueron siempre observadas; tanta verdad es que la Ins­
trucción teórica y el ejemplo del Extranjero no pueden suplir por completo ala experiencia. 

A propósito dé las órdenes del día más Importantes de la campaña, citaremos un.\ de Ros de Glano que data de su 
desembarco; • 

«Para que el áxlto sea siempre indudable, conservad todos la gran máxima de esa disciplina que tenéisf oponed todos 
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Las tiendas eran del modelo francés, formadas de tres piezas iguales, lle­
vadas cada una por un hombre, y que se ajustaban entre sí por medio de bo­
tones. Las de los oficiales eran mayores (1). 

3.—Armamento de los beligerantes (2). 

El armamento del ejército español comprendía: 
Para la infantería: fusiles rayados, 5 regimientos; carabinas rayadas, 

19 batallones de cazadores. El resto eran fusiles ordinarios. 
Las municiones eran: 6 millones de cartuchos para carabinas rayadas, 

3 millones para fusiles rayados y 12 millones para fusiles ordinarios (8). 
Artillería: 78 piezas (4): de doce, rayadas, 12; de ocho, ídem, 24; cortas, 

de ocho, ídem, 30; ídem, de ocho, ordinarias (6), 12. 
Tren de sitio (6): piezas de bronce: de veinticuatro, 12, de diez y sieis, 6; 

de doce, rayadas, 4. Morteros de bronce: cónicos, de 22 centímetros, 6; cilin­
dricos, de 27 centímetros, 12. 

Baudoz y Osiris citan eu la lista del material y municiones de artillería 
de montaña: 1.285 cajas de metralla, 2.465 granadas cargadas, 9.000 bombas 
vacías y 2.000 quintales de pólvora eñ barriles. 

Los marroquíes sólo contaban con fusiles de viejos modelos fabricados en 
Marruecos mismo, sobre todo en Tetuán; sin embargo, los periódicos españo­
les de la época aseguraron que los ingleses habían provisto al enemigo de ar­
mas y municiones más perfeccionadas. 

un silencio mudo á la vocería de un enemigo bárbaro; resistid i su ataque en tropel con la regularidad del fondo tác­
tico; que nadie olvide en el orden cerrado él cottado del guia ni deje eltacto de codos; que nuestros cazadores, con su 
movilidad admirable, no pierdan de vista el apoyo de sus muy inmediatas reservas; que carguen despacio; que apunten 
bien; que disparen i tiempo, y tengan siempre presente que el mucko fuego no et mdt qu» mucho ruido.. Con estas 
condiciones de combate, la bayoneta tendrá poco en qué cebarse; pero si alguna parte del enemigo se presentare en 
orden profundo, rompedla pronto, ya que para esto sumaréis siempre mis cualidades que vuestros contrarios, porque 
vosotros tenéis el ojo y la agilidad del árabe, el brazo y las piernas del godo, y la iQtetigencla y el corazón del ro:iia-
ue.» (O. de Lavigne, páginas 37-38.) 

(1) Schlaglntweit; op. cit., pág. 837. Se babia mandado á las tropas tener el fusil á mano durante la noche. «Excelen­
te medida—dice Mordacq—¡ en Argelia, al contrario, se formaban pabellones atados con una cadena para impedir los 
robos de los árabes que se deslizasen en el campo; medtdaimprudente, pues, eneasode alerta, el asaltante podía llegar 
al campamento antes que los soldados tuviesen tiempo de coger las armas. Más recientemente, eu el tonliin, las tru-
pas no se desprendían de sus fusiles para dormir.» (Mordacq, pág. 116.) 

(3) Baudoz y Osiris, pág. 236. 
(3) Las carabinas rayadas eran, en parte al menos, del sistema Minié, inventadas hacia unos quince aBos por vi 

teniente de cazadores francés de este nombré. La carabina Minié era un poco más corta que el fusil, y empleaba balas 
cónicas; su alcance era de 1.800 metros. A 800 metros ge Juzgaba que un bnén tirador podía meter un 35 por 100 en uu 
tablero de dos metros de alto. Los fusiles rayados se servían también de balas cOnlcas, Inventadas por el mismo Minié 
en 1849, pero de un modelo aI¿o diferente de las balas de carabina. Su alcance era casi el mismo que el de las carablnivs 
rayadas, aunque con algo menos de precisión. Fusil y carabina llevaban alza y bayoneta. Como los fusiles ordinarias 
eran de percnsldn y se cargaban por la boca, la carga se inflamaba con una cápsula colocada en el oído del fusil. 

(1) Baudoz y Osiris; op. dt., pág. 237. 
(6) Schlaglntweit (pág. 133) cuenta 8u piezas. El mismo dice (pág. 1B8): «La batería de cohetes se habla organizado 

para el tiempo de la guerra solamente: su material venia de Inglaterra. Sue efectos se debían más al terror que cau­
saba al enemigo que al da&o hecho en sus filas; por otra parte, su ligereza permitía hacer de ella más uso que de las 
piezas de campaSa. El personal de la batería constaba de nu capitán, dos tenientes, tres sargentos, cuatro cabos de 
primera y cuatro de segunda, 61 artilleros, cinco asistentes, 86 muios para las seis piezas y 80 para el transporte de 
municiones y bagajes. Desembarcdse la batería el 16 de enero, á la llegada del general Rios. Emplease tres veces so­
lamente: 31 de enero, i de febrero y 23 de marzo.» 

(6) Baudoz y Osiris, pág. 838. 
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Godard (1) dice que en el otoño de 18B9 El-Hach El-A.rbi-El-Attar, rico 
comerciante de Tetuán, director de la artilleiía, fué á Inglaterra con BO.OOO 
pesetas y una carta del cónsul inglés, Drumond Hay, para comprar armas y 
municiones de artillería. 

De Lavigne (2) acoge el rumor de que en la batalla de los Castillejos hubo 
tropas regulares marroquíes armadas con fusiles de precisión y balas cónicas. 

Pero, aun admitiendo el hecho como verdadero, hay que considerarlo una 
excepción. En efecto; los marroquíes tenían un armamento mediocre y muy 
pocas municiones, ó, al menos, no podían procurárselas tan fácilmente como 
hubieran querido. De Lavigne nos dice que durante el combate, y después de 
él, los moros recogían las balas para devolvérselas á los españoles cuando eran 
del calibre de sus fusiles; «las balas de cañón las guardaban para cuando tu­
viesen artillería» (3). Trataron de hacer lo mismo coa las granadas; peiro les sa­
lió mal. Los proyectiles eran, eu general, algo pequeños para el calibre de su 
armamento; así que los rodeaban de un poco de lana ó de fibras de palmera 
enana antes de metei'los en el fusil. «Por lo demás, sus espingardas sonde 
bastante alcance», dicen Baudoz y Osiris. Puede afirmarse, en general, que 
llegaban á 300 metros. Algunas balas alcanzaban mucho más lejos; pero, mal 
equilibradas, perdían toda su fuerza en el camino: eran balas frías (4). En 
cuanto á la artillería marroquí, se componía únicamente de viejas piezas do 
bronce, procedentes en su mayoría del pillaje secular de los barcos europeos 
por los piratas berberiscos. Estos cañones estaban únicamente destinados á la 
defensa de Tetuán; por excepeión aparecieron en las trincheras de los oampa-
mentoa de MuleyAhmed y de Mnloy-el-Abbas, junto á Tetuán. En el com­
bate del 29 de diciembre los marroquíes se sirvieron de un mal cañón dtj hie­
rro (5). Las armas blanoas procedían de Fez y de Mequínez (6). Germond de 
Lavigne liabla de bayonetas (12.000 en un solo barco apresado en la costa del 
Atlántico) suministradas á Marruecos por Inglaterra, «Se ha encontrado 
—dice—, en uno de los combates librados camino de Tetuán, una larga espin­
garda, da dos metros, provista de este apéndice de fabricación extranjera.» 
No sabemos qué crédito haya quo dar á este informe. 

(1) lé» Maroc; note» á'ua voyagtúr, pág. 78. 
(8) 0. de Lavigne: Ap. clt.; páginas Tl'IS. «I.OH marroquíes-dice el misino—reciben por los puertos oocUlentales del 

Imperio no sninetidns ni rieor del bloqueo, pólvora, líalas, armas y liaita revolveres.» Esta última asercldn parece 
poco digna de crédito, psés todog los autores liablau de la admlraoidii que á uno de los enviados de llulejr-el.Abbas le 
cansd la vista del revólver de Pi'lm en Tetuán. (Ct. el mismo 0. de Lavigne, pég 129.) 

(3) Bandos y Osiris: oii. cít, pég. Sii. 
(1) No bay qoe des|>reciar del todo esta* viejas armas trabes; el alcance de 300 metros que aquí damos es mis bien 

el limite Interior, pues no es raro ver balas que llegan i 600 metros, y aun se habla de casos bien auténticos en que se 
las lia visto caer & 1.000, anmine ya sin tuerza. 

(6) O. de Lavigne: op. df., pig. 75. Los municiones las suministraba, en general, el Oobierno xerlflann en aiafré, 
salitre, pilvora y proyectiles; per» cada uno se arreglaba como podif̂  para i<rocararse armas. 

(6) Mordacq, psg. 18, 
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4.—Material de transportes; aprovisionamientos (1). 

«La escuadra (2), siguiendo la costa, aseguraba casi completamente, por lo 
menos en teoría—dice Mordacq—, los aprovisionamientos del ejército español 
en la primera parte de la campaña.» Los carros quedaban excluidos por la 
falta de carreteras, y los bagajes eran conducidos por acémilas. Los conducto­
res eran paisanos organizados militarmente y repartidos en brigadas; al frente 
de cada una, compuesta de 40 bestias y ocho muleteros, iba un jefe con el 
grado de sargento (3). Dos mulos por compañía llevaban los bagajes de los ofi­
ciales; pei'o en el cuartel general había un verdadero lujo de bestias de carga, 
que transportaban una impedimenta inútil. 

En la marcha á "Wad-Rás hemos visto que se habían agregado camellos al 
convoy, á causa de la importancia de éste por tener ya el ejército que pres­
cindir de la escuadra. 

Los ingenieros tenían en abundancia todas las herramientas necesarias; 
dirigíalos el comandante general del Cuerpo, que tenía por agregado un capi­
tán de la misma arma (4). 

El servicio de pontoneros comprendía dos divisiones: una con pontones de 
hierro, otra con pontones de madera, conducidos en carros. No hay que olvi^ 
dar, á propósito del material, el cable submarino encargado al principio de la 
guerra para unir Algeoiras con Ceuta, y que, echado después de mil contra­
tiempos, en febrero, por una casa inglesa, se rompió en seguida varias veces: 
«en marzo—escribe Lavigne—se hacen vanos esfuerzos para recomponerlo; 
pero no se desespera de conseguirlo antes del fin de la campaña» (6). 

El material de campamento comprendía al principio 60.000 tiendas y 60.000 
mantas. Los aprovisionamientos, es ntitural, se hacían en la Península; sólo 
algunas pocas cosas se pudieron comprar en Tetuán on los primeros días de 
la ocupación. Como el número de caballos y mulos era muy grande, el trans­
porte de víveres resultaba muy difícil y oneroso (6); pero esta cuestión de los 
aprovisionamientos ha quedado en la sombra, y los autores no nos hablan de 
ella, á pesar del interés que tendría el saber cómo comprendieron los españo­
les problema tan capital. Sólo nos consta que la iniciativa privada prestó gran­

eo Moi'ilacqi páginas fi4'5S. 
(8) «Las nnídades de la escuadra expedicionaria fueron con frecuencia reemplazadas por otras; pero los docuinentos 

oficiales no dan pormenores sobre el particular.» (Schlaglnfweit nota 6, cuadro i.) El papel secundario desempeñado 
por la Marina durante toda la primera parte de la campaña se explica bien, pues estaba ocupada en transportar á 
Ceuta tropas y material; además, aunque bloqueaba los puertos, procuraba no molestar demasiado al comercio inglés, 
para evitar roce» con la Gran Bretatla. (Cf. Mordacq, pig. 116.) 

(3) Los mulos se emplearon también en la artillería, Juntamente con los caballos. «Aunque sus caprlolios y espantos 
Impidieron i veces la correcta eleouclAn de las maniobras de este arma -dice Sshiagititweit—, sin embargo, prestaron 
inmensos servicios por la facilidad con que podían evolucionar en terreno accidentado y por su gran resistencia.» Von 
floeben (II, páginas 303-804) dice que soportaran bien las fatigas de la campaña y las Intemperies, y hace notar la be­
lleza y baeu estado de los que se destinaron á la artillería. 

(4) Bandoz y Oslrls: op. clt., pág. 887. 
(5) O. de Lavigne! op. clt.,pág. 181. 
(6) La guarnición de Tetuán duraste la guerra, y aun después, según Schlaglntwelt, tuvo que proveerse en Espafla 

de todo lo que necesitaba: parece ser que hasta llegó á recibir el agna de Algeclras, como se hace todavía con Alhuce­
mas y el Peñón. 
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des servicios (1): ya hemos hablado del mercado de la Aduana, que se trasladó 
á Tetuán con las tropas; más adelante veremos que, para facilitarlo, O'Don-
nell hizo á Ceuta puerto franco (2).. 

5.—Condiciones climatológicas. 

La época escogida para la campaña no era la mejor; pero hubo razones que 
obligaron á no retardarla y á prescindir de las dificultades que podían nacer 
del estado del tiempo. 

En primer lugar, era posible que la intervención de Inglaterra arreglase 
las cosas antes de llegar á las manos; y, como hemos visto al principio, si Es­
paña tenía motivos para declarar la guerra, y razones poderosas á causa de la 
situación de sus presidios, tenía también deseos nacidos de su situación in­
terior. 

En segundo lugar entraba el entusiasmo, que se desbordó por todos los 
ámbitos de la Península al grito de guerra al moro. La sobrexcitación que se 
apoderó de todas las clases sociales, y que Budget-Meakin califica de salvaje, 
ignoraba, como él mismo agrega, todas las dificultades y carecía de pruden­
cia (3). Además de que se tenía una idea muy equivocada del clima de la costa 
norteafricana en invierno. 

Hemos tenido ocasión de señalar muchas veces, aunque de paso, los obs­
táculos que el mal tiempo oponía constantemente á las operaciones. No será 
inútil resumir aquí en pocas palabras estos pormenores, para poner en eviden­
cia la importancia de este factor en el éxito de una campaña. 

Desde los primeros desembarcos el tiempo se declaró contra el ejército 
español: tempestades de una violencia extrema se desencadenaban á cada mo­
mento, obligando á la escuadra á alejarse de la rada de Ceuta para ir á refu­
giarse en Algeciras; y como el ejército tenía que proveerse en España hasta 
de las cosas más menudas, sufría grandes penalidades en estos períodos, en 
que no podía comunicarse con la escuadra durante seis y hasta ocho días se­
guidos. Para remediar en parte estos inconvenientes, O'Donnell declaró á 
Ceuta puerto franco, excepto para la sal y el tabaco, que eran monopolio del 
Estado. 

No eran éstas las únicas penalidades de la campaña. Un viento furioso im­
pedía con frecuencia plantar las tiendas, ó bien las arrancaba de cuajo; agua­
ceros continuos—pues sólo hubo cinco días sin lluvia, de los cuarenta que el 
ejército pasó en el Serrallo—empapaban el suelo de tal modo, que era imposi­
ble encontrar un sitio seco para acampar; había que pasar los días y las no­

cí) VoB Oneben en sus curtAR hftUla, ooino lug demás antorex, de las provisiones qae se encontraban en el campamen-
toi pero siempre alude á las de los comerciantes que aegnian á I.IB tropas. 

(í) Hay motivos para dndar si el servicio de aprovisionamientos se habla organizado debidamente, dado que el ejér­
cito espaflol emprendió sin preparaciin una oampnña tan nueva pata él; pero no podemos dar ana respuesta categóri­
ca: que Unbo equivocaciones, té deduce de esta observación de Lavlgne (pig. 49): <Se lia enviado una r^antidad de café 
Distante para dos afiot, dado el efectivo actual.» 

(3) 2%« Moorlih Bmpiri, pig. 176. 
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ches con la ropa, las camas y las tiendas mojadas; la temperatura, aun cuan­
do no llovía, era desapacible, de lo cual se quejaban, sobre todo, los soldados 
de las costas andaluzas. 

Ya hemos visto qué desfavorable se mostró el tiempo—excepto en los pri­
meros días—durante la marcha á lo largo de la costa; el peligro en' que puso 
al ejército en Río Azmir; los destrozos que causó en la escuadra. El temporal 
continuó en la Aduana de Río Martín y en la marcha de la Aduana á Tetuán. 
El suelo, reblandecido por las lluvias, transformado en un lodazal cubierto de 
charcos, cortado por lagunas y marismas, ofrecía obstáculos tan difíciles de 
vencer como la resistencia de los marroquíes. Mientras que el ejército perma­
neció en Tetuán hubo alternativas de bueno y mal tiempo; pero el levante 
molestaba todavía á la escuadra."El 25 de febrero e;scribe Iriarte que la rada 
estaba alborotada, y en seguida se desencadenó una tempestad horrible. El 
mal tiempo dificiiltó también el bombardeo de Rabat, y en la marcha hacia 
Tánger los calores comenzaron durante el día á fatigar al soldado, que lleva­
ba una carga muy pesada. En cambio, por la noche, el frío húmedo y pene­
trante, la niebla y una lluvia fina entumecían sus miembros, como sucedió 
muchas veces en el campamento de Tetuán (1). 

En una palabra: aunque la costa septentrional de Marruecos sea de una 
humedad extraordinaria en invierno, aunque se ve barrida casi constante­
mente por vientos furiosos, inundada por lluvias persistentes, de una abun­
dancia á veces increíble, con todo, parece ser que el invierno de 1869-60 fué de 
un rigor excepcional. Grave inconveniente que no logró vencer el ejército es­
pañol sino acostado terribles sufrimientos, pues, como vamos á ver, las enfer­
medades hicieron seis ó siete veces más víctimas que las balas marroquíes. 

6.—Situación gailitai'ia (2). 

Condiciones atmosféricas tan duras como las que tenían que sufrir las tro­
pas no podían meaos de producir desastrosas consecuencias. El cólera se de­
claró desde los primeros días, y, según los informes ingleses, ya eu octubre 
hubo casos en Algeciras. Pero la enfermedad no se mostró con carácter grave 
y epidémico hasta que se estableció el campamento del Serrallo. Su rápido 
desarrollo debióse—dice Sohlagintwoit—á la falta de medidas sanitarias; y, 
sin embargo—agrega este autor—, la terrible enfermedad habría hecho su 
aparición aun tomadas las más enérgicas precauciones, pues el cólera parece 
ser ©1 triste patrimonio de los ejércitos que estacionan mucho tiempo hacina-

(1) 1̂ 08 autores hablan á cada paso del mal tiempo ; del eiitorpectiniento que causa en las' operaciones, sobre todo 
de la Harina. O. de Lavlŝ ne dice en enero qne el tiempo impide á la escuadra hacer otra cosa que bombardear á Puerta 
Marttn.'VonOoeben da también pormenores sobre el particular. El 10 de enero escribe: «Otra vez volvemos al In­
vierno: nieva y hiela» (op. ctt., pig. 802). El 19 observa de nuevo que la temperatnra vuelve i bajar á consecuencia de 
las nevadas (pág. 819, etc ). 

(i) Cf. dchlagintweitiop.cit., páginas 378-879. «El Cuerpo de Sanidad militar espaBol se componía de midlcos y 
farmacéuticos de entrada, con 6.600 reales; ayudantes segundos, con 8.000; Ídem de primera, 18.000; midlcos y farma­
céuticos de primera, 16.800; médicos y farmaoéatloos mayores, 19.ÍI0O; inspectores, 36.000; director general de Sanidad 
militar, eOtOOO.» (O. de Lavlgne, pig. 85.) 
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dos eñ un espacio reducido, como lo han demostrado las campañas de Argelia y 
de Crimea. Los cadáveres no enterrados y las inmundicias de los campamentos 
contribuyen á la expansión del mal. 

Durante los cuarenta días de permanencia en el Serrallo causó el cólera 
más bajas que las balas durante toda la campaña. A ñnes de diciembre 2.000 
soldados habían muerto del cólera y las heridas; pero sobre todo del cóle­
ra. La intensidad del contagio disminuyó después que el ejército pasó Río Az-
mir; pero no desapareció completamente, pues Iriarte habla de casos ocurri­
dos en Río Martín. 

En Tetaán se recrudeció de nuevo, favorecido por la vida sedentaria y la 
poca limpieza de que ya hemos hablado; así, el 10 de febrero, cuatro días des­
pués de la entrada de las tropas, sus estragos eran terriblee: en quince días 
causó 800 defunciones (1). 

La enfermedad se manifestó á veces en forma de ataques fulminantes. «En 
el momento en que salíamos deia tienda—dice Iriarte—, el centinela que estaba 
de plantón á la puerta cayó á nuestros pies revolcándose entre gritos espan­
tosos; un ayudante corrió á la tienda de los médicos, mientras O'Donnell en 
persona se volvía á todas partes pidiendo manzanilla. Cuando el doctor llegó 
era ya tarde: el infeliz había expirado» (2). 

También las fiebres se cebaron en las tropas (8); nadie había sospechado 
que la situación sanitaria llegase á ser tan grave, pues se pensaba que el clima 
del norte de Marruecos apenas difería del de España, y aunque se habían to­
mado de antemano las precauciones necesarias para instalar hospitales de 
campaña, todo resultó insuficiente, y hubo que recurrir en Ceuta á las casas de 
los particulares. Iriarte (4) hablíi de un hospital instalado en una especie de 
convento ó casa de misioneros, cuyo patio estaba atestado de enfermos. 

En Tefettán ya se habían tomado toda clase de precauciones desde el pri­
mer día. IJn material de sanidad completo había sido enviado de Barcelona y 
Málaga, en previsión de la entrega de la plaza. Para Mordacq (B), los terraple­
nes continuos que había que hacer para atrincherar los campamentos contri­
buyeron mucho á las epidemias que sufrió el ejército. 

Las cifras relativas á los casos de enfermedad ocurridos en el ejército son 
mu3' elocuentes. Sohlagintweit las copia de El Siglo Médico, de Madrid (6): 

Enfermos procedentes del ejército expedicionario y recibidos durante la 
guerra en los hospitales de África y de la Península: oficiales, 206; solda­
dos,, 32.269. Total, 32.474, ó sea, seis veces más que los heridos. 

Curados: oficiales y soldados, 25.268. 
Muertos á consecuencia de la enfermedad: oficiales, 82; soldados, 2.714. 

Total, 2.746. 

(1) Iriarte: op. clt , f&g. 84. 
(8) ídem, ibid.,pág. 81. 
(.3) O. de Lavlgne, pág. 113. 
(4) Op. cit., pág. 113. 
(ti) Hordacii: op. cit., pág. 111. Los egpafloles aprendieron bien á costa saya el viejo proverbio colonial «Todo aia-

donaco abre un sepulcro». 
(6) Schlaglntwelt, páginas 361-864. 
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Enfermos en los hospitales el 24 de marzo: ofioiales, 25; soldados, 4.435. 
Total, 4.460. 

Schlagintweit se lamenta de que, bajo el encabezado de Curados, se englo­
be á oficiales y soldados, sin distinguir á unos de otros, como se ha hecho con 
los curados de sus heñdan; de modo que es imposible verificar las conclusiones 
que parecen desprenderse de las cifras de este último encabezamiento, relati­
vamente á la fuerza de resistencia de unos y otros. 

Llama la atención ese número de 33.000 casos de enfermedad ocurridos 
durante cuatro meses en un ejército que contó con un máximum de 5B.0OO 
hombres, hecho que demuestra, según Schlagintweit, el rigor del clima en in­
vierno, contra todo lo que se preveía, y el poco cuidado que se tuvo de con­
formarse en la medida de lo posible á las reglas de la higiene. Agreguemos la 
poca preparación que el ejército español tenía para uníi campaña de esta cla­
se: los soldados jóvenes formaban la mayoría, y sabida es la poca resistencia 
de sus organismos débiles en las campañas coloniales. 

No hay para qué decir que por parte de los marroquíes carecemos de datos 
sobre el estado sanitario de los combatientes. Lo único que podría interesar­
nos serían sus tropas regulares, pues el gran contingente de montañeses que 
acudía cada vez al combate desde los aduares y las sierras vecinas, no se en­
contraba en condiciones distintas de las que constituyen el cuadro de su vida 
de ordinario. Aun las tropas venidas del interior y de la costa del Atlántico 
es probable que tuvieran que sufrir menos que el ejército español: el clima 
era poco distinto del de su país; además de que no acampaban nunca mucho 
tiempo en el mismo sitio, ni se aglomeraban en espacios reducidos. De lo con­
trario, como su desidia era mucho mayor que la de los españoles, no hay duda 
que hubiesen sido víctimas de las niás graves enfermedades. 

7.—Muertos y heridos (1). 

Las bajas de la guerra fueron publicadas en España por El Mundo Militar, 
la Gaceta de Madrid y El Siglo Médico. Sus cifras concuerdan de ordinario con 
las dadas en globo por el Atlas déla guerra bajo el título de Bajas. Sohl&giiít-
weit las ha reproducido, ateniéndose á los datos del Atlas en caso de diver­
gencia. 

Desde el 19 de noviembre de 1859 al 24 de marzo de 1860 hubo: heri­
dos, 4.994; muertos á consecuencia de las heridas, 366; muertos en el comba­
te, 786. Total, 6.146. 

Parte de los heridos fueron curados en las ambulancias de campaña; pero 
la mayoría fueron enviados á los hospitales de Ceuta y España. El ^glo Mé­
dico da los siguientes datos: 

Heridos recibidos en los hospitales: oficiales,. 354; soldados, 5.636. To­
tal, 5.990; cifra que excede en un millar á la del Atlas de la guerra. 

(1) SchlaglBtwelt: op. oil., pág. 860. 
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Í7//SígfZo Afódico la descompone así: 
Curados: oficiales, 210; soldados, 3.872. Total, 4.082. 
Muertos: oficiales, '28; soldados, 290. Total, 318. 
En los hospitales el 24 de marzo de 1860: oficiales, 116; soldados, 1.474. 

Total, 1.690. 
Salta á la vista la gran desproporción entre los muertos y heridos: los ca­

sos de heridos, comparados con los casos de muerte en el campo de batalla, 
son relativamente mucho más numerosos que en las guerras europeas de la 
misma época. Debióse esto: 

Primero. A la falta de artillería entre los marroquíes. 
Segundo. Al mediocre alcance de sus armas y á la mala calidad de sus 

municiones; tanto, que á una distancia todavía corta la penetración del pio-
yectil era insuficiente: de ahí que muchos soldados fuesen heridos levemente 
ó recibiesen simples contusiones. 

La proporción de oficiales k soldados heridos es de 1 :16,3; la de oficiales 
á soldados muertos, de 1 :10,4; entre los que aún quedaban en les hospitales, 
procedentes en su mayoría de la batalla de "Wad-E.ás, fué de 1 : 12,7. 

La proporción de heridos á muertos es de 0,13 ó 1 : 7,69. 
La de curados á heridos: oficiales, 69,3 por 100; soldados, 68,7 por 100. 
Estas últimas cifras prueban, ó que las heridas de los oficiales eran más 

graves que las de los soldados, ó que éstos, por su primera educación y su vida 
más dura, resistían mejor á las heridas. 

La elevada proporción de oficiales muertos, y el hecho de que muchos de 
ellos fuesen heridos en la cabeza, en el cuello ó, por lo menos, en la parte su­
perior del cuerpo, se explica, en parte, porque entre ellos la proporción de 
jinetes á peones era bastante grande, y quizá también potque servían de blan­
co favorito á los buenos tiradores enemigos (1). 

El número de bajas entre los marroquíes 'debió ser un poco más elevado 
que entre los españoles, y la proporción de muertos á heridos mucho mayor, 
á causa de la superioridad del armamento español. Sin embargo, hay que i*e-
cordar que los marroquíes combatían de ordinario dispersos y bien protegi­
dos, además de que escogían casi siempre el terreno, y, por consiguiente, se 
exponían mucho menos. " 

Sin esas precauciones, el número de sus muertos y heridos hubiera sido 
sensiblemente mayor, y las tropas xerifianas, expuestas á la artillería y á una 
fusilería mejor que la suya, habrían sufrido verdaderas hecatombes. 

Si ahora agregamos al número de muertos y heridos el de enfermos ó 
muertos de enfermedad, llegaremos á los totales siguientes, que no dejan de 
sorprender por su elevación (2): 

Eecibidos en los hospitales: heridos, 6.990; enfermos, S2.474. To­
tal, 88.464. 

(1) Hardmah: Relación de la marcha del ejército etpaMl, citada por Budget-Meatcin (The Hoortih Umpire, 
gln»176X • 

(8) Scbíagintwett: op. cit., páginaa 361-S64. 
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Curados: heridos, 4.082; enfermos, 26.268. Total, 29.3B0. 
Muertos: de heridas, 318; de enfermedad, 2.746. Total, 3.064. 
En los hospitales el 24.de marzo de 1860: heridos, 1.690; enfermos, 4.460. 

Total, 6.060. 
Las cifras del AtlaH son algo diferentes: 
Heridos, 4.994, en vez de 6.990; muertos de enfermedad, 4.040, en vez 

de 2.746. Total, 9.034, en vez de 8.736. 
Pero la diferencia no es grande; de todos modos, la cifra de 38.464 heridos 

y enfermos, en un ejército de 60.000 á 66.000 hombres á lo más, es de una elo­
cuencia abrumadora. 

8.—Moral de los beligerantes. 

A pesar de las pruebas continuas á que se vio sometida (mal tiempo, epi­
demias y hambre), la moral de las tropas españolas fué excelente desde el 
principio hasta el fin de la campaña. 

Apenas se pueden señalar algunas muestras de impaciencia ó de fastidio 
cuando la vida sedentaria de los campamentos se prolongaba un poco, como 
en el Serrallo y en Tetuán. El ejército entero demostró constantemente una 
tenacidad, una resistencia y una paciencia á toda prueba; y, sin embargo, 
¡qué penosas horas pasó á los comienzos ele la campaña, en Río Azmir y en 
Tetuán, cuando nadie sabía si la guerra iba ó no á terminar, y la espera ener­
vante de una solución clara se prolongaba indefinidamente! 

Con todo, entonces ya el ejército se había aguerrido y había cobrado con­
fianza en sí y en sus jefes; ¡pero en el Serrallo!... «En esta primera parte de 
las operaciones—dice Schlagint-weit—los resultados obtenidos eran bien poco 
halagtleftos. Los españoles no hQ,bían gant^do un palmo de terreno, y sólo lo­
graban defender á duras penas el que habían ocupado al principio para esta­
blecer su campamento, además de que el tiempo se declaraba contra elloSi 
sometiéndolos á las más rudas pruebas, y el cólera los diezmaba. Los días del 
Serra,llo fueron los más duros de toda la campaña: sucedíanse monótonos, 
pero con una monotonía angustiosa, sin que las fatigas, los peligros y los 
esfuerzos derrochados pareciesen producir el menor resultado. 

• Durante cuarenta días el parte diario se resumía en estas palabras: Llue­
ve; el cólera se recrudece; los marroquíes atacan á las avanzadas» (1). 

Se comenzaba á criticar la lentitud de las operaciones, y la mayoría ansia­
ba tomar la ofensiva. El descontento y la desconfianza se infiltraron en algu­
nas cabezas, y el nivel moral del ejército bajó necesariamente algo, aunque de 
un modo apenas perceptible. En España la inquietud era mayor: se veía que. 
los resultados obtenidos hasta entonces, por más que los abultasen los partes 
oficiales, eran bien mezquinos en relación con el número de víctimas y con los 
grandes sacrificios económicos que la nación se había impuesto. Sin embargo, 

(I) Sch1aglntireit:op. cit., páginasa79-ií80. «Sin embargo, el ejército combaie admirailt, aUgrt, latiifétíM»-, ett 
orlbla O'Oonnelt. 



IB depresión no se acentuó gravemente, y jamás nadie llegó á desesperar dól 
triunfo, ni á un lado ni á otro del Estrecho. 

.Obediente más bien que disciplinado, sinceramente respetuoso con sus je­
fes, é identificado con el Gobierno de la Reina, el soldado español mostró siem­
pre un valor á toda prueba. Bien lo necesitó contra un enemigo que tampoco 
carecía de él. Ya hemos tenido ocasión de probarlo con ejemplos en la histo­
ria de la campaña; permítasenos citar aquí uno que los resume todos en su sen­
cillez admirable. 

Después de la batalla de Wad-B>ás encontró Iriarte á un voluntario cata­
lán que llevaba á la espalda la silla de su coronel herido. 

«—¿Qué tal vuestro batallón?—le pregu^itó. 
»—Aún queda para otra vez—fué su respuesta—. En la toma del campa­

mento de Tetuán nos mataron una tercera parte; hoy, otra; antes de Tánger 
tendremos todavía una batalla,^y acabaremos los que qiiedamos» (1). 

Sohlagintweit (2) hace también grandes elogios del valor del soldado espa­
ñol y del de los oficiales, que daban siempre á las tropas el mejor ejemplo. 
Hemos calificado al ejército de O'Donnell de obediente más bien que de discipli­
nado. Es qae, en efecto, la disciplina de las tropas españolas de entonces di­
fería mucho de lo que hoy se entiende bajo ese nombre en los ejércitos euro­
peos. Los testigos oculares nos han trazado cuadros que no pueden menos de 
causarnos cierta estrañeza, ü n artillero, por ejemplo, se precipita, armado 
solamente de puñal, sobre los marroquíes, que iban á cortar la cabeza á un 
cazador: mata á uno, ahuyenta á los demás, y libra á su compañero. Cuando 
vuelve, los oficiales le rodean, le felicitan, y hacen una colecta en su favor. 

«No tratamos—dice el que nos cuenta el hecho—de si esta hazaña concuer­
da con las reglas de una severa disciplina; sólo notaremos que el rasgo de la 
gratificación nos parece poco en armcmía con lo que á cada paso se oye del or­
gullo del pueblo español.» 

Otras veces la escena es digna del tiempo de las Cruzadas. Germond de 
Lavigne nos describe una que recuerda, dice (3), «los desafíos caballerescos 
del sitio de Granada. La división del general Enrique O'Donnell subía lenta­
mente por la ladera en cuadros escalonados, empujando delante de sí un mi­
llar dé jinetes endmigos. En un descanso destacóse un airoso caballero ves­
tida con un albornoz escarlata guarnecido de seda. Varias veces se le había 
visto durante la batalla dirigir las masas enemigas arriesgando valientemente 
su vida. 4-vanza sosegado, seguido de cinco^ ó seis caballeros. El general envía 
contra él á su ayudante, D. Luis Maturana, con un (pelotón de guardias civi­
les. Atácanse; se encuentran; un guardia civil cae, y los enemigos le rodean 
para llevárselo; su número aumenta. Maturana se lanza resueltamente en me­
dio de ellos, revólver en mano; hiere á dos jinetes y mata al jefe. La caballe­
ría mora se concentra para dar una carga; pero la división O'Donnell desplie­
ga dos compañías de tiradores, que los dispersan y traen en triunfo al ayudante 

(1) IritTte: op. bit., pie. 808. 
(2) Op.clt.,i)i«.88&. 
(S) Op. oit., pígtaM 100-tOl. 
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dél general y al cadáver del 'J€)fe enemigo, que era, según se dice, uno de 
los personajes más elevados del Imperio. Sus despojos fueron entregados al 
general O'Donnell, y su caballo, al general Prim.» 

Pero estas gallardías tenían á veces lamentables consecuencias. El 25 de 
noviembre, Borbón, en una especié de reto que los cazadores lanzan á la in­
fantería, es arrastrado por su coronel más allá de las posiciones que le han 
sido señaladas (1). La imprudencia le costó cara: su jefe, Caballero de Roda, 
fué herido, y Eohagüe tuvo que venir en su socorro. Al general le mataron el 
caballo, y hubo que amputarle la primera falange del índice de la mano de­
recha, destrozada por un balazo. 

También en los Castillejos se dieron casos de audacia excesiva por parte 
tle algunas tropas aisladas. «Un segundo teniente muy joven del regimiento 
de Simancas se encuentra al frente de su compañía por haber quedado fuera 
de combate todos los demás oficiales: recibe orden de retirarse, envaina su es­
pada, y, empuñando el revólver, lanza sus soldados adelante, gritando: «¡A la 
• bayoneta, muchachos; viva la Reinal» El general Zabala acude al galop«. 
«¿Qué significa este movimiento?—exclama—. ¿Quién ataca asi sin recibir 
•órdenes?» A la vista de aquel jovenoito exaltado su irritación se calma. «Vol-
»veos—le dice—, y en vez del revólver empuñad la espada al guiar vuestros 
«soldados al combate» (2). 

«Lo mismo ha hecho el capitán de una lancha cañonera. Impaciente por 
tomar en el combate una parte más activa, desembarca con una docena de ma­
rinos, corre á una casa ocupada por el enemigo á poca distancia de la playa, 
la desaloja, planta en ella la bandera española, y se vuelve á bordo.» «El jefe 
de la escuadrilla—di cese en una orden del día—alaba este acto de valor como 
se merece, pero desea que no se.repita.» 

El soldado español se mostró en esta campaña filosófico y despreocupado, 
al mismo tiempo que serio y grave; sobrio, sin el desaliño de ciertas tropas 
europeas, sin su nerviosidad y turbulencia. No se alborotaba ni al celebrar un 
suceso agradable ni al sufrir los mayores contratiempos (3). 

La alegría fué general en el ejército español á la nueva de la paz; pero 
—rasgo característico del alma española—no se exteriorizó en zambras y ba­
taholas á pesar de que el vino no faltaba; sólo se oyó gritar: «¡Viva la Reina!, 
¡viva O'Donnell I» (4). 

Sin olvidar, por otra parte, sus distracciones favoritas, el canto y la gui­
tarra, qué le acompaña, siempre, ni perder la soltura y desembarazo con que 
procede en sus cosas el soldado español, se avía pintorescamente, aunque un 
poco contra la ordenanza en muchos casos. Iriarte lo ha hecho bien notar: «De 
todas las operaciones—dice—, la marcha es en la que más pintoresco sé mues­
tra el soldado (5). 

<1) Q. de Lavtgne: op. oit, p&g. 40. 
(3) Ibtdem, piglnas 79-80. 
(S) Schlagintwelt: op. olt.. pig. 369. 
(4) Ibldem. 
(5) Op. CU., pág. 90. 
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»En ella ninguna consideración, ningún respeto humano le retiene, ningu­
na disciplina á la que haya qtje conformarse: si el ros le molesta, se lo cuelga 
delcinturón; si el capote le estorba, se lo echa á la bandolera; le incomoda el 
sol, y hace de su palluelo una sombrilla; y así mil invenciones, mil arreglos cu­
riosos é imprevistos: uno canta, otro ríe, otro cOge flores lo mismo que si fuese 
á ofrecérselas á su novia. He visto quienes, con una seriedad imperturbable, 
llevaban jaulas de perdices, la guitarra ó algún objeto voluminoso que habían 
trabajado pacientemente en algún campamento prolongado. Acuerdóme de un 
cazador que, con agua y barro hasta media pierna y una lluvia africana sobre 
las espaldas, aumentaba la horrible carga de sus cuarenta cariuchos y víve­
res para cuatro días con el embarazo de una larga caña en cuya punta había 
puesto un molinete que marcaba los cuatro puntos cardinales» (1). 

Hago E. M. Stutfíeld se hace intérprete del mal humor inglés por el triunfo 
de los españoles (2). ' > 

«Creídos—dice—que los poéticos tiempos del Cid habían vuelto, se exta­
siaron con la humillación que infligieron á su secular enemigo; lo emplumaron 
y pisotearon con ocasión de esta victoria de un modo propio de hidalgos.» Ni 
Sohlagint-weit, que parece muy imparcial, ni Von Goeben, ni los corresponsa­
les de los periódicos franceses, cuyas simpatías por España no les hubiera he­
cho exouKar crímenes contra el derecho de gentes, hablan de ese modo.. Triar­
te (3)) por el contrario, elogia «el buen corazón del soldado», que, después de 
entrar en Tetuán, reparte sas víveres con los famélicos judíos, y dice que no 
ha oído «una palabra insultante contra los marroquíes». 

Habla también de su honradez, y cita el caso de un vendedor de tabaco He-
gado al campamento de Río Azmir, después del hambre, y & quien un tropel 
de soldados arrebata por fuerza sus provisiones; pero aunque se las apropian 
manu müitari, le' arrojan luego á los pies el dinero para pagarle. O'Donnell 
no aprobó el procedimiento, pues con su Estado Mayor cargó sobre aquellos 
compradores demasiado bruscos, y los dispersó (4). 

Desde el panto de vista militar, las cualidades distintivas del soldado espa­
ñol fueron, según Sohlagintweit, la tenacidad, la resistencia y, podemos agre­
gar, la sobriedad. Be la lentitud con que se hizo la marcha de Ceuta á Bío Mar­
tín no hay qué deducir que es mal andador; al contrario: Sohlagintweit dice 
que, en oondioiones normales, podía recorrer de BO á 66 kilómetros diarios. 

Más difícil es determinar el carácter de qne dieron pruebas los marroquíes 
durante la campaiia, pues faé más complejo, debido, sin duda, á la gran di­
versidad de combatientes llegados de regiones éamatnente apartadas, árabes 
unos, bereberes otros, adornados todos de cualidades nativas distintas, y aun 
á veces opuestas; de ahí que no siempre se portaran del mismo modo. 

(1) No wreoe de Isteriis el testiinonlo de dtis antores Ingleses, eco de las criticas iiillltares de ka país: 
«SegAn critiooB extranjeros imparolates, las tropas españolas se han portado mny 1>le)i durante la campaSa: no les 

ba faltado ningnna de las onaltdades dé combate, y todos los qne las han visto han podido apreciar sn resistencia á la 
fatiga, su sobriedad y su boena oondncta en general.» (Hooker and Ball: Journal of a ttur, pig. 590 
' (8) El Moghreb; Í,i90 trMe» rlde througk Maroeeo, pig. tS. 

(8) 0p.clt.,p4g. 176. 
lé) Irlaite:op.olt.,t)ág.5!). 



sin embargo, algunos rasgo? principales se destacan con bastante preci­
sión. Y eñ primer lugar, el odio profundo al invasor, que se traslucía en el 
encarnizamiento con que atacaban y se hacían matar antes que rendirse. Su 
extraoi'dinario valor se puso de relieve en todas ó casi todas las ocasiones prin­
cipales, y su tenacidad fué inaudita en casos como los combates alrededor del 
Serrallo, el principio de la acción de Semsa y la toma de la colina de Beni-
Ider, en "Wad-Rás. Aunque el lector haya encontrado cien pruebas de este va­
lor en los capítulos precedentes, y se haya convencido del arrojo de los ma­
rroquíes y de su increíble desprecio de la muerte, vamos á insistir sobre este 
punto, porque difícilmente se forma uno idea exacta de él. 

Schlagintweit (1), después de haber dado cuenta d« un combate en el Se­
rrallo, refiere un episodio, tomado de El Mundo Militar, que pone bien de re 
lieve el heroísmo de los marroquíes, ü n grupo poco considerable, pero for­
mado de lüs más valientes moros de rey, llegó, deslizándose entre la maleza, 
á arrojarse en medio del reducto del Príncipe Alfonso, todavía inacabado; á 
pesar del fuego violento con que fueron recibidos, trabaron un combate cuer­
po á cuerpo, en el que los artilleros tuvieron que echar mano de los sables, 
escobillas y palancas; y ni aun así hubieran podido desembarazarse de los asal­
tantes sin la ayuda del batallón de Granada, que vino á socorrerlos (2). 

¿Qué juicio merecen unos hombres que no temían quedarse ocultos en un 
matorral, tras una roca, en el momento en que las tropas españolas franquea­
ban la zona de terreno que ellos habían defendido con sus camaradas, y que 
mientras éstos cedían, atrayendo lo jos al enemigo, se quedaban agazapados 
como liebres, conteniendo el aliento, inmóviles, acechando el momento de dis­
parar sobre un general ó sobre el Estado Mayor, que, siguiendo á los primeros 
batallones, avanzaba tras ellos para estudiar las fases del combate? Así, en la 
acción de Semsa, el brigadier Caballero de Boda estuvo á punto de ser vícti­
ma de su audacia. Suena un tiro; inmediatamente diez hombres de la escolta 
se destacan y ojean la maleza de los alrededores, como el cazador que trata de 
levantar la pieza. Oyese otro tiro, sin que el menor movimiento deniinoie la 
presencia de un enemigo, y de entre los pies mismos de los cazadores se yer-
gue tras unos arbustos un rifeflo vestido con un albornoz muy corto-, la ca­
beza rapada y las piernas desnudas, que blande la espingarda en una mano y 
la gumía en la otra. A pesar de todas las precauciones que tomaron los; Solda­
dos para prenderlo sin herirlo, se defendió con tal furia, hiriendo á tres hom­
bres uno en pos de otra, que, para dejarlo fuera de combate, un cazador le 
apoyó sin cumplimientos el cañón del fusil en el pecho y oprimió el gatillo 
cuando todavía el rifeño levantaba su gumía amenazadora (3). 

(1) Op.clt., p4g.845. 
(3) A proptstto del encarnizamiento marroqal, citaremos aún nn caso más: «En el combate del 80 de noviembre, cogi­

dos entre las tropas espafiolas y el mar, los marroquíes no qnisteron rendirse: arrojáronse al mar, d bien procnraron 
salvarse entre la maleza, defendiéndose hasta con los dientet y lai uñai, y dando feroces gritos. 

»He asistido á lie combates ̂ dleeá este propósito nn testigo de este drama-; he hecho la guerra de los siete Bfios 
en Navarra, las Vascongadas y Oatalafia; he visto de cerca á los Intrépidos soldados de Znmalacárregnl caer á la des­
esperada sobre los batallones liberales; pero nunca he visto nn encarnizamiento coíno el de estos bárbaros.* (O. de La-
vlgne, p4g. 58.) 

<8) Irlarte, pág. 897. 
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Otra vez, en el combate de "Wad-Bás, el general O'Doiinell corrió el mis­
mo peligro de perecer á manos de estos adversarios encarnizados. «Ni aun 
después del combate faltan merodeadores en el campo de batalla, y las tropas 
europeas vencedoras no deben recorrerlo para recoger los heridos ó por cual­
quier otro motivo sino con mucha prudencia, pues los grupos demasiado pe­
queños se exponen á accidentes desagradables» (1). 

Pero, aunque á primera vista parezca contradictorio, el hecho es que oon 
la misma facilidad con que se lanzaban los marroquíes á lo más recio de la ba­
talla, cedían al persuadirse de que no les quedaban probabilidades de vencer, 
y sí de salvarse huyendo: para ellos no había término medio entre el ataque 
brutal y la fuga (2). 

La confianza de los marroquíes en sí mismos y en sus jefes se desvanecía 
ante la adversidad. Prisioneros, los unos enloquecían, como el derviche qué 
desgarró los vendajes que aplicaron á sus heridas los médicos españoles, y que 
murió de un derrame cerebral (3); otros, abatidos, decían que los habían en­
gañado, haciéndoles creer que hasta entonces el enemigo había sido derrotado, 
y que oon una victoria más acabarían con él, y golpeábanse puerilmente por­
que, siendo caballeros, habían tenido que batirse á pie en las montañas, y de-
oían que tal había sido la causa de sus desastres. 

Así se explica por qué después de los Castillejos no atacaron seriamente 
al ejército ni una sola vez hasta el momento en que acampó en la Aduana de 
Río Martín; sin duda, su primera derrota les había causado una terrible impre­
sión, y no intentaron un nuevo ataqué hasta que la llegada de los refuerzos 
de Muley-Ahmed les devolvió la confianza en sí mismos; pero una confianza 
exagerada. Del mismo modo se explica el que después de un descalabro én la 
vega, no hiciesen en la batalla de Tetuán todo lo que hubieran podido. Aun­
que es difícil discernir si en pste caso tuvieron exceso de confianza ^n sus 
posiciones, ó bien falta de esperanza en la victoria. Una vez perdida la bata­
lla, no hubo ninguna tentativa eficaz de resistencia por parte del ejército 
marroquí hasta la jornada de Wad-Rás, siendo así que había que cerrar á 
todo trance el camino de Tánger, y que con los nuevos refuerzos llegados, y 
en una posición ventajosísima, el triunfo parecía seguro. En suma: púsose dé 
manifiesto en toda la guerra el carácter de los indígenas de todo el norte de 
África, hoy presuntuosos y mañana abatidos. 

Notemos de paso cuan profundamente difiere esta guerra entre cristianos 
é infieles de las luchas, anodinas de ordinario, que los marroquíes sostienen 
entre sí. ¡,Qué obstinación, no mostraron los Beni-Id«r en defenderse oOntra 
un ejército de más de 40.000 hombres! ¡Qué unión contra él en el peligro, sien­
do así quo cuando en 1908 y 1904 vinieron á sitiar á Tetuán, los quinientos 
soldados del bajá, sin disciplina y mal armados, bastaron para mantenerlos á 
distanciat Es qpe en este caso combatían sin gran oonviición, por satisfacer 
solamente sus instintos de pillaje, y móvil tan mezquino no podía impulsar-

(1) Irtftrte, pátr. 245. 
(1) Ibidem, pá$. 78. 
(3) Ibídem, pig. 49. 
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los á grandes sacrificios; en cambio, en Wad-Rás combatían por la religión: 
el paraíso les esperaba si morían peleando. 

Sus hábitos de indisciplina y de caprichosa independencia en el combate 
en nada se desmintieron durante esta guerra. La caballería combatió, á lo que 
parece, con menos vigor que la infantería: debíase quizás i que en esta últi-
laa figuraban muchos montañeses, hijos de la región en que se desarrollaba 
la campaña. Uno de los jefes de la caballería lo confesó inocentemente un día, 
dioieado que «toda la caballería mora es un hato de ladrones cobardes y rapa-
oes, llenos de ardor cuando hay esperanza de botín, pero perfectamente inca­
paces, á pesar de la espontaneidad conque atacan, de consagrarse á la defensa 
de un jefe ó de una idea. Los días de paga se les ve acudir al campamento: 
vienen de todas partes, y las tribus más lejanas envían sus contingentes; pero 
los días de combate, á pesar de los emisarios que se envían á todas las kábilas, 
á duras penas se logra reunir la mitad del efectivo total.» 

Como la administración militar es un mito, no se llevan listas, y el estado 
nominal no existe más que para el caid ó jefe de 100 hombres, que conoce 
personalmente á sus soldados. En cambio, vese á cada paso acudir al olor de 
la pólvora á una tribu entera para luchar contra el enemigo común: no es raro 
que el socorro inesperado de estas fuerzas de refresco haga ceder al enemigo 
y le obligue á declaíarse en retirada. Pero, conseguido el botín, los caballe­
ros venidos sin que nadie los esperase, se van sin despedirse (1). 

Es-Selaui se expresa en términos parecidos, y hace notar que la falta de 
unión entre los marroquíes contribuyó no poco á debilitarlos. Todos acuden 
á defender su suelo natal; pero les parece absurdo combatir por el del vecino 
cuando el enemigo es un musulmán, y á veces, aunque sea un cristiano. 

«En esta época—dice Es-Selaui—los árabes que combatían por su cuenta se 
dividían en dos grupos: los animosos y los indecisos; entre estos últimos, unos 
decían: «Si el enemigo no se hubiere internado en las montañas y no se hubie-
»re atrincherado fuertemente, hubiéramos hecho grandes cosas.» Otros de­
cían: «¿Qué interés tengo yo en lanzarme á esta aventura? Los tetuánies com-
»baten para arrojar al enemigo de su ciudad; pero yo no combatiré sino cuando 
•esté cerca de-mi tienda, entre los Abda y los Dukala.» Y así por el estilo, 
como si realmente no les importase el triunfo de los musulmanes» (2). 

9.—-Los prisioneros. 

Una de las notas más antipáticas del carácter marroquí es la crueldad con 
que trataron á sus enemigos. Aunque ¿tendremos razón al atribuirla á su Ca­
rácter? ¿No será más bien algo inherente á su grado de cultura? La caracte­
rística de una de las etapas de la vida de los pueblos—y los marlroquíes están 
todavía en una de las primeras—es el no comprender que la humanidad 
manda respetar al enemigo caído, y tratarlo bien; de ahí que no le perdonen, 

(1) iTlarte: op. ctt., pig. 323. 
(8) ItUqta, IV, piglnas 815-316. 
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cornó nota Sohlagintweit (1), á menos que se trate de guardarlo para sactifi-

cios ulteriores, porque se imaginan que dejarlo con vida es dar señales de 

temor á las represalias y mostrarse pusilánimes. 
Cuando el cuerpo del general "Echagüe se dirigió á Tetuán, encontró en su 

camino á lo largo de la costa, por los campos de batalla, pruebas evidentes 
del furor con que los marroquíes habían profanado los sepulcros. Lo mismo 
sucedió cuando el ejército volvió de Wad B.ás á Tetuán: casi todos los muer­
tos, enterrados á la ligera por los ingenieros en grupos de ocho á doce, habían 
sido desenterrados por los montañeses para exponerlos á la voracidad de los 
chacales (2). 

Sin embargo, en el curso de esta campaña notáronse los primeros indicios 
de cierta suavidad de costumbres entre los marroquíes, cosa hasta entonces 
inaudita. Este progreso dejóse apreciar, no sólo en la Corte del Sultán, sino 
también entre ciertas personalidades del ejército marroquí. El hecho dedúce­
se claramente del testimonio de Iriarte: «Al comenzar las primeras negocia­
ciones, varios oficiales españoles encontráronse una noche en casa del general 
Ríos con los parlamentarios moros. 

•Hablábamos como buenos amigos, sin pensar que quizá dentro de pocos 
días la mayoí parte de nosotros se encontraría frente á frente con Ben-Auda. 
El fué quien se encargó de recordárnoslo, diciéndonos que, si alguna vez la 
suerte de las armas nos era contraria, él nos salvaría del furor de sus solda­
dos y nos trataría como los europeos tratan á sus prisionero» (3). 

»Y como el general Ríos le hiciese ver cuan vergonzoso era rematar á un 
enemigo desarmado, Ben-Auda, a-nte la imposibilidad de negar las crueldades 
cometidas con heridos y prisioneros martirizados, las atribuyó á los anyeras, 
asegurando que sus soldados nunca se propasaban á tales excesos; sin embar­
go, acabó por confesar que todos sus soldados, en general, eran muy bár­
baros y fanáticos, y que, á pesar de las órdenes formales de sus jefes, se en­
tregaban á sus crueles instintos, y traían al campamento las cabezas cortadas 
para hacerlas servir de blanco» (4). 

Muley-el-Abbas, después de las jornadas del Boquete de Anyera, al saber 
que los prisioneros hechos por los españoles eran bien tratados, «hizo prego­
nar en su campamento que á todos los que trajeran un prisionero vivo se les 
daría cierto número de duros, y á los que, encontrando un enemigo herido, lo 
respetasen, se les concederían determinadas recompensas. Ben-Auda agre­
gaba que, á ]iesar de estas concesiones, muchos fanáticos preferían el cruel 
placer de cortar la cabeza á sus enemigos» (6). . 

Schlagintweit dice también que el Sultán ofreció 13 duros al que entrega­
se un prisionero vivo (6); pero, con todo, los prisioneros españoles fueron 

(1) Op. olt.,pág.865. 
(2) Sf)hlaíln(«eU: op. clt., páfc. 85Ó. 
'8) Marte: op. olt., pág. m . 
(4) Ibldem. 
Ib) Ibldem, pág. 285. 
(6) Of. G. de tavlgne, p4g. 65. «Kl QihraUar Chroniele aimncia que el Emperador de Marnieoos promete 80 reales 

por cada prlBloDero; pero que no darl más que 10 por cada cabeza cortada. Cartas del teatro lie la guerra^dloe De 
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muy pocos, y el trato que se les dio hasta llegar á Fez dejó mucho que desear. 
Una vez en la capital, fueron bien cuidados, recibieron vestidos marroquíes en 
buen estado, y de 16 á 20 duros por persona; al terminar la guerra se les dio 
libertad, y á cada uno una muía para, volver á Tánger (1). Diez y siete espa­
ñoles se encontraron en este caso; pero muchos más, sobre tolo los penados, 
prefirieron quedarse en Fez; con ellos se reunieron algunos tráusfugas: todos 
abrazaron el islamismo y declararon que eran bien mirados por sus nuevos 
correligionarios. 

Todavía fueron quizá menos los prisioneros marroquíes caídos en manos 
de los españoles. En la batalla de los Castillejos, con ser tan importante, sólo 
se cogieron cinco musulmanes. Durante todo el tiempo que se combatió en los 
alrededores de Ceuta no se apresó más que á un árabe de la provincia de Oráu 
que combatía en las filas marroquíes, y á un loco que se presentó espontánea­
mente á los centinelas (2). 

Después nunca se hicieron más de 20 á 25 prisioneros en las acciones más 
reñidas; todos fueron bien tratados, y enviados, en general, á España, Schla-
gintweit vio siete en Málaga, á quienes se trató, aunque inútilmente, de con­
vertir al catolicismo: eran desconfiados y ariscos hasta el extremo (3). 

Los primeros prisioneros que se hicieron se hallaban en un estado de irri­
tación extraordinaria; rechazaban todo alimento, y hubo que emplear la fuer­
za para vendarlos; pero apenas se quedaban solos desgarraban sus apositos y 
creían que los guardaban para algún suplicio atroz. 

De Río Martín mandáronse cuatro á Tetuán, después de haberlos curado 
y atendido; con esta medida esperábase modificar la brutalidad ingénita de la 
población marroquí, y la idea que se había formado de los cristianos en gene­
ral y de los españoles en particulaí. 

10.—Presas y botín. 

. Los marroquíes se apoderaron én los Castillejos de algunas tiendas, fusi­
les, pólvora y aguardiente; más tarde, en varias ocasiones, robaron bástanles 
mulos, que se veían después en Tánger con la marca A. M. (Administración 
Militar), y sorprendieron en Tetuán partes más ó menos considerables de los 
rebaños militares destinados á la alimentación de las tropas. 

Por su parte los españoles hicieron presas importantes de tiendas, bande­
ras, cañones, armas de todas clases y municiones. Algunas merecen mención 
especial, como la tienda de Muley-el-Abbas, la de Muley-Ahmed y los caño­
nes de la cindadela de Tetuán. Las tiendas fueron cogidas en el asalto del 

Lavigne- afirman lo contrario.» Pero esta opinión parece poco probable. O. de Lavlgne dio siempre pruebas de una 
animosidad obcecada contra los marroquíes, apresurándose á acoger todos los rumores que podían serles desfa­
vorables. 

(1) «Algunos otros, en Tetuán, fueron primero encarcelados y mal alimentados; pero poco i poco ganaron la con­
fianza de sus guardianes, y al fin se les permitió pasearse por el Feddán con centinelas do vista; Sólo de noolie volvían 
A ser encerrados.» (Alarcón, 11, pág. i 16.) 

(3) Irlarteiop.eit., páginas 47-48. 
(8) Op.clt,, pág.see. 
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campamento, «La primera eirá muy amplia y enteramente circular hasta la 
altura de un hombre: luego formaba un cono trancado, con una bola y una 
pica por remate. El interior se hallaba recubierto de ricos tapices; los mue­
bles y objetos de adorno eran elegantes, aunque bastante raros» (1). Esta tien­
da fué enviada á Madrid y expuesta al público. 

La bandera marroquí cogida en los Castillejos fué depositada en el orato­
rio de la Eeina, quien luego la hizo llevar delante de sí en solemne procesión 
á la basílica de Atocha y colgarla, en su presencia, entre los trofeos de la 
misma clase (2). 

. De los 146 callones cogidos en Tetuán, algunos, muy elegantes y recarga­
dos de finos relieves, provenían de las tropas del Rey D. Sebastián, derrotado 
y muerto en Aloazarquivir; otros habían sido apresados por los corsarios en 
los barcos de todas las naciones europeas; en uno de ellos se leía: «El conde 
de Tolosa, grau almirante de Francia», y su estilo, denotaba la época de 
Luis XIV (3). Los morteros y cañones de fábrica turca eran bastante notables 
como trabajo de fundición: algunos llevaban inscripciones de este estilo: «Suy 
el terror de los cristianos»; candida divisa que recuerda las de las navajas 
andaluzas: «Si esta víbora te pica, no hay remedio en la botica.» 

Todos estos cañones fueron enviados á España. 

11.—Recompensas al ejévcito expedicionario. 

El Gobierno español se mostró muy pródigo en recompensas. «Comenzaron 
á llover—dice Lavigne—después de los primeros combates del Serrallo. Un 
cazador de Madrid recibió una pensión de la Casa Eeal, la licencia y la cruz 
de María Isabel Luisa con diez reales mensuales por haber sido herido en el 
Serrallo. 

»Nueva lluvia de recompensas á fines de diciembre: cruces de San Fernando 
á los oficiales; de María Is&bel Luisa á los soldados, con pensiones casi todas, 
que variaban de diez á treinta reales al mes. 

«Todavía se prodigaron más al fin de la campaña. Las columnas de lá Ga­
ceta cedievon bajó su peso», dice G. de Lavigne. 

Los generales Prim, Zabala y Eos de Glano fueron nombrados Grandes de 
España de primera clase, con los títulos de marqueses de los Castillejos, Sierra 
Bullones y Guad-el Jelü; seis generales d« brigada fueron ascendidos á tenien­
tes generales, entre ellos Enrique O'Donnell, que además había recibido una 
gran cruz; tres brigadieres ascendieron á generales de división. Esta promo­
ción alcanzó también al valiente contralmirante Bastillo, que ganó un gra^do 
merecido ya desde el principio de la campaña. «No hay duda que los efectos 
del reconocimiento del Estado no se limitarán á ese acto de pura justicia.» 

(1) IrtArtesop cit., pig. 166. 
(2) O. de lAvIgne, pig. 87. 
(3) «Sabido es que en Isly se encontraron, en el botín cogido i los marToqnlei, diez piezas Inglesas con la lerenda 

Honni $oit qui mal y pmte, y ana espafiota.» (Mordacq, páginas 35-86.) 
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Este diluvio de recompensas fué proporcional en los grados inferiores del 
ejército; tanto, que, segán un periódico. Napoleón I no concedió la mitad en 
todo el curso de sus inmortales campañas (1). 

Los particulares y los Ayuntamientos prodigaron las muestras de satisfac­
ción á los principales jefes del ejército expedicionario: así, por ejemplo, la 
provincia de Santander, de donde era el almirante Bustillp, abrió después de 
la paz una suscripción para regalarle una espada de honor. 

12.— Tropas y personajes que más se distinguieron entre los beligerantes. 

Al historiar la campaña hemos citado las tropas españolas y los jefes que 
desempeñaronUn papel más importante. 

Recordemos ahora solamente que, entre las unidades del ejército, los volun­
tarios catalanes, Baza, Albuera, Ciudad Rodrigo, Cataluña y los húsares de 
la Princesa se señalaron por su valor ó por su tenacidad entre tantos émulos 
de su gloria (2). 

Entre los generales, llamaban la atención Maokenna, de rostro simpático 
y muy joven; García, de estatura regular, barba gris y fisonomía enérgica; 
O'Donnell, alto, cano, de cara radiante y paso firme; Prim, de mirada ardien­
te, pálido y seco. 

Prim se había hecho popular por su intrepidez. «Veíasele siempre delante 
en su caballo blanco», dice És-Selaui (3), lo que prueba que los musulmanes 
le conocían también. Ros de Olano (4) y Zabala (5) mostraron su energía lu­
chando, tío sólo contra el enemigo,: sino también contra los achaques de su 
salud quebrantada. 

Otros generales se distinguieron por cualidades, si no tan brillantes, por 
lo menos tan sólidas, y prestaron al ejército los mayores servicios. Todos los 
soldados del primer cuerpo colocados en la vanguardia reconocían los cuida­
dos que el general Echagüe les había prodigado. A él se debía gran parte del 
éxitíj "(6). Sus dotes de organizador se revelaron desde los primeros días. Supo 

(1) o. de Lavlgne: op. elt., p4g. 158. 
(3) «Cuatrocientos penados tneron destinados ¿los trabajos de fortiflcacl<tn: doscientos hablan sido condenados i 

cadena perpetua; los otros doscientos, á distintas penas temporales. Gn recompensa de sus trabajos se concedió i los 
segundos la libertad Inmediata, y i los primeros, una reducción de la pena.» (Schlagintwelt: op. clt., pág. !80, nota.) 

O. de Lavlgne dice (op. clt, pág. S8): «Los presidiarlos de Ceuta han pedido ir en las avanzadas... Uno de ellos se 
ha portado tan valientemente en laacddndel tiOde noviembre, que se le ha prometido el Indulto para el fin de la 
campaSa, y uno de los generales lo ha tomado por asistente.» 

(8) Ittiqta, IV, Páginas 818-230. 
(4) Ros de Olano, senador, tribuno distinguido, poeta y literato, amigo de los literatos más distinguidos de Madrid 

(Gspronceda, Zorrilla, Bretón de los Herreros, etc.), dediodse á las letras antes que ¿ las armas, y gani todos sus grados 
en la guerra carlista. La amistad de Narváez le vallA el cargo de Inspector general de Carabineros. O'Donnell le arras­
tra á la Bublevaddn de Vicálvaro, y le nombrd luego director general de Inlanteria, y después de Artillería. 

Estuvo momentáneamente desterrado en Francia, ' ' 
Demostró gran actividad y espíritu organizador en Uálaga mientras permaneció alli con su cuerpo de ejército, pa­

sando frecuentes revistas, dando gran impulso á la instrucción militar, y cuidando con solicitud de los primeros heri­
dos repatriados. 

(5) «Zabala, general de Caballería, de sesenta aSos de edad, era el más viejo de los generales espafioles. Fué senador 
y ministro de Estado.» (Q. de LAvigne, pág. 61.) 

(6) Soblaglntweit: op. clt., páginas 249-250. 
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escoger perfectamente los puntos más convenientes para fortificar el Serrallo, 
y tomar con habilidad las medidas más conformes con las prescripciones re­
cibidas y con las exigencias de.la situación. Las instrucciones que dio á su 
cuerpo para el servicio de avanzadas y de campamento fueron luego propues­
tas como regla general á todo el ejército (1). 

O'Donnell se distinguía por sn naturalidad, su sangre fría, y aun por cier­
ta temeridad. Ya hemos hablado de su sangre fría en la batalla de los Casti­
llejos. En varias otras circunstancias dejóse llevar un poco de la temeridad 
que acabamos de señalar, siguiendo la tendencia de la época tanto como la 
suya propia. «Para dar una idea del papel que desempeñaba el general en jefe 
en todos los combates—dice Iriarte (2)—, y de la manera cómo su Estado Ma­
yor seguía la acción, nada más expresivo que el siguiente episodio: 

«Después del encuentro de la caballería española con la marroquí (3) ésta 
volvió á la carga, precedida de una nube de peones ocultos en las huertas, 
no muy cubiertas de arbustos, pero cortadas por setos de cañas y llenas de 
vegetación, á cuyo abrigo los tiradores enemigos podían impunemente elegir 
sus víctimas. El Estado Ma,yor, entre dos baterías, observaba. Las balas silba­
ban ¿ nuestros oídos, y desde el principio de la campaña el general en jefe se 
exponía demasiado. Los moros apuntaban con insistencia al grupo del Estado 
Mayor, cuando el general de Artillería brigadier Dolz, que estaba á la izquier­
da de O'Donnell, cayó sobre el cuello de su caballo, diciendo: «No veo. ¡Me 
»han matado!» La bala le había dado en la frente. O'Donnell no se apercibió 
del incidente sino por el revuelo que se produjo en su Estado Mayor, Toda­
vía le oigo preguntar con su serenidad impasible: «¿Dónde le han herido?» 

»En Wad-Rás, para seguir mejor la acción, O'Donnell gana una colina de­
lante de su Estado Mayor. Óyese de pronto un grito, y descúbrese un centenar 
de marroquíes emboscados en la maleza; el general en jefe, con gran sangre 
fría, pide su escolta, y cuando le dicen que ha entrado en fuego hace muchas 
horas, «las escoltas —responde—sólo las tiene uno cuando no sirven para 
»nada»; y desciende tranquilamente» (4). 

También el almirante Bustillo, comandante en jefe de las fuerzas navales 
en la segunda parte de la campaña, parece que estuvo á la altura de su cargo, 
y que se multiplicó por remediar la insuficiencia de los medios materiales de 
que disponía (6). , 

(1) o. de Lavigne: op. ctt., pág. 58. 
(i) iTlarte, pág. 9. Sobre O'Donnell, vMe G. de Lavigne, piginas 136-128, 
(3) Batalla de Tetuán. 
(4) Iriarte, pág. S8S: O'Donnell fué (ibjeto de las criticas más apaslonaüas por parte de sus compatriotas durante él 

curso mismo de la gneria O. de Lavigne (pág. 76) escribía en enero: <Se acusa á O'Donnell de falta de iniciativa y re-
solndón. Todos se extraían de que haya repiendldo á Prlm y BchagUe por »u ardor, excesivo según él, pero que quizás 
en estas circunstancias lia sido la salvación del ejército.» Confróntese lo que dice Mordacq (pig. 93, nota): «Aunque lá 
prénsaespaSola ha acusado á O'Donnell con frecuencia de poca iniciativa y resolnclón, b»y, con todo, que reconocer 
que en «1 oarso de esta campafia demostró, como hombre de acción, las más eminentes cua^dade8. Por desgracia, no 
estaba preparado para el manejó de tan grandes contingentes, y carecía, además, de la previtlón del organizador, 
que debe ser la primera cualidad del jete de una expedición colonial.» 

(6) O. de Lavigne, páginas 151-163. Entre los generales hay que citar también al de brigada Manuel Oasset, 
oficial de la Escolta Real, primero, amigo y protegido de Narváez; sirvió en las filas carlistas hasta el abrazo de 
Vergara. 
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«Los telegramas dirigidos á Madrid, que vemos en los periódicos que aquí 
recibimos, nos muestran á ese marino infatigable visitando á cada paso, de 
día y aun de noche, todos los puertos del litoral; yendo de Algecíras á Cádiz, 
á Málaga, á Puente Mayorga; viniendo, á pesar del temporal, á reconocer el 
estado de la costa africana; desembarcando contra viento y marea; para ir á 
conferenciar en Tetuán con el general en jefe; aprovechándose de la más breve 
calma para intentar el desembarco de un puñado de hombres, ó, por lo menos, 
de algunas acémilas destinadas al convoy, y de alguiSds sacos de provisiones. 
Intrépido como un pirata, audaz como un contrabandista, el brigadier Busti-
lio es realmente la providencia del ejército de África: él lo ha salvado del 
hambre en Cabo Negro, ha prot^ido constantemente su.marcha de Ceuta á 
Eío Martín, y hoy lo aprovisiona y se muestra más impaciente que sus más 
impacientes capitanes por verlo camino de Tánger.» 

Es Selaui nos cita entre los marroquíes con énfasis oriental á las tribus y 
jefes cuyo valor y constancia en sostener la fe más se distinguieron (1). «¡Bravo 
—dice—por los que peleaban con ahinco, hacían una buena defensa y ayuda­
ban con decisión sincera y con verdadero interés! Estos eran los de la taifa de 
Choban en Fez, los de Zarhum y parte de los Ait-Irmur, sobre todo El-Ho-
sein, conocido por Ab«-Riala, quien llevó á cabo hazañas que no se han oído 
repetir desde los tiempos de los compañeros del Profeta. Los testigos que lo vie­
ron y los que lo seguían, cuentan que iba al frente de los suyos, y llevaba 
como distintivo un estandarte amarillo; lo apoyaba contra su pecho, lo incli­
naba hacia el enemigo y pe lanzaba por entre sus filas, atravesándolas de 
parte á parte hasta llegar al lado opuesto, y pasando por en medio de ellas con 
el mayor arrojo que puede imaginarse. Luego se volvía, conduciendo por las 
riendas los caballos que había cogido, hasta entregarlos á sus soldados. Cuan­
do se lanzaba contra el enemigo, decía á sus compañeros: «¡Adelante, que yo 
»soy vuestro escudo y vuestra defensa!» Repetidas veces llevó acabo tal 
hazaña,» 

Los cronistas y corresponsales europeos mencionan á algunos de los per­
sonajes más notables del ejército marroquí. Iriarte los vio en una velada en 
casa del general Ríos, en Tetuán, con motivo de los preliminares de la paz; 
los emisarios de Mnley-él-Abbas se encontraron reunidos con los oficiales 
españoles. 

«Uno de ellos, el segundo gobernador de Fez, observó durante toda la ve­
lada una conducta tan especial, disimulaba tan poco la rabia que sentía al 
verse en medio de sus enemigos, que todos nos apercibimos de los esfuerzos 
que hacía para no levantarse y maldecirnos á nosotros y 4 nuestros descen­
dientes. No quiso aceptar nada de lo que lo ofreció el general, y mientras que 
sus compañeros tomaban café y fumaban con nosotros, él, con un gesto brusco, 
rechazaba todo lo que se le ofrecía, y, revolviendo sus ojos feroces, parecía 
protestar contra la especie de intimidad entablada entre los musulmanes y los 
perros cristianos. 

U) Utiqía, IV, piglnM 215-216. 



»0on «1 sello de asta fuerte impresión, su cabeza tenía que ser característi­
ca; tanto más que era de rasgos hermosos, y que toda su persona respiraba no­
bleza y dignidad (1). 

»E1 gobernador del Rif, que se sentaba á su lado, axinque menos rencoroso 
y zahareño, parecía poseer mayor autoridad, poes dominaba en seguida la si­
tuación dirigiendo la conversación de sus compañeros. Es difícil concebir una 
fealdad más acentuada que la de este jefe: figuraos una cara alargada y seca, 
de una angulosidad increíble; cutis bronceado; nariz marcadamente aguileña, 
y barba inculta, de forma extraña; P1 pelo le nace hasta en los pómiilos, y los 
ojos, engastados profundamente, brillan á la sombra de sus arqueadas cejas 
con lá, vivacidad de dos diamantes. En vano se busca en su fisonomía la dis­
tinción propia de los que han nacido en las altas esferas de la sociedad (2). 

»Toda la distinción del gobernador del Rif estaba en sus gestos y actitu­
des, en la solemnidad de que jibán impregnadas todas sus palabras. 

»A1 ver la deferencia con que sus compañeros le trataban, comprendimos 
que debía tener mucha mano en los consejos políticos, ó que gozaba del favor 
de la Corte. Ben-A.uda (3), su hermano, es un soldado en toda la extensión de 
la palabra, y su conversación lleva el sello de la rudeza de su vida. Los hábi­
tos de mando le han dado itna franqueza rayana en la brutalidad: no es un 
soldado, es un militarote, un condottiere, y si su respeto por las personas de la 
embajada no hubiese templado su ruidosa elocuencia, manteniéndola en los es­
trechos límites de una conversación diplomática, no hay duda que nos hubiera 
contado, en su jerga castellana, un sinfín de pormenores interesantes sobre 
el ejército marroquí, la manera de ser del soldado, y su conducta en la lucha. 

»Erzini, con su gran barba blanca, tenía un aspecto venerable, aunque 
algo desprovisto de interés, debido á su trato con europeos; de todos los mo­
ros presentes, era el que se encontraba menos fuera de su centro: si no por 
el respeto humano, le hubiésemos visto transgredir todas las leyes del Profe­
ta, beber nuestros licores y amoldarse á nuestras costumbres, que deben serle 
tan familiares como las de su país. 

»Erzini tiene el aplomo del millonario, atenuado por cierto respeto cortei-
sano que ha debido aprender en las cancillerías, y por cierta mezquindad poco 
conciliable con la satisfacción propia que distingue al rico. Adivínase en este 
Bothsohild marroquí al comerciante que no ha dejado aún, á pesar de sus in­
mensas riquezas, de regatear por'un duro» (4). 

El jefe de la guardia negra, «anciano á caya fisonomía da un carácter es­
pecial el contraste curioso de su cutis negro con,su barba blanca», y varios 
otros oaídes se prestaron bastante fácilmente al deseo que varios corresponsa­
les manifestaron de hacer sus retratos (B). 

(1) Irlarte: op. cit., fig. 815. 
(3) Ibidem, pág. 816, 
9) Ben-Aud« faé un personaje may popalar: cal<l del Oarb, dejó su nombre durante inuclio tiempo al aduar que ha-

blt¿, á la orilla liqnlerda del Uad-Na, Junto al vado del camino de Alcázar á Fez. Fué uno de los guerreros más céle­
bres de su época. 

(4) Irlarte: op. cit., pág. 917. 
Ib) Ibidem, pég. 311. 

^ 

s 
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Ben-Auda, que se mostró más locuaz, confiado y abierto que sus oompáñe-
ros, habló con gran respeto de Muley-el-Abbas (1). El ejército entero sentía 
pof el hermano del Emperador la más viva simpatía; todos esperaban que él 
llevaría á buen fin la cámpafia; á pesar de su poca fortuna, hastaeútonees no 
había perdido nada de su popularidad. 

En cambio, al hablar de Muley-Ahméd mostró menos entusiasmo, y tuvo 
una frase que hizo fortuna aquella noche: queriendo pintarnos un hombre li­
gero, vanidosa, un Dón Lindo, que se preocupaba mucho de sus cabellos, de 
sits manos y de sus ojos moriscos, potfO dado á los trabajos del espíritu, falto 
de decisión en los consejos, é incapaz áe dirigir una empresa seria, nos dijo 
que era un «críWano (2). 

Es probable que en la primera parte de la campaña se mezclasen con los 
marroquíes algunos argelinos expulsados de sn país por la conquista francesa, 
como parece deducirse de dos citas muy concisas de Triarte (3); pero creemos 
que su número no seria muy grande, pues los argelinos fueron casi siempre 
mal recibidos por los marroquíes en su éxodo á partir de 1830, y no debían, 
naturalmente, sentir muchos deseos de ayudarlos (4). 

Entre las tropas marroquíes se distinguieron especialmente los Bojaris, 
jinetes negros que formaban la guardia personal de los Sultanes: reconooía-
selos de lejos por su chilaba y turbante rojo, zaragüelles y albornoz blanco; 
sus armas eran espingarda y gumía; eran los que atacaban por escalones y te­
nían fama de muy valienteis (B). Las demás tropas regulares se portaron, en 
general, bien, según parece (6). 

13.—Corregponsales, cronistas, agregados militares y curiosos. 

Fueron muchos los que, como empleados, agregados militares, periodistas 
y aun curiosos, siguieron al ejército. 

El personal civil era de nacionalidad muy varia: el intérprete Pedro De-
jean (7) era español; Rinaldi, intérprete también, levantino; Del Sas (8), es-

;i) Obsérvase, en general, en el norte de África, que la gente de armas es mis simpática, mis accesible i las im­
presiones venidas de fuera, mis propensa i trabar amistad con los extranjeros que los comerciantes y, sobretodo, 
que los letrados y beatos, representantes del elemento fanático é irredactible. 

(8) Irlarte: op. clt., pág. 22S. Este juicio de Ben-Auda concuerda con el de los autores europeos. <Mnley-el-Abbas 
dina mucho de ser un hombre vulgar—dice Lavlgne, pág. 161—; dejará un gran recuerdo de si entre sns enemigos.» T 
eso que Lavlgne no es, en general, benévolo con los marroqnies. 

AlarcAn (II, pág. 120) habla de Mnley-Ahmed como de un mulato de bajo linaje—por su madre—, vano, ligero y co­
rrompido; su edad era la de Muley-el-Abbas. 

(3) Op. cit., páginas 26 y 18. AlaroAn (I, pág. 203; habla también de un prisionero oranés cogido en lo* primeros 
combates, y que aseguró que muy pocos de sns compatriotas hablan seguido su ejemplo. 

(1) Más adelante veremos que, en general, los argelinos de Tetuin se alegraron del triunfo de los espalioles, felici­
tándose pAblloamente de ver á sn vez humillados á los marroquíes, qué se creían invencibles y que les echaban en cara 
sus derrotas. 

(6) Alarcón, II, pág. 120. 
(6) Uordacq: op. clt., pág. 15. O. de Lavlgne, pág. 29. «Las fuerzas en pie de paz sostenidas por el Emperador Abd-

Er-Rahman eran 85.000 hombres, de los cuales 19.000 hablan sido organizados cuidadosamente después de la batalla de 
Isly por Stdi Uóhammed, que fué siempre su comandante en jefe: 16.000 eran Bojaris; 4.500, Jinetes moros; y 9.500, ar­
tilleros. El nuevo Sultán aumentd por esta época sn ejército regalar en 16.000 hombres.» 

(7) Irlarte: op. clt., pág. 161. 
(8) Ibidem,pág.8U. 
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pañol, era abastecedor general; un cantinero francés estaba al servicio del Es­
tado Mayor de O'Dqnnell (1); otro francés, antiguo gpahi argelino, era intér­
prete del cuartel general. A falta de especialistas formados para campañas de 
«sta clase, se había echado mano de lo primero que se presentó (2). 

Los periodistas eran mtiy numerosos; conocemos los nombres de algunos 
de ellos: liardman (3), corresponsal del Times, que dejó, según Hooker y Ball, 
una excelente relación de la campaña; entre los corresponsales españoles figu­
ran Navarro y Núñez de Arce, corresponsal de La IbeHa,a,ntor de unos Recuer­
dos de la campaña de Afñca; entre los franceses. De Chavarrier, correspon­
sal del Constitutionnel, que llegó con Iriarte en el Vasco Núflez de Balboa (4), 
agregado al Estado Mayor de Ros de Olano; Boyer, de L'Independance Belge y 
de La Patrie, llegado algunos días más tarde; Iriarte, que escribió un libro, 

°8ou8 la tente; récits.de guerre et de voy ages, y que hizo ilustraciones para varios 
periódicos nacionales y extranjeros: la acción de 8em88, para el London News, 
reproducida por Le Monde Illusti'^; la entrevista de Muley el-Abbas y O'Don-
nell, para el Museo Universal; ilustró además la primera edición del Diario de 
un testigo de la guerra de África, la célebre obra del cronista militar Alarcón, 
tan estimada todavía en la Península. 

Voluntario de Ciudad Rodrigo al principio, Alarcón fué agregado, como 
cronista, primero al tercer cuerpo, y luego al cuartel general. Algunos de 
estos periodistas volviéronse antes de terminar la guerra, cuando las tropas 
acampaban todavía en Tetuán: unos, por enfermos; otros, para descansar mien­
tras se reanudaban las operaciones; algunos, más discretos que sus compatrio­
tas del continente, para predicar la paz (6), 

Los agregados militares extranjeros eran quince; pero no llegaron al cuartel' 
general hasta después de lá toma de Tetuán, excepto un ruso y iin austríaco. 
Muy atendidos y considerados, gozaban de amplias facultades para seguir al 
cuartel general ó á cualquier cuerpo; recibían todas las raciones necesarias 
para su subsistencia y la de sus criados, caballos y bestias de carga (6); pero 
tenían que proveerse de monturas, criados y tiendas. Nadie tuvo sino alaban­
zas para su permanencia en el ejército español. 

Uno de ellos, Schlagint-weit, mayor de la caballería ligera bávara, detdvo-
. sé algún tiempo en Tánger y Gibraltar, después de la guerra, para recoger 
datos sobre lo que no había visto por sus ojos, en especial sobre el ejército de 
Muiey-el-Abbas. Nos dejó un juicio notable de la campaña en su libro 2>CJ' 

8panUcli*maifroJckanÍ8che Krieg in den Jarhen 11859 und 1860, de que nos hemos 

(1) Iriarte< op. dt., pig. 94. ' 
(i) Ibidem, píg. 5. ' 
\!t) Journal of a tour tn «aroeco atid the Great Atlai (pág. tS8j. Sentimos mncho no haber visto esta rcilaclAn: no 

hemos podido BtlUzar ninguna Inente Inglesa; ; esto es tanto más de sentir, cnanto qae las relaciones, bastante conti-
nnas, de QUtraltar con Uarmeoos nos hubieran hecho encontrar en las correspondencias Inglesas machos datos sobre 
el «JéroKo.inarroqnl. Además, elespirltn mis bien deslarorable de la oplntin Inglesa nos hnblera permitido Terifloar 
los aicbos de lot demás correaponsales, todos más A menos Inclinados á favorecer á BapaSa. 

(i) «De OhaTarrier habla vivido mucho tiempo en Argelia, Siguió ana parte de la oampaila, j hablaba el árabe co­
rrectamente. Sa oorreipondencla serla digna de buscarse.» (Vid. AlarCAn, I, pág. t&2.) 

<6) Iriarte: of. ctt., pág. 281. 
(6) Sohlagintvelt: op. ott., páginas Vni-IX. 
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servido muchas veces, pues en él ha condensado los datos recogidos personal­
mente y los tomados en periódicos, revistas y consulados, sobre todo en los de 
Inglaterra y Alemania. 

Citemos, por fin, á Von Goeben, mayor general del ejército prusiano, que 
ha dejado un libro de correspondencias enviadas deade el campamento español 
y desde la Península (1). 

Ya hemos dicho que un hijo del duque de Nemours, el conde de Eu, tomó 
parte en la campaña. 

Llegado cuando el ejército estaba en Río Martín, fué recibido por O'üon-
nell como su ayudante, con él grado de teniente del segundo escuadrón de 
húsares de la Princesa. Alto, delgado, rubio, de tipo muy borbónico, se dis­
tinguió por su arrojo en la carga de lanceros de Parnesio, en el combate de 
la Aduana; carga en la que quiso tomar parte á pesar de las reconvenciones' 
del oficial que le servía de mentor. Esta conducta causó buena impresión; 
O'Donnell le alabó en el campo mismo de batalla, recordó los méritos milita­
res de sus antepasados, y le condecoró con la cruz de San Fernando, tomada á 
uno de sus oficiales de Estado Mayor. 

Entre los curiosos que de vez en cuando vinieron á echar una ojeada al 
campamento, el más asiduo fué un miembro de la Cámara de los Comunes, de 
Inglaterra; y el más ilustre, lord Oodrington, gobernador de Q-ibraltar, que 
llegó antes de la batalla de Tetuán, para enterarse, sin duda, de las intencio­
nes del ejército, así como de su estado. O'Donnell dio orden de enseñarle 
todo, hasta en sus más nimios pormenores, para dar gustó á él y ¿ su 
Gobierno (2). 

En cuanto á M. O., que Iriarie designa, sin nombrarle nunca, con el 
título de viajero inglés y miembro muy influyente de la Cámara de los Comu­
nes, era otro curioso que dio materia á'mil suposiciones singulares, pues llegó 
á ser para el cuartel general y para todo el ejército un personaje fantástico. 
Todos le miraban como un espía del Gobierno inglés, y sus idas y venidas de 
Tánger al campamento español y de Gibraltar á Ceuta explicaban quizá tales 
sospechas. «Sin embargo—agrega Iriarte—, lo probable es que sólo sé trataba 
de un curioso ordinario (3). ' ' 

«Personalmente, M. O. es un hombre de una gran distinción y que me ha. 
parecido poseer conocimientos profundos: habla correctamente el castellano, 
francés, italiano y alemán; no hay duda que lo que le ha movido á seguir al 
ejército español es algo análogo á lo que empujaba á su célebre compañero en 
pos de Thomas Cárter. Quería ver devorar á Tetuán, y con frecuencia le 
oímos proferir exclamaciones como ésta: «¡Y no tendremos la suerte de asistir 
»á una gran batalla!» (4). 

tí') Entre las obras relativas i la campaKa bemos omitido citar la de F. A. Brocl(lian« Vtutré Ztít, irablioada en 
Leipxlgí jr qne contiene nn oapitnlo relativo i la guerra taispano-marroqnl. Schlagl&twelt lo Jaiga excelente deade el 
punto de vista militar. 

(2) Iriarte: op. ctt., pág. m . 
(8) Ibidem, páginas 86-86. 
(4) Ibidem, loe. oit. 
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14.—Los beligemntes, juzí^adospoi'un niaiToqiií (1). 

Es curioso recoger la impresión producida en el alma marroquí por la ma­
nera de combatir de los beligerantes, y ver cómo juzgó el carácter de entram­
bos. Es-Selani en el Jutiqsa desarrolla con típicos pormenores el juicio que $e 
ba formado acerca del soldado español. 

«Los soldados cristianos—dice—peleaban siempre á la fuerza, y no se po­
dían librar, apartándose del ejército durante la acción, porque los caballeros 
ylos délas espadas—jeiea—iban detrás de ellos empujándolos hacia adelante; 
y si se volvía alguno atrás ó dejaba un hueco, le cortaban la cabeza en el acto. 
De modo que su muerte era segura si huían, y sólo aleatoria si avanzaban: 
así es que preferían la muerte incierta á la inevitable; únicamente cuando 
arreciaba la pelea, se enoendía"" el combate y se revolvían los hombres unos 
contra otros, era posible la huida, por tener entonces jefes y soldados que 
ocuparse cada uno de sí mismo. Por esta sujeción á la disciplina no sufrieron 
ninguna derrota desde que salieron de Ceuta. Era costumbre del enemigo en 
la guerra cuando marchaba al combate transportar consigo todo lo que había 
en el campamento, como si fuese de viaje, y así se veía á sus soldados acudir 
á la pelea llevando á cuestas todo lo que neqesitaban: agua, víveres, pólvora, 
y hasta las navajas de afeitar, las tijeras, el eápejo, el jabón y otras muchas 
cosas. Tenían dispuestos para esto unos sacos muy elegantes que llevaban 
atados á la espalda, y no les fatigaba el ir así cargados porque reducían 
cada cosa á lo puramente indispensable. Las tiendas las llevaban cada una 
entre treís hombres, y no les causaba esto fatiga porque eran sumamente li­
geras, estaban muy bien preparadas, y sus soportes eran delgados y resisten­
tes. Eran.una cosa perfecta y tan poco pesada, que la tienda, con todo lo que 
la constituía, lo hubiera podido llevar uno solo si hubiera querido; pero lo 
repartían entre tres por exceso de consideración y para que no se fatigasen 
si era larga la jornada. Para los cañones tenían unos carros de hierro fundi­
do, sobre los cuales los preparaban de un modo muy ingenioso; destinaban 
para tirar de ellos mulos oa&trados, que los arrastraban con suma destreza y 
docilidad; llevaban en los carros las cajas de las municiones, en las cuales 
iba la pólvora, plomó, balas, etc. Los artilleros iban unos sentados sobre las 
cajas, otros á pie alrededor de los cañones. 

»E1 ejercito avanzaba en orden, una fila tras otra, marchando progresiva­
mente y sucediéndose las unas á las otras como las olas del mar. Brillaba el 
sol sobre los cascos con que se cubrían, y se reflejaba en sus equipos y armas 
resplandecientes; pero, á pesar de ir de esta manera;, no cesaban ni un mo­
mento de lanzar bombas, obuses y metralla en todas direcciones. Este era 
siempre su modo de pelear; y cuando les sorprendía la noche ó hacían alto du­
rante el día, acampaban donde se encontraban y no tenían que apartarse de 

fl) Iitíi$a, IV, fig.m. 

6* 
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aquel sitio para nada hasta qué el ejército había descansado de su fatiga. Con 
esta sujeción á la disciplina consiguieron dominar y vencer» (1). 

Después de este juicio, en que á las extravagancias del principio suceden 
ciertas observaciones atinadas, Es-Selaui pasa á examinar la manera de ser 
del soldado marroquí (2): 

«Los procedimientos de combate de los marroquíes no obedecían & ningún 
principio í5jo; todo el que peleaba lo hacía á su guisa y como le placía; si al­
gún jefe daba una orden, era lo mismo que si no la hubiese dado; y cuando á 
uno le daba la gana de irse, se iba, á pesar de que Dios dice: «Y cuando estén 
«reunidos con él por causa de algún asunto de interés común, no se marcha-
»rán hasta que él lo permita.» Pero el guerrero musulmán acudía al combate 
sin llevar consigo alimentos ni bebidas, y por necesidad, al seatir el hambre 
ó la sed, tenía que irse, apartándose del sitio en que se había fortificado. Ade­
más, no peleaban colocados en filas ni en orden de batalla, sino que se espar­
cían por los barrancos y por las cumbres que dominan los valles, alrededor 
de los árboles, detrás de los cuales se abrigaban. Al lanzarse al ataque contra 
el enemigo lo hacían por pequeños grupo.-; y revueltos en confuso tropel; des­
pués, cuando los sorprendía la noche ó se suspendían las hostilidades, se iba 
cada uno (3) á su tienda, que había dejado á gran distancia; á todo esto, no 
había ningún oficial encargado de darles órdenes. 

»De ahí resultaba que el ejército marroquí se presentaba á combatir, y á 
veces estaba á punto de conseguir la victoria; pero en aquel momento se reti­
raba la caballería antes de haberla alcanzado, porque su jefe no tenía autori­
dad alguna sobre ella. Los jinetes iban al combate solamente por seguir el 
camino que Dios les había trazado y por la vergüenza que les causaban las 
reprensiones de su jefe; aunque de esto último no hacían gran caso. Sabido es, 
en efecto, que ya antes se separaron (leí Sultán Muley-Slimanen la batalla de 
Dian, primero, y en la de Cherarda, después. Bespetaban al Sultán Muley-
Abd-Er-Rahman más que á Muley-Sliman, y le obedecían en todo; sin embar­
go, cuando los envió á Tremecén obraron según su modo de ver y volvieron á 
sus costumbres. Cuando asistieron con el califa Sidi-Mohammed á la batalla 
de Isly se portaron abominablemente, y si uo es porque el Haoh-Abd-El-Qa-
der se levantó de noche é impidió á la gente montar á caballo, seguramente 
que hubieran recaído en sus extravíos habituales. En esta guerra se portaron 
mejor: resistieron al enemigo y rompieron más de una vez sus filas; pero no 
tenían una organización que fuese como la del enemigo, y carecían sus ata­
ques de condiciones estratégicas. Esto fué lo que los perjudicó y dio lugar á 
que el enemigo triunfase de ellos. Porque las cosas sólo se combaten con sus 
semejantes, y el mal se rechaza con su contrario; la contradicción mutua sólo 
cabe entre cosas opuestas ó semejantes. Ahora bien; nuestro modo de pelear y 

(1) /««flío, IV, pig. 815. 
Ci] Ibldem, pág. 319. 
«,3) «Oomo no se habla tomado nlngnna medida para aprovUIonar i las tropas, al menos á las Irregulares, parece ser 

que satrleron macho del hambre en Ilio Azmlr y Sierra Bullones. El abatimiento cundió entre ellas, y no pocos se 
persuadieron de ijae era imposible luchar con los españoles.» {Gt. AlaroOn, II, pág. lU.) 
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el empleado por los españoles pertenecen á la categoría de las cosas distintas, 
entre las cuales no cabe contradicción, según enseña la ñlosofía: ¡El éxito está 
en manos de Dios!» (1). 

Todavía agrega Es-Selaui algunas otras reflexiones acertadas sobre el modo 
de combatir de los musulmanes: 

«El procedimiento de atacar y huir es el modo de guerrear que tienen los 
árabes y bereberes de Marruecos. La batalla campal es más eñcaz y Inás mor-
tífei'a, porque en ella se oi'denan las illas como las flechas ó como las hileras 
de fieles en la oración, y de este modo van contra el enemigo avanzando siem­
pre; por lo cual resulta más impetuoso y eficaz, en concepto de los técnicos, 
y más terrible para el enemigo: porque es lo mismo que un recio muro ó un 
alto castillo que no se tiene esperanza de expugnar. 

»Dice el Alcorán: «Dios ama á los que, para pelear poi; su causa, se colocan 
»como si formasen un sólido edificio» (2). 

Y en otra parte agrega: 
«Algunos beduinos, guerrilleros voluntarios, asaltaban de noche el campa­

mento enemigo y robaban en él mulos y bueyes, con los cuales amanecían en 
Tetuán y otros puntos. El vulgo ignorante aplaudía aquello y los animaba á 
repetirlo, como si fuese una gran hazaña; pero, en realidad, no tenía impor­
tancia alguna, comparado con la gran extensión de terreno de que el enemigo 
se había apoderado y el gran número de musulmanes que mataba, Es que 1>S 
musulmanes no peleaban de un modo ordenado, sino aisladamente ó en grupos 
separados, y al llegar la tarde se retiraban á sus albergues, cuando á cada cual 
le parecía y sin esperar órdenes de nadie. Por consiguiente, este modo de com­
batir no ofrecía ventaja alguna. Los españoles, por el contrario, peleaban co­
locados en filas y en una disposición sabiamente estudiada; su principal inte­
rés estaba en conservar el terreno conquistado, y por eso se veía al adversario 
marchar siempre adelante, y á los musulmanes huir y retroceder siempre» (3). 

15.—Críticas foniiuladas en Europa acerca de la campaña de 1859-60. 

El plan y la ejecución de Ift campaña hispano-marroquí de 1859-60 han dado 
lugar á muchas críticas^ Vamos sumariamente á pasar revista á las principales, 
mencionando la respuesta que se les ha dado para, justificar el modo cómo el Go­
bierno ospañoly el general en JefíB habían comprendido y dirigido Ip, guerra (4): 

1." Concepdén de la cai^0€Ü.—La. elección de una ciudad como objetivo 
fué poco afortunada; mejor hubiera sido tratar de alcanzar al ejército enemi­
go y destruirlo, único resultado práctico (6). 

(1) Ittíqta, IV, pág. 920. Es-Selanl termina gns reflexiones sobre la conducta de los soldados marroquíes por estos 
aiwtegmas, onya oportnnidad es bien dndosa. Los hemos respetado para dejar al relato toda su originalidad y ca­
rácter. 

(i) AWffMt, IV, pág. SIA. 
i8) IbidMn, pig. aU. 
(4) VW. Mordacii, p*g.9l,yschlaglntiirelt. 
(5) «Sélo la destrnccidD del ejercito eiiemlgo puede provocar una solnción: nunca se Insistirá bastante sobre este 

principio, casi constantemente violado.» (Mordacq, pág. 84.) 
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Se ha respondido que hubiera sido casi materialmente imposible alcanzar 
al ejército enemigo si no se le obligaba á aceptai* el combate para defender 
una de las ciudades principales del Imperio. En otro caso, hubiera podido, ce­
diendo siempre al invasor, hacer el vacio ante él, atraerlo más lejos de lo que 
entraba en sus planes, y dar á la guerra una importancia y una generalidad 
mayor de la pretendida por España. 

Además, tampoco hay que olvidar que un ejército como el marroquí de 
entonces no tiene nada de comparable con los de las naciones europeas. Es 
una aglomeración de hombres tan rápidamente deshecha como reunida, á la 
que no s© puede obligar á combatir, á menos que, siguiendo un plan más vasto, 
no se emprenda la conquista metódica de todo el territorio en que puede 
evolucionar [1). 

Pero entonces se recae en el primer caso: tomar por objetivo sucesivo, no 
una, sino las diferentes ciudades de una región al mismo tiempo que se em* 
prende una conquista formidable, como la de Argelia, comenzada impensada­
mente por lo que se creía una operación contra una ciudad, y continuada luego 
por la fuerza de las cosas al querer conservar la ciudad ganada; por consi­
guiente, la elección de la ciudad, como primer objetivo, al menos, estaba per­
fectamente justificada. 

2.° Elección dd objetivo.—¿Por qué España eligió Tetuán, en vez de Tán­
ger ó de un puerto del litoral atlántico, desde donde el ejército podía en poco 
tiempo llegar á Fez? En el primer caso, se apoderaba de una ciudad mucho 
más importante que Tetuán, lo cual podía obligar á Marruecos á pedir antes 
la paz.- En el segundo caso, el ejército evolucionaba en la llanura, con Inoontes-
table superioridad sobre las tropas marroquíes, llegaba al corazón del Impe' 
rio, y podía hablar alto. 

Se ha respondido, en primer lugar, que Inglaterra no hubiera consentido 
ninguna de estas dos operaciones: la primera, porque hubiera sido un golpe 
demasiado sensible para su comercio, y porque no podía permitir que una 
potencia rival se instalase á la entrada del Estrecho; la segunda, porque la 
empresa, así concebida, podía ó, mejor dicho, debía casi fatalmente degenerar 
en conquista, cosa que tampoco quería Inglaterra. Por otra parte, nada prue­
ba que el Sultán, uiia vez tomada Fez, hubiese capitulado: podía refugiarse 
en Marrakés, y desde allí inquietar durante años á los españoles, teniendo á, su 
disposición las fuerzas del centro de Marruecos, que no habrían dejado de 
acudir á su llamamiento contra los cristianos. La campaña hubiese sido más 
importante y más difícil, precisamente porque el ejército español no habría 
tenido que hacer frente sólo á una linea de fuerzas, contra la oual su instruc­
ción, su armamento y su disciplina le daban manifiesta ventaja, sino á todo 

(1) Uordacq (pág. 76} censara á O'Donnell por haber tomado á Tetuán por objetivo; esto tenia JasttficacUn al prin­
cipio de la campana; la marcha contra Tetnán á lo largo de la playa tenia la ventaja de no exigir on gran convoy. Pero 
las dilaciones en esperar el parque de sitio no se explican, siendo asi que el enemigo recibía constantemente refuer­
zos. Los historiadores espafioles aseguran claramente que O'Donnell avaDüA «para sitiar á Tetuán, objetivo princi­
pal, y que si atacA el campamento •nemigo, fué porque le cerraba el paso de la ciudad, y no constituía asi á sus ojos 
inás que un objetivo secundario». Y reprueba esta conoepoidn. 
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que Inglaterra interviniese en favor de la paz. En el estado en que se ha­
llaban las cosas, bastaría poco para conseguirlo. Los consejos de Inglaterra, 
deseosa de no ver á los españoles en Tánger, podían decidir al Sultán, ya 
fuertemente impresionado, á firmar la paz. Así sucedió: la victoria de "Wad-
Eás, por sí sola, quizá no hubiera bastado. 

3." Elección de la base de operaciones.—¿Por qué O'Donnell eligió á Ceu­
ta, y no la desembocadura de Río Martín? No hay duda que el ejército espa­
ñol habría podido desembarcar en Río Martín sin grandes dificultades, bajo 
la protección de la artillería de la fiota, y desde allí llegar ¿ Tetuán en unas 
horas, lo cual hubiera abreviado considerablifemente la campaña. Pero hacía 
falta estar seguro del buen tiempo. La bahía de Tetuán es impracticable por 
el levante durante semanas enteras. Recuérdese la importancia del estado del 
mar en el desembarco de Sidi Ferruch y en el sitio de Argel por Carlos V. 
Hubiera hecho falta una marina suficiente para desembarcar todo el ejército 
de una vez, como en la hipótesis de una expedición contra la costa del oeste; 
hubiera habido que tener además un ejército aguerrido, habituado á esta clase 
de campañas, para poder servirse de él desde los primeros momentos, condu­
ciéndolo inmediatamente al ataque de Tetuán; y tampoco éste era el caso del 
ejército español. 

Ceuta, por el contrario, ofrecía como base de operaciones las ventajas si­
guientes: Facilidad de acumular en sus almacenes las provisiones, municiones 
y víveres necesarios; resistencia asegurada contra los primeros esfuerzos de 
los marroquíes; campo de experiencia para las tropas durante el período prepa­
ratorio de la campaña; proximidad de Tetuán; facilidad de marchar contra 
esta ciudad bajo la protección de la flota, que, eu caso de buen tiempo, podía 
prestar grandes servicios como convoy y también con su artillería. 

Por tanto, también la elección d^ Ceuta como base de operaciones tenía 
perfecta justificación. 

4.° Lentitud de las operaciones. —Se ha criticado á O'Donnell por haber 
ocupado alrededor de Ceuta un radio demasiado extenso, tropezando así pre­
maturamente con la resistencia de los montañeses, imponiendo á sus tropas 
fatigas inútiles y perdiendo un tiempo precioso. «¿Por qué el primer cuerpo 
desde el principio se alejó hasta cuatro y cinco kilómetros de la costa?», dice 
Mordacq. 

Ante todo, estas cifras son exageradas: la distancia del reducto más lejano 
hasta el mar no llega á cuatro kilómetros; además, dada la topografía del 
país, era indispensable ocupar toda la meseta que domina á Ceuta, so pena de 
tener á cada instante que venir á las manos con el enemigo en condiciones 
harto más desfavorables que las del Serrallo. 

¿Cómo se hubiera defendido el campamento español contra el ataque 
de 20.000 á 26.000 hombres que bajasen desde el Otero y el Serrallo, si el 
campamento no tenia más apoyo que los muros de la ciudad? Además, hacía 
falta sitio para alojar á tres cuerpos de ejército, y, aun así, Sohlagintweit oree 
que BU aglomeración pudo ser causa de su desfavorable estado sanitario. 

¿Por qué O'Donnell se detuvo tanto tiempo bajo los muros de Ceuta? ¿Por 
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qué, una vez llegado el segundo cuerpo, no emprendió la marcha, en vez de 
aguardar hasta el 1.° de enero? Esperaba todavía material, según parece. 
«Esta dificultad—dice Mordacq (1)—hubiera podido detener á un ejército ex­
pedicionario que se dirigiese hacia el interior del país; pero no á los españo­
les, que iban á seguir la costa, protegidos por su escuadra. Una vez rotas las 
hostilidades, los momentos son preciosos, sobre todo vis á vin de un «dveisa-
rio cuyas fuerzas aumentan considerablemente con el tiempo.» 

Se puede responder que el mal tiempo reinante desde que comenzó la ex­
pedición, y la insuficiencia déla Marina, habían entorpecido hasta tal punto 
el transporte de material de guerra, que no hubo medio de tenerlo completo 
al mismo tiempo que las tropas; y comenzar la marcha sin aguardarlo era ex­
ponerse Á que el mal tiempo impidiese el transbordo cuando, una vez comenza­
das las operaciones, hiciese falta; que aunque el ejército español tenía sólo por 
|)riiner objetivo á Tetuán, podía verse, contra su voluntad, arrastrado á empre­
sas más serias; y, finalmente, que el Estado Mayor no sabía con precisión qué 
dificultades iba á encontrar, pues la campaña había sido en cierto modo im­
provisada. 

En cuanto al último argumento empleado por Mordacq, nos parece, al con­
trario, que en ninguna parte tiene menos aplicación que en Marruecos. Es 
verdad que los contingentes marroquíes crecían con el tiempo; pero también 
lo es, dado el temperamento de los indígenas, que la turbamulta qxte se lle­
gaba á reiinir se desanimaba 3on la inacción, y no había peligro de que su 
jefe ejecutase un movimiento decisivo. Cuando hay que obrar rápidamente es 
cuando se manda un ejército indígena, antes que se apague el primer fuego 
del entusiasmo y se disgreguen las fuerzas reunidas. Por otra parte, un ejér­
cito de esta clase juega, sobre todo, un papel pasivo, limitándose á la defensi­
va, como sucedió entonces. 

Mordacq censura también la lentitud con que avanzó el ejército español, 
recorriendo 16 kilómetros en siete días; ningún testigo ocular dé la campaña 
hace esta observación. No hay que olvidar que la marcha se hacía combatien­
do, y que se encontró el río Azmir en el camino. 

«¿Por qué O'Donnell permaneció inactivo en Río Martín? ¿A. qué aguardar 
el tren de sitio, que había de ser tan inútil?», dice Mordacq. 

Se puede replicar que no sólo aguardaba el tren de sitio, .sino también ví­
veres y refuerzos, además de que tenía constantemente que evacuar heridos 
y enfermos para reemplazarlos por otros, y que el ejército estaba quebrantado 
por las fatigas y el cólera. 

Vióse después de entrar en Tetuán que el tren de sitio era inútil; pero 
antes no se sabía, á causado la precipitación con que se hizo la campaña. Pue­
de ser, con todo, que O'Donnell se haya mostrado un poco lento, pues su mé­
todo era no avanzar sino sobre seguro. ¿Qué impresión hubiera hecho un re-
VÓ.S snfrido bajo los muros de Ceuta por demasiada precipitación? 

¿Por qué después de la batalla de Tetuán aguardó O'Donnell cuarenta y 

(1) Op.clt.,pá!í.87. 
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ocho horas antes de ir contra la ciudad? Por nuestra parte, creemos que hisso 
muy bien, pues así entró en Tetuán sin disparar un tiro, sin arrasar la ciudad, 
lo cual podía tener mucha importancia para el caso de una ocupación ulterior, 
aunque fuese temporal; de este modo uo se privaba de la cooperación material 
que podía esperar de una parte de la población (comerciantes, artes.anos, etcé­
tera), lo ci>al habría sido imposible si hubiera comenzado por destruir alma­
cenes, tiendas y casas particulares, y obligar á los habitantes á huir, no de­
jando en sus manos más que ruinas desiertas. 

¿Qué supone un retraso de cuarenta y ocho horas en las condiciones en 
que él se encontraba, tocando, según se creía, al ñn de la campaña, frente á 
un enemigo como Muley-el-Abbas y un ejercito tan poco activo como el ma­
rroquí? ¿Qué hubiera ganado con la violencia? Apenas unas horas. 

¿Por qué. Una vez en Tetuán, se detuvo O'Donnell antes de acabar la cam­
paña, dando así tiempo á los marroquíes de reponerse y de aumentar sus 
fuerzas? (1). 

A esto contesta que todos en África, y O'Donnell el primero, creían que 
la campaña se acababa con la toma de Tetuán, como se hubiese de hecho aca­
bado sin las exigencias del Gobierno español y el loco entusiasmo del pueblo. 
Además, se habían entablado las negociaciones; España tenía mil razones 
financieras y de política interior y exterior para detenerse en Tetuán, si con 
ello podía terminar la campaña. La falta del Gobierno fué que, á pesar de to­
dos estos motivos de prudencia y moderación, se mostró demasiado exigente; 
sin io cual, la paz se hubiera firmado á los ocho días de tomada la ciudad. 

O'Donnell no podía seguir adelante contra viento y marea, forzando, por 
decirlo así, á su Gobierno; sólo cuando el acuerdo entre los beligerantes fué 
imposible se decidió á continuar la campaña y á terminarla con una nueva 
batalla. 

¿Hubiera podido darla O'Donnell sin los refuerzos que recibió en Tetuán? 
¿Podía tomar la ofensiva contra Tánger con los contingentes de que disponía 
al entrar en la ciudad, y sin conocer apenas el terreno que iba á pisar? Es 
muy dudoso, Finalmente, ¿por qué no concretarse al mínimum de esfuerzo 
posible, ya que no había que pensar en conquistas? 

En resumen: la lentitud de las operaciones debióse quizás en parte al tem-
peraqiento de O'Donnell; pero, sobre todo, á la falta de preparación para la 
campaña, á la escasez de recursos económicos y marítimos, y á la insuficiencia 
de la organización militar y administrativa de la metrópoli en aquella época. 

6.° Dispersión de fuei-zas (2).—Mordacq censura también á O'Donnell por 
haber dejado tpdo un cuerpo de ejército desocupado en Ceuta mientras que 
él iba contra Tetuán. 

«No vemos ninguna razón para ello; que hubiese reforzado la guarnición 

(1) «¿Por ga¿-dioe Ubrdacq (páginas 84-85)—no intentd O'Donnell atacar i Muley-el-Abbas después de la toma de 
tetuán, sirviéndose de la cladad como de base de operaciones? Si venda, tanto mejor; si no, podía replegarse sobre la 
ciudad.» Pero se puede preguntar, encentra de esta oplntún, si un descalabro, aunque (uese ligero, si la menor imprn-
denoia, no habrían comprometido la situación gravemente, y si nna empresa arriesgada no hubiese podido prolongar 
la cámpaüa, en vez de abreviarla. 

(2) Mordacq; op, clt., pág. 97. 
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de la plaza contra los posibles ataques de un enemigo que disponía de fuertes 
contingentes, se explica muy bien; pero de ahí á un cuerpo de ejército kay 
gran distancia. O'Donnell violaba así el principio fundamental de la econo­
mía de fuerzas, consagrando á una misión secundaria, no el mínimum, sino 
la tercera parte d« sus tropas.» Esta vez la crítica es más difíeil de rebatir. 

6.° Mala organización dd servicio de subsistencias.—^Las tropas no lleva­
ban convoy propio al ir de Ceuta á Tetuin: se confió en la escuadra, esperando 
poder servirse siempre de ella como base de aprovisionamiento; pero al sobre­
venir la tormenta la escuadra tuvo que alejarse, dejando álos soldados sin ví­
veres y á los animales muertos de hambre. «¿Por qué no llevaban las tropas ra­
ciones para cinco ó seis días, lo cual no hubiese sido una carga excesiva—dice 
Mordacq (1)—, pues las llevaron más tarde al ir contra Tánger? ¿Por qué no 
tener un convoy propio?» Hay que confesar que estos cargos son irrefutables, 
y que O'Donnell cometió una grave falta, que pudo costarle muy cara (2). 

En resumen: la campaña hispano-marroquí do 1869-60 es de las más inte­
resantes ó instructivas. En su conjunto fué todo lo bien dirigida que podía 
serlo en aquella época, dado su carácter de improvisación, el estado de la 
Hacienda española, el de su flota, material de guerra y ejército en el momen­
to de la movilización. Casi todos los autores están de acuerdo en reconocerlo 
y en alabar la conducta de las tropas; pero no se puede menos dé observar 
con Q-. de Lavigne (3) que esta expedición, tan resueltamente decidida y tan 
valientemente realizada, se llevó á cabo con demasiada insuficiencia de me­
dios materiales. La falta no era ni del Ejército, ni de sus jefes, ni de la Mari­
na, sino del Gobierno: era el fruto de la inseguridad política que reinaba en 
España hacía muchos años. 

CAPÍTUIiO VIII 
NEGOCIACIONES DIPLOMÁTICAS ENTRE ESPAÑA 

Y MARRUECOS QUE PRECEDIERON 1 LA GUERRA DE 1899-60 

1. Negociacionesqae precedieron a la gaerra de 1858-60.—8. Manifiesto de Harrnecos i EaTopa.-3. Manifiesta de 
Bspafia i Enropa.—1. Couitinicacl<)n de Marruecos á Inglaterra.-5. Jnictode la correspondencia que precedió á la 
guerra. 

1.—Negociaciones que precedieron á la guerra de 1859-60. 

Ya hemos hablado, al comenzar la historia de la guerra hispano-marroquí, 
de la importante aorrespondenoia que medió entre los Gobiernos de Madrid y 
Fez durante las negociaciones que se entablaron para arreglar el litigio pen-

(1) Mordacq, p&g. 98. 
(2) Este episodio «demuestra una ves más que, ann cuando se tiene la buena fortuna de disponer de una linea de 

aprovisionamiento lateral tan práctica como el mar, es, sin embargo, indispensable que las tropas lleven un convoy 
reglmentali ^a qiie DO administrativo». (Mordacq, pág. 09.) 

(8> Op. olt., p4g. 75. 
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diente. Pero sin dar un análisis, ni siquiera somero, de los documentos, nos 
contentamos con juzgarlos en pocas palabras é indicar el mal resultado de las 
negociaciones. Esta es la ocasión de analizarlos detenidamente (1): la impor­
tancia de las piezas que componen esta correspondencia para apreciar la gé­
nesis de la guerira salta á la vista, además de que, en si mismas co^sideradas, 
son las cartas de El-Jatib uno de los documentos más instructivos para cono­
cer el alma marroquí y los procedimientos diplomáticos de la Corte de Fez. 

La primera carta es dé! cónsul general de España después de la agresión 
de los anderas; la precedieron entrevistas particulares, en las que se cambia­
ron impresiones verbal mente. El cónsul afirma que la guarnición tenía dere­
cho á levantar fortificaciones donde las,había levantado, y que, por consiguien­
te, no habían de suspender las obras, como se pedía, para llegar á un arreglo. 
Esta concesión hubiese resuelto la desavenencia; pero el prestigio de España 
habría sufrido mengua, y los anyeras se habrían animado á repetir sus agre­
siones. 

I 

El cónsul general Blanco dd Valle al miniati'o Mohammed El-Jatib. 

«Tánger, 6 de septiembre de 1859. 
»E1 ultraje inferido al pabellón español por las hordas salvajes que pueblan 

la provincia de Anyera, limítrofe al campo de Ceuta, objeto de sus inmotiva­
das y recientes agresiones, es de tal naturaleza, que ningún Gobierno que ten­
ga conciencia de su honra puede tolerarlo. 

»E1 de la Reina, mi augusta soberana, está resuelto á obtener la debida 
reparación, y tan cumplida como exigen la magnitud de la ofensa y el honor 
de la nación á cuyo frente se halla. 

«Sobradas contemplaciones os ha guardado, fiado en las protestas de amis­
tad y en las seguridades que en nombre de vuestro Monarca me habéis dado 
tantas veces de que las plazas españolas enclavadas en vue|stros territorios 
serían respetadas, y castigados los que las hostilizasen. 

»No os haré el agravio de poner en duda la sinceridad de vuestras pala­
bras; pero si lo fueron, los hechos han venido á demostrar que el Rey, vuestro 
amó, carece de la fuerza y del poder necesarios para hacerse respetar y obeie-
oer de sus vasallos. 

»Fijad por un momento vuestra atención en los ataques que tan repetida­
mente han dirigido los moros del Bif á las fortalezas de Melilla, Alhucemas 
y el Peñón; llevadla después á Ceuta, durante tantos días hostilizada por las 
kábilas á ella vecinas, y decid después 9Í tamaños atentados no han de tener 
término, y si han de continuar siempre cubiertos con el manto de la impunidad. 

»E1 Gobierno de la Reina está dispuesto, sabedlo biei\, á que no se renueven; 
para lo cual exige en desagravio, y no como correctivo, el más riguroso castigo. 

U) Schlágintwelt reproduce integras en alemán (op.cU.tPÍglnas 174 y Bignienteti; todas estas cartas; nosotros no 
daremos más qne un análisis, aunque lo bastante amplío para que pueda servir lo mismo que los documentos originales. 
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»Si S. M. el Sultán se considera impotente para ello, decidlo prontamente, 
y los Ejércitos espafloles harán sentir á esas tribas bárbaras el peso de su in* 
dignación y de su arrojo. 

»Pero si no lo es, si se cree aún con los medios necesarios para reprimirlas 
y castigarlas, es preciso, absolutamente preciso, que lo más antes posible se 
apresure á satisfacer las justas exigencias del Gobierno de Madrid. 

»Estas son: 
«Primera. Que las armas españolas sean repuestas y saludadas por las tro­

pas del Sultán en el mismo sitio donde fueron echadas por tierra. 
«Segunda. Que los principales agresores sean conducidos al campo de 

Ceuta, para que, á presencia de su guarnición y vecindario, sean severamente 
castigados. 

«Tercera. La declaración oficial del derecho perfecto que asiste al Gobier­
no de la Beina para levantar en el campo do dicha plaza las fortiñcaciones 
que juzgue necesarias para la seguridad de ella. 

«Cuarta. La adopción de las medidas que os indiqué en nuestra última 
conferencia, á fin de evitar la repetición de los desmanes que han venido á 
turbar la paz y buena armonía que entre arabas naciones reinaba. 

«Diez días os doy de plazo para resolveros. 
«Transcurridos que sean sin que ésta mi demanda haya sido cumplida­

mente satisfecha, me retiraré de este país tson los subditos todos de la Reina 
mi señora. — (Firmado:) Blanco del Valle.» 

Paitan una respuesta de El-Jatib, fechada en 16 de septiembre, y un des­
pacho del cónsul general. Schlagintweit no pudo copiarlos en Madrid. En su 
opinión, estas piezas se referían á la prolongación del plazo acordado. 

II 

El cónsul general Blanco del Valle al ministro El-Jatib. 

«Tánger, 3 de octubre de 1869. 
«El Gobierno de la Reina, cediendo á vuestra demanda de 10 de Safar 

(16 de septiembre), se presta á ampliaros el segundo plazo que os otorgó por 
mi conducto el 12 del mismo. 

«Pero esta ampliación es sólo por diez días, que expiran el 16 del presente 
mes Si para entonces el Gobierno de Madrid no ha recibido respuesta satis­
factoria de vuestro Monarca respecto de las reparaciones que se ha visto en 
el caso de exigirle, las relaciones de amistad entre ambos países quedarán 
rotas. 

«No abriguéis esperanza de lograr nuevas prórrogas. Mi Gobierno no po­
dría, sin faltar á altísimas consideraciones, y sin que se lo afease toda Euro­
pa, condescender con vuestros deseos: su dignida.d y lo grave del ultraje infe­
rido al pabellón español se lo vedan. 



— 682 -

»De vuestras advertencias al Sultán depende principalmente conjurar la 
tempestad que amenaza poner en inminente riesgo la buena armonía entre las 
dos naciones. 

»Las inculpaciones que con este motivo os permitís contra el gobernador 
de Ceuta (1) son infundadas y á todas luces injustas, pues, por el contrario, 
el gobernador se ha mostrado paciente, y ha sufrido por varios días los ultra­
jes de sus vecinos los montañeses. Ellos son los que se han mostrado desobe­
dientes al Sultán, obrando en oposición á las leyes internacionales y destru­
yendo en el territorio del Q-obierno español los edificios que servían de abrigo 
é nuestras tropas, así como la columna real al frente del castillo, situada en 
los limites territoriales de ambas naciones. Sin hacerse cargo de su debilidad. 

(1) UB la respuesta á la Idea manifestada por El-Jattb de qne el gobernador de Ceuta habia provocado á los anyeras. 
Ya hemos visto qne el embajador de Inglaterra en Madrid aleg4 la misma excusa, siguiendo las instrucciones deau Oo-
blernoi como so deduce de los siguientes documentos: 

Lori John Buiaell d Jfr. Suehanan. • 

«Foreign-Offlce, 32 de septiembre de 1869. 
•Sefior: Con motivo de los preparativos qne se hacen en Eipafia para abrir las hostilidades con Uarmecos, deseo 

que hag&Is DbserTa.r al presidei)te del Consejo y ministro de ¿stado que las diferencias suscitadas entre EspaSa y Ma­
rruecos parecen debjdas á los actos de violencia cometidos por las tribus moriscas en las cercanías de Ceuta; pero qne 
también parece han sido provocadas por los retos y excitaciones del gobernador de Cesta; que una raza feroz é indo­
mable, que parece haber llegado & ser imposible de gobernar, ha ejecutado actos hostiles contra la guarnición espa­
ñola de Ceuta. 

>Que si el Ooblerno espsKol no busca más que la reparación de los insultos que le han sido hechos; si no quiere más 
que defender y sostener su honor, el Ooblerno de S, M. no se opondrá i que obtenga esta reparación. Pero si los actos 
de violencia de las tribus moriscas han de servir de pretexto de oonqnistas, particularmente en la costa, el Qoblemo 
de 8. H. está obligado á velar por la seguridad de la fortaleza de Olbraltar. 

»EetátR, pues, encargado de pedir una declaración escrita en la que declare si en el curso de las hostilidades las 
tropas españolas llegarán ¿ ocupar Tánger, y si esta ocupación ss prolongará más allá de la ratiflcación de un Tratado 
de paz entre Espafla y Marruecos. 

•Porque una ocupación hasta qne se pagara una Indemnizncltin, podría llegar á ser permanente; y á los ojos del Go­
bierno de 8. U., nna ocupación permanente seria Incompatible con la seguridad de Olbraltar. El Gobierno de 8. M. de­
sea sinceramente mantener con EspaBa las más amistosas relaciones; pero sn deber es proveer á la seguridad de las 
posesiones de B. U. Soy, etc...,—./.iíuMeK.» 

Lord Bnohanan comunicó los deseos de 8. M. británica al ministro espafiol, Calderón CoUantes, en la siguiente 
carta: 

Mr. Budhanan al 8r. CoUantei. 

•Madrid, 87 de septiembre de U)59. 
»t)nrante las discusiones que han tenido lugar entre EspaSa y Marruroos, relativas á las reclamaciones de los sub­

ditos espadóles respecto al Ooblerno del Sultán y de la zona fronteriza de Helilla, he tenido cuidado de instruir á mi 
Gobierno de las frecuentes seguridades que he recibido de V. E-, según las cutíes el único objeto de 8. M. C. en epta 
época era garantir la protección debida á las fortalezas de S. M. C, asi como la de los subditos que residen en el Im­
perio de Marruecos ó hacen el oomeroio con este pais, y que no tenia de ningnna manera la intención de hacer de estas 
querellas un pretexto para su engrandecimiento territorial en África. 

>E1 resultado ha conBrmado enteramente estas seguridades, y he teiido la complacencia de saber, por la declara­
ción contenida en la nota de V. £. fechada el 86 del corriente, y por las explicaciones verbales que me ha dado muchas 
vepeí desde que se presento la nueva dtflcnltad con el Gobierno de Marruecos, que la política del Gobierno espafiol no 
ha cambiado en nada, qne no ambiciona conquista alguna en Arries, y que no quiere más que obtener la reparación de 
las ofensas Inferidas por los moros contra Ceuta y las demás posesiones de S. M. C. en África; garantías qne evitarán 
eficazmente la repetición de los conflictos que han tenido lugar, y mantendrán para el porvenir las relaciones con el 
Imperio de Marruecos bajo honrosas y satisfactorias bases La referencia de mis conversaciones con V. E. habrá ya 
informado al Ooblerno de la Reina, mi augusta soberana, de los sentimientos de justicia y moderación que animan al 
Gobierno deS. M. 0. Sin embargo, considerando el interés con que mira allmperio de Marruecos, y la ImportanOla que 
da ai comercio de Tánger con las posesiones de 8 M. en el Mediterráneo, tendría nna satisfacción en saber qne los 
grandes preparativos que se están haciendo actualmente para emprender operaciones militares en África, no provie-



86 lanzaron repetidas veces al asalto de las murallas de la fortaleza, hasta 
que S. E. les obligó á desistir de sus insolentes ataqnes (1). 

»Por vuestras propias palabras se prueba que no tenían derecho á condu­
cirse de este modo, y que la justicia estaba de parte del gobernador de Ceuta, 
que ha obrado bien y con sobrada razón en aquellas circunstancias. Sobre vos 
pesa toda la responsabilidad de evitar los enormes males que pudieran resul­
tar de la conducta de los subditos desobedientes y fanáticos de vuestro amo 
el Sultán, que se reunieron en gran niimero para atacarla fortaleza española, 
infringiendo de este modo los Tratados existentes entre ambas naciones. 

»A fin de evitar la repetición de los actos que han tenido lugar, y puesto 
que los Tratados que rigen al presente admiten dudas respecto del espacio de 
terreno que pertenece á Ceuta, se ve obligado el Q-obierno español á pedir que 
se marquen de nuevo los limites, incluyéndose las colinas vecinas para mejor 

nen de ningún cambio de miras del Oobierno deS. U. C, y no indican nlngnna clase de Intención de hacer conqnistas 
en Harraeoos ó de ocupar de un modo permanente ninguna parte del territorio del Sultán. 

•Completamente seguro de que V. E. Se apresurará á satisfacer el deseo que tengo el honor de expresarle á este 
proposito, quedo, etc.—(Firmado:) Attdrii Buchanan.' 

La respuesta del ministro espafiol no se hizo esperar: 

£1 Sr, Oaldtrín OoUantei d Mr. Buehanan. 

«Palacio, 6 de octubre de 1860. 
»Mny sefior mió: He recibido la nota que V. E. ha tenido la bondad de dirigirme el S7 del mes último. El Oobierno 

de la Beina, mt soberana, al adoptar las medidas necesarias para obtener por la ftaerza, en caso necesario, la Justa re­
paración que ha pedido al Oobierno marroquí, persiste en sus invariables Intenciones respecto á este país, cnyas In­
tenciones conoce V. B. por las declaraciones verbales que le he hecho el año último respecto á las cuestiones de Meli-
Ua, y que han sido oonflrmadas por las notas subsiguientes que be dirigido á T. E., y por la circular que hK remitido 
en 24 de septiembre á los representantes de S. U. cerca de las Cortes de Europa, con el contenido de la qne D. Javier 
de Istárlz ha debido dar conocimiento al primer secretarlo de Estado de Negocios Extranjeros de S.H. B. El Oablnete 
de Uadrid, como ya sabe V. E., no cede en esta cuestión á Impulsos de un deseo preexistente de aumento de territorio: 
sólo le mueve el deber sagrado de defender el honor y la dignidad de la nación. Conserva siempre la esperanza de qne 
el conflicto que ha surgido á consecuencia de ataques, no provocados, de qne la provincia de Melilla ha sido Objeto, se 
terminará paolflcamente; pero si su deseo de conciliación no se realizase, se esforzará en obtener por otros medios el 
castiga de los agresores, la satisfacción debida, y la conclusión de un Convenio que tenga por objeto dar garantías ma­
teriales y eficaces contra la reproducción de semejantes ultrajes. 

•Las operaciones militares, si llega el caso de empezarlas, serian encaminadas á este objeto. Desde este punto de 
vlsts. Os fácil comprender, conociendo las intenciones del Oobierno de la Reina, mi soberana, qne, sea cualquiera la 
disminución qne haya de experimentar á consecuencia de la guerra el comei'clo activo que la Oran Bretafla sostiene con 
Tánger, sólo será pasajera; pues cuando sea ratificado un Tratado de paz que dé fin á las hostilidades entre Espafia y 
Uarrneoos, y las cuestionas qUe ahora existen queden arregladas de una manera favorable y, por consecuencia, defi­
nitiva, él QobiemO esp)ifiol, habiendo realizado sus tnteiiclones, no continuará ocupando esta fortaleza, suponiendo 
que se baya visto obligado á establecerse en ella á fin de asegurar un resultado favorable á las operaciones. Boy, etc.— 
(IllxuitMi) 8a,tittnin«<Má»r6nChUtt,niét.i> 

Finalmente, Lord Buehanan dió cuenta, en la siguiente carta, de los pasos qne habla dado y d« la respuesta que 
habla recibido: 

liorá Budhani>,n á lord John Aui««l(, 
«Madrid, 7 de octubre de 1858. 
•Ifllord: Después de haber dado á conocer al Sr. Calderón Collantes el contenido del despacho de V. E. fecha 88 del 

mes último, en el cual me encarga pida al Oobierno espafiol una declaración por escrito asegurando qne si, en el caso 
d« naa guerra entre Espafia y Marruecos, Tánger fuese ocupado por las tropas espafiolas, serian llamadas inmediata­
mente después de la ratificación de un Tratado de paz,se ha convenido entre ambos qne yo le dirigirla una carta, de la 
cuál transmito Inclusa copla, para que V. E. tenga Oonocimlento. Hoy he recibido la respuesta, de que adjuntas remito 
copia y traducción, y espero que el Oobierno de S. U. quedará satisfecho. Tengo, etc.- (Flrinadb:) .4n(tr¿( Bnchano^.* 

(t) Alusldá al combate del 18 de septiembre, en el cual los cazadores de Madrid ocuparon la Mezquita. (Vid. oapi-
tuloIII,§6.) 
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defensa de la plaza; esto es indispensable para estj'echar y robustecer los 
amistosos lazos que unen á ambas naciones. 

•También es preciso arreglar los negocios de Melilla, así como los que Mu-
ley-Abd-Er-Eahman arregló con respecto á dicho asunto, y, además, lo que he 
exigido á V. E. respecto del atentado del pueblo de Andera, tan desobediente 
y fanático. 

»Todo cuanto llevo dicho no puede tener efecto entre ambas partes hasta 
que se extienda un documento formal declarando que Un Convenio se conclui­
rá entre nosotros en los términos anunciados y á satisfacción de mi augusta 
Soberana. 

«Si el 16 de octubre, ó dentro del término que S. M. la Roina, con la gene­
rosidad que tanto contrasta con el mal tratamiento que hemos recibido de 
vuestro pueblo, ha concedido á vuestro señor el Sultán, no da al Gobierno 
de 8. M. una contestación satisfactoria á sus peticiones, no toleraremos ya 
más tiempo, é insistiremos en que nuestras pretensiones sean inmediatamente 
satisfechas, porque éste es negocio que no podemos permitir continúe más 
tiempo en el estado presente.—(Firmado;) / . Blanco del Valle.» 

III 

Sídi Mohammed ElJatib al cónsul general Blanco del Valle. 

«6 Eabiá-el-Aual 1272 (4 de octubre de 1859). 
»Hemos recibido vuestra carta de ayer, en la cual nos explicáis el sentido 

de la tercera y cuarta petición contenidas en vuestra carta de 6 de septiem­
bre; ayer os escribimos—en carta semiofioial, dice Schlagintweit—que nues­
tro señor nos había mandado acceder á las cuatro peticiones contenidas en 
vuestra mencionada carta, que habíamos enviado al Sultán. En cuanto á las 
explicaciones respecto á las líneas de Ceuta, estábamos en la inteligencia de 
que la palabra española campo era el territorio contenido entre las antiguas 
líneas de aquella plaza, y que el terreno para pastos no estaba incluido en él; 
porque en el artículo 15 del Tratado antiguo la palabra Campo de Ceuta está 
mencionada así como el terreno de pastos; pero en vuestra carta sólo usáis la 
palabra campo cuando habláis de las fortificaciones que deberán construirse, 
Pero, puesto que me decís que, usando de aquella palabra, vuestro Gobierno 
desea que se entienda por ella todo el territorio que se extiende hasta los lí­
mites marcados en el año 1261 (184:5), lo expondremos al Sultán, y le haremos 
ver la equivocación originada entre lo que vos habéis escrito y lo que nos he­
mos entendido. 

»Buego á Dios que todo esto pueda aclararse á satisfacción de ambas par­
tes; pero ahora que todos los asuntos se han concluido entre nosotros por la 
aceptación de vuestras peticiones, os rogamos prorroguéis el plazo de 15 de 
octubre, á fin de tener tiempo para explicar y asegurar al Sultán los deseos 
de ambas partes. 
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»Bespecto á lo que decís de la cuarta petición, cuando se haya arreglado 
la estipulación del territorio será negocio que trataremos entre los dos, des­
pués de haberlo sometido al Sultán de manera que esto sea claro.—(Firmado:) 
Mohammed El-Jatib.* 

IV 

Sidi Mohammed Eljatib al cónsul general Blanco del Valle. 

«Esta maAana hemos recibido una carta del Sultán, en contestación á otra 
que nos habíais transmitido conteniendo las cuatro peticiones del ultimátum 
de vuestro Gobierno, la cual transmití al Sultán inmediatamente después ds 
recibir de S. M. la confirmación en mi actual empleo, y nuestro señor me 
manda acceder á dichas peticiones; porque S. M. desea continuar en amistad 
y pacíficas relaciones con vos, sin que pueda creer que dichas relaciones hayan 
de turbarse por los actos desordenados de las kábilas. Damos gracias á Dios 
porque el consentimiento del Sultán á vuestras peticiones haya llegado hoy 
antes de expirar el plazo que concedisteis en vuestras cartas del mes anterior, 
y antes que el nuevo plazo mencionado en las de ayer haya comenzado, y que 
concluye el IB de octubre. 

»En breve esperamos tropas de nuestro señor para llevar sus órdenes á 
Anjera, porque, como conocéis, las tropas de Tánger no se atreverían á cas­
tigar á aquellos habitantes.—(Firmado:) Mohammed El-Jatib.» 

Y 

El cónsul general Blanco dd Valle al ministro Mohammed El-Jatib. 

«Tánger, 5 de octubre de 1869. 
»Veo con satisfacción, en vuestra nota de este día, que el Rey, vuestro 

amo, US manda ceder á las justas reclamaciones del Gabinete de Madrid, bien 
claramente expresadas en mi nota del 5. Mas como no me fijáis, aproximada­
mente siquiera, el tiempo en que han de verificarse, y os desentendéis en punto 
á las explicaciones que os hacía en mi nota de ayer, respecto de las decla­
raciones que debéis dirigirme sobre el derecho que asiste al Gobierno de la 
Beina para construir obras y levantar fortificaciones en el terreno que legíti­
mamente le corresponde, voy, para no dar lugar á que llegue el día 15 de este 
mes, último del plazo concedido, sin que Hayáis obtenido de vuestro Monarca 
la autorización necesaria, si es que carecéis de ella, á manifestaros que, para 
satisfacer cumplidamente en esta parte á mi Gobierno, debéis declarar de la 
manera más explícita: 

»Que la Beina de España, como legítima dueña y señora de los terrenos 
comprendidos- en toda su extensión dentro de la línea que divide el campo es­
pañol del marroquí, tiene un derecho perfecto ó indisputable á disponer de él 
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siempre que lo juzgue conveniente para la seguridad de la plaza de Ceuta, y 
que, á fin de dar mayor solemnidad y estabilidad á la declaración en cuestión, 
se extenderá en el más breve plazo posible un Tratado semejante al que última­
mente se ha conoluídó'respecto á Melilla, De este Tratado puede exceptuarse 
aquella parte que se refiere á la artillería de á 24, porque la naturaleza del 
terreno no permitiría semejante estipulación. Lo que propongo no es una in­
novación. Ateneos estrictamente á los términos d« mi nota del 6. En el párrafo 
tercero de dicha nota se halla la frase «en el territorio de Ceuta», es decir, 
dentro de la línea limítrofe que separa dicha fortaleza del campo moro, y en 
la cuarta se especifican las medidas necesarias para prevenir la repetición de 
semejantes desórdenes. Una de estas medidas es la conclusión del Tratado al 
cual me refiero, en el cual se recordarán, con la claridad conveniente, vues­
tros derechos y los nuestros. Este Tratado lo considero absolutamente necesa­
rio para asegurar la continuación de la paz y armonía entre los moros de 
Anyera y la mencionada plaza. El tiempo vuela. Sólo os quedan diez días. 
(Firmado:) Blanco del Valle.* 

yi 
8idi Mohammed El-Jatih al cónsul genei'al Blanco dd Valle. 

«Tánger, 11 de octubre de 1859. 
»0s hago saber que ayer he recibido carta del Sultán autorizándome con 

plenos poderes para arreglar las peticiones que habéis presentado, de una 
manera amistosa y según vuestros deseos. La respuesta del Sultán á la expli­
cación que habíais dado á vuestra carta del 6 de octubre no había llegado 
á S. M., porque en dicha fecha no podía haberse recibido contestación en tan 
corto tiempo, lo cual debéis tener entendido; pero, puesto que S. M. nos ha 
concedido plenos poderes, no esperamos su respuesta, y os suplicamos nos ha­
gáis saber cuándo han de tener ejecución las peticiones contenidas en vues­
tras cartas del 6 de septiembre y 6 de octubre, para que sean cumplidas como 
han 8Ído prometidas, y la amistad y buena armonía quede restablecida entre 
los dos Gobiernos.—(Firmado:) Mohammed El-Jatib.» 

vn 
El cónsul general Blanco del Valle á Sidi Mohammed El-Jatib. 

«Tánger, 13 de octubre de 1869. 
»0s felicito muy cordialmente por haberos investido con plenos poderes él 

Bey, vuestro amo, según me decís en carta del 11 del presente, para acordar 
las justas reparaciones al Gobierno de la Beina, mi augusta soberana, y de 
que, en consecuencia, os eiíoontréis dispuesto á poner satisfactorio y pronto 
término á esta desagradable cuestión, ya demasiado tiempo prolongada. 
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»A1 comunicarme, sin embargo, la sabia decisión de vuestro- Monarca os 
atenéis exclusivamente á mis notas del 6 de septiembre último y el 6 del pre­
sente mes, sin hacer caso de mi primera nota del 3, en la cual precisamente se 
mencionan los deseos de mi Gobierno, relativos á la extensión del territorio 
que aún ha de anexionarse á los antigaos limites de la plaza de Ceuta, y los 
cuales, según dichas comunicaciones, deben extenderse hasta las alturas más 
compatibles con el abrigo y seguridad de la fortaleza en cuestión. Hoy espe­
ro de vos una respuesta tan clara y explícita como es debido, y según tengo 
derecho á esperar después de lo que me habéis asegurado en vuestra mencio­
nada nota de anteayer. Sí vuestra nota fuese en sentido contrario, saldré in­
mediatamente de este país con todos los subditos españoléis.—(Firmado:) Blan­
co del Valle,* 

' VIII 

8idi Mohammed El-Jatib al cónsul general Blanco del Valle. 

«Hemos recibido vuestra carta fecha de este día, en la cual manifestáis 
vuestra satisfacción por habernos el Sultán autorizado para acceder á las pe­
ticiones que presentasteis en vuestras dos cartas de 5 de septiembre y 6 de 
octubre; pero decíais en ella que no aludimos al contenido de vuestra carta 
del 8 de Oottibre, en la cual habláis de las alturas. Sabed que, por el lenguaje 
de vuestra carta, suponíamos nosotros que dichas alturas están dentro de los 
limites del campo y el territorio para pastos de vuestros ganados, porque en 
vuestra carta del B de octubre habláis del derecho que vuestro Gobierno tiene 
á hacer cuanto le acomode en punto á levantar fortificaciones, ensanchando 
los mencionados límites; y también nos pareció, por personas conocedoras de 
aquel territorio, que las alturas se hallaban dentro de los límites marcados; 
pero, si fuese de otra manera que la que yo imagino, animado del deseo de re­
mover toda causa que pudiera producir daño ó discusión entre los dos Gobier­
nos, consentimos en que los limites de vuestra guarnición de Ceuta se extien­
dan hasta las alturas que pueden ser necesarias para la defensa y ensanche de 
la mencionada guarnición.—(Firmado:) Jlíi>/iawíOTed£/-Jaíi&.» 

IX 

El cónsul general Blanco del Vaíle áSidi Mohammed El-Jütih. 

«Tánger, 16 de octubre de 1869 (1). 
»Toda vez que vuestra nota del 13 del actual ha removido las dificultades 

que impedían el dar una completa satisfacción por Ips ultrajes cometidos con-

(I) Lft Tispera dirigió lord John Bauell U sUuiente pomaalcaoUu i lord Bacbanani 

- tóréíjolm Bu»$ell á tora Bvehatum. 

«For«ign-Ontó«, Í6 de octubre de 1669. 
»E1 OóMénío de S. U. ha temado conocimiento de la nota qae le (né dirigida el 6 de octubre por el Sr. COIlantes 
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tra el pabellón español en las cercanías de la plaza de Ceuta, el Q-obierno de 

la Reina, mi augusta soberana, me previene os haga saber que la satisfacción 

pedida debe ser concedida sin pérdida de momento, y en la forma siguiente; 
»1.° El jefe de las tropas marroquíes, que debe ser el bajá ó el gobernador 

de la provincia, colocará por sus mismas manos las armas de España en el 
sitio donde estaban antes de ser derribadas por los vándalos de Anyera, ha­
ciendo que sus soldados saluden dichas armas. 

»2.° Los soldados llevarán á efecto, en presencia de la guarnición de la 
mencionada plaza, la última pena señalada por la ley, en las personas que 
fueron los verdaderos instigadores del ataque. Estas dos condiciones se habrán 
de cumplir inmediatamente. 

»3.° El Gobierno marroquí nombrará dos ingenieros, quienes, juntamente 
con otros dos nombrados por España, decidirán acerca de los puntos más conve­
nientes para la linea limítrofe, entendiéndose que dichos ingenieros deberán 
tomar la Sierra Bullones por base de su demarcación. 

de que remitía usted una copla en sa despacho del día siguiente, en contestación i la petición de explicaciones qne mi 
despacho de W de septiembre prescribía á usted dirigiese al Oobierno español para conocer sus Intenciones en el caso 
de la ocnpasion de Tinger por tropas españolas. 

>Ha sido osted Invitado á pedir al Oobierno espafiol la declaración escrita de que en el caso en que durante las 
hostilidades las tropas espaflolas ocupasen i, Tánger, esta ocupación seria temporal, y no se prolongarla después de 
la ratlflcaclóo de un Tratado de paz entre España y Marruecos; y en la nota dirigida al Sr. Collantes dice usted que 
serla una satisfacción para el Oobierno de S. M. saber que los preparativos militares del Oobierno español no.anun­
cian la Intención de su parte de hacer conquistas en Marruecos ó de ocupar de nn modo permanente ninguna parte del 
territorio del Snlt&n. 

»E1 Sr. Collantes, en su contestación de 6 de octubre, da la seguridad de que, una vez ratificado el Tratado de paz 
que debe poner fin i las hostilidades entre España y Marruecos, y las cuestiones existentes arregladas favorabUmente 
y de un modo de&nttlvo, el Oobierno espaüol, realizadas sus intenciones, so continuará ocupando esta {ortaleza—Tán­
ger-, suponiendo qne se vea obligado á establecerse on ella á fln de asegurar el éxito favorable de las operaciones. 

'Puedo usted anunciar al Sr. Collantes que el Oobierno de S. M. acepta con placer esa seguridad, como confirmatoria 
de la declaración qne por nn despacho de 8-2 de septiembre habla usted sido Invitado á pedir. Anunciará usted ade­
más á 8. E. qne el Oobierno de S. M< desea ardientemente que no haya ningún cambio de posesión sobre las costas 
moriscas del Estrecho. La Importancia qne da á este punto no puede ser bastante encarecida, y le serla Imposible, y á 
toda otra potencia marítima, ver con Indiferencia la ocupación permanente por Espafia de nna posición permanente en 
esas costas, posición qne le permitirla Impedir el paso del Estrecho á los buques que frecuentan el Mediterráneo para 
operaciones comerciales ó do otra clase. 

•Daráusted lectura de este despacho al Sr. Collantes, y le entregará usted copiado él.Quedo, etc.—(Firmado:) 
J. Btt$l«ll.* 

Beipueita de lord Buchanan d lord John BuiíM. 

«Madrid, 31 de ootnbre de 1859. 
»Hllord: Con motivo de los telegramas de V. E. de 1!) y 80 del corriente, relativos á la pretendida intención de Es-

paüa de obtener de los marroquíes la cesión de varias leguas de territorio en lá costa del Estrecho de Olbraltar, tengo 
el honor de dirigir á V. E. copia de una nota que he dirigido el 27 al Sr. Calderón Collantes. para hacerle presente las 
objeciones que el Oobierno de la Reina opondría á la ocupación por España de la costa occidental de Ceuta. 

•Rogarla á V. E. designase los puntos de la costa que deberían ser comprendlos en el radio de la fortaleza, si las 
intenciones del Oobierno de S. M. C. su realizasen. 

•Tengo tambián el honor de transmitir la copla y la tradncclón de la respuesta qne he recibido de S. E., en la cnal 
manifiesta claramente que el Oublerno de S. M. C. no tiene la Intención de ocupar ningún punto en la c.tada costa, que 
sea de tal naturaleza, que dé á EspaSa una superioridad que sea peligrosa para la navegación del Estrecho.—(Firmado:) 
Andrés Buchanan.» 

Documento comprendido en el envió de lord Buchanan d lord Bueeell. 
Hitter Buchanan al Sr, Collantes. 

<El Oobierno de la Reina, mi soberana, tiene motivos para creer, según los Informes del encargado de Negocios 
de S. M. en Tánger y las recientes declaraciones del Oobierno de S. M. 0. en las Cortes, que S. M. C, va á declarar la 



»La satisfacción que el Gobierno español tiene un indisputable derecho á 
exigir, y en la que habéis convenido en nombre de vnestro Monarca, no'la 
considerará aquél completamente concedida, si todas estas medidas no se lle­
van á ejecución en el más corto espacio de tiempo. 

•Entretanto continuarán los armamentos, y os prevengo que la menor 
dilación por vuestra parte en cumplir exactamente con mis reclamaciones, 
será la señal del principio de las hostilidades y, consecuentemente, del rom­
pimiento de las relaciones amistosas entre nuestros dos Gobiernos. 

»E1 Gobierno de la Beinft, mi señora, espera que el Sultán no será la causa 
de tan grave acontecimiento, del cual pueden originarse las más desastrosas 
consecuencias. 

»Espero vuestra contestación, que deberá ser tan clara y explícita como 
lo requiere el caso, y os prevengo que no admitiré la más ligera observación 
en contra de las justas roolaraacíiones de mi Gobierno. 

«Considerado el aspecto que presentan los negocios, no os queda más que 
la alternativa de escoger entre el estricto y exacto cumplimiento do cuanto 
hemos convenido, como completa satisfacción á la nación española, ó la gue­
rra. Ahora, elegid.—(Firmado:) Blanco del Valle.* 

gnerra al Emperador de Marruecos porqie el Gobierno marroquí ha rehusado acceder d la petición hecha por el Ge-
bierno espaSol de cierto territorio, situado entre la fortaleza de Ceuta y la linea de montafla^ O Sierra Bullones. 

>Por mis conversaciones verbales con V, E. sabe ya que el Oobierno de la Reina, mt soberana, teme que la cesiin 
ft Espalla del territorio en cuestión no puedo verlflcarse sin comprometer serlamcute la libertad de navegación del 
Estrecho de Olbraltar; es, en cons'oucncia, de mi deber, en cumplimiento de las li.strucciones recibidas del piimer 
secretarlo de E8ta<lo de Negocios Extranjeros (le 8. M., informarme basta qué punto el Oublerno i]e S. M. G. pretende 
qne el radio de la fortaleza de Ceuta se extienda, y, sobre todo, pedir i V. G. se sirva designar los puntos de la costa 
qne, en caso de ejecncldn de las miras del Oobierno de 8. U. C, serán eomprendU^en el territorio «spafiol. 

>AI dirigir estas preguntas ¿ V. E , mo atrevo á suplicarle tenga i bien contestarme tan pronto como le sea posi­
ble. Aprovecho, etc.-(Firmado:) XnflriJs BucAoiian.» 

Segundo documenta comprendido en él envió de lord Buchanan á lord John Rnuell. 
El Sr. Calderán Collantu d Mr. Buehanan. 

«Palacio, 31 de octubre de ]8d!). 
>Sefior¡ He recibido la nota que me ha dirigido nsted con esta fecha, y mo bo enterado dn su contenido con una 

especial atencMn. En el e<tádo actual de la cuestión marroquí, de resultas de la Inconcebible resistencia del Oobierno 
del Sultán á suscribir i las Justas peticiones de Bspafln. es muy difícil, por no decir imposible, al Gobierno de Madrid 
determinar, nt aun de nn modo liproxlmado, la naturaleza de las garantías qne puedo hallarse en la necesidfid de pedir 
á fin de asegurar los resaltados 4« las hostIUdades qne están es vísperas de comenzar. 

•Usted no puede lghoi«r^f|ni|Í9td«raó es demasiado tlnstrado para no saber que, cuando dos Gobiernos apelan á 
la tnerMU«las armes para«ia^ígio de sus diferencias, después de la ruptura de las relaciones diplomáticas sin 
resultado, las antiguas proposiciones se declaran nnins y como no hechas, y Ijs dos partes se reservan M derecho de 
renovarlas O de presentar otras de diferente naturaleza, según qne esto pueda convenir á sus intereses y responder ni 
resultado de las operaciones militares. 

»S¡n embargo, el Oobierno de la Reina, mi augusta soberana, que ha dado tantas y tan seüaladas pruebas de su 
espíritu recto y conciliador en los diferentes Incidentes que han surgido en la cuestión mnrroqnl, no modificará las 

.IntencloiieB qne ha tenl<fo desde el principio de no ocnpar nlngAn punto en el Estrecho cuya posición diese á Espada 
una peligrosa superioridad para la navegación. 

»A este respecto, sss ideas han sido siempre tan desinteresadas y tan leales, que no pOdia creer que existiese la me­
nor duda en la materia.. 

*E1 Oobierno de la Reina, en nombre del caal he dado i usted en diversas ocasiones las explicaciones necesarias 
para disipar toda especie de dnJas, si por ventara se hubiesen susoltado sobre sus intenciones, no quiere dejar de dar 
las anteriores seguridades, segaro como está de qne el Oobierno de S. M. B., al pedirlas, no tiene otro oiijtfto fne garanr 
tlr la seguridad de lus intereses de Inglaterra, y de ningún modo intervenir en la lucha qne va á epipeilarse entre di^ 
naciones independientes. Aprovecho, etc.—(Firmado:) 8. Caldérin Oollantet.t 
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• X 

8idi Mohammed El-Jatib á Blanco del Valle, 

«Tánger, 17 de octubre de 1869. 
•Hemos recibido vuestra carta de ayer, 16 de octubre, y hemos entendido 

su contenido; pero nos admira cuanto en ella decís, porque no concuerda con 
Iq que me dijisteis en nuestra entrevista ni en vuestras cartas anteriores. 
Hemos sido autorizados, según os he dicho, para arreglar las reclamaciones 
que mencionabais en vuestras cartas de B de septiembre y B de octubre. Nos­
otros convenimos en nuestra carta de IB Rabiá-el-Aual (13 de octubre) en que 
ocupaseis las alturas necesarias para la defensa y seguridad de vuestra plaza, 
pero no con otra mira alguna. Me habíais dicho, en conversación particular, 
que suponíais que dichas alturas estaban dentro de los límites marcados. 

*No conocemos el sitio que llamáis Sierra Bullones; pero si éste fuese el 
que me han dicho, á saber, como á unas tres horas de camino de la plaza de 
Ceuta, no estamos autorizados para dicha concesión; ésta deberá llevarse al 
Sultán, y conceder un plazo para enterar á S. M. del asunto, á fin de que ten­
ga tiempo para considerarlo y contestar. 

»No os ocultaré mi extremada sorpresa al considerar los términos en que 
me escribís, después de la manera amistosa con que hemos procedido, acce­
diendo una tras otra á vuestras peticiones, en tres ocasiones diferentes, con 
el solo objeto de complaceros. Si llegáis á romper nuestras relaciones y á de­
clarar la guerra, según decís, porque yo no accedo á aquello para lo cual no 
estoy autorizado por el.Sultán, protestaré contra vos por todas las consecuen­
cias que puedan seguirse hasta ahora-y en adelante. 

»Eéstame repetir, sin embargo, que nos adherimos á los compromisos que 
hemos contraído para cumplir con las peticiones hechas en vuestras cartas; 
pero no en el sentido que en ellas os permitís dar á vuestras palabras, porque 
no tenemos poder para semejantes concesiones.—(Firmado:) Mohammed El-
Jatib.^ 

XI 

El cónsul general Blanco del Valle á Sldi Mohammed El-Jatib. 

«Tánger, 24 de octubre de 18B9. 
»Los términos de vuestra nota, que he leído con particular atención, me 

han causado una extremada sorpresa, y no será menor la que habrá producido 
en el ánimo del Gobierno de la Beina, mi augusta soberana. Vos mismo de­
béis comprenderlo asi, puesto que os son notorios los esfuerzos que el Gobier-. 
no español, impulsado de los sentimientos de rectitud y justicia que lo ani­
man, ha hecho en interés de la paz, comprometida hoy día por vuestra nega-
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tiva & conceder lo que habíais prometido, y que el d-obierno español tenía per­
fecto derecho á reclamar. 

»0s traeré á la memoria la historia de cuanto ha pasado, y os convenceré de 
que vos y vuestro Gobierno seréis los solos responsables de las consecuencias 
que mencionáis al fin de vuestra nota. 

»La guarnición española de Ceuta fué repentina é injustamente atacada 
por los moros de Anyera, y rechazó abiertamente el ataque. El Gobierno espa­
ñol, cumpliendo con su deber, pidió satisfacción del ultraje, el castigo de los 
culpables y garantías para el porvenir. Esto fué lo que os pedí en mi nota 
do 5 de septiembre; y ¿cuál fué vuestra respuesta? Una vaga promesa de que 
se haría justicia, y la petición de que el plazo señalado por mí para obtener la 
reparación pedida pudiera prorrogarse aunque continuaran los ataques y la 
guarnición fuese bastante numerosa para imponer respeto á los agresores. 

»Mi magnánima Soberana a^ccedió á la prórroga del plazo, sin que vos ni 
vuestro Gobierno os comprometierais á satisfacer mis reclamaciones. De este 
modo, mi Gobierno dio pruebas de que el espíritu que lo animaba no era el de 
romper la paz, porque, á haber sido así, no hubiera desperdiciado la ocasión 
que le ofrecían las circunstancias particulares en que se encontraba este país. 
Pedisteis después un nuevo plazo, y os fué también concedido hasta el 15 del 
presente mes de octubre. En vuestra nota del B del mismo mes me decíais es­
tar autorizado para acceder á mis justas reclamaciones; en dicha comunica­
ción se echaba de ver la misma vaguedad que en vuestra primera contestación, 
y en ninguna de las dos prometíais cumplir vuestras ofertas. Esta obscuridad 
dio lugar á mi nota del 5 de octubre y la última, á la cual contestasteis, res­
pecto á la cesión del territorio, en estos términos: «Aceptamos que los límites 
»de Ceuta de que se hace mención se extiendan hasta las alturas más á pro-
opósito para la seguridad y tranquilidad de dicha guarnición.» 

«Ofrecimiento tan concluyente sobre el único punto puesto á discusión dio 
lugar á las más firmes esperanzas de poner un término al conflicto creado, es­
perándolo yo con doble motivo después de las conversaciones en que os expli­
qué la justicia de las reclamaciones de mi Gobierno; pero como todo debía tra­
ducirse en hechos, os indiqué cuáles debían ser éstos para prevenir que una 
mala inteligencia hiciese imposible la conservación de la paz, que todos deseá­
bamos. Os expliqué, en consecuencia, la forma en que debería darse la satis­
facción exigida, la naturaleza del castigo que Vos mismo confesabais debía 
imponerse á los culpables, y cuáles eran las alturas más convenientes para la 
seguridad de Ceuta, y que vos habíais prometido ceder para aquel objeto de 
una manera concluyente; añadiendo, como lo hice, que la demarcación de lí­
mites se haría de común acuerdo entre ingenieros marroquíes y españoles, que 
trazarían la nueva línea. 

»A esta pretensión, consecuencia natural del cumplimiento de las prime­
ras, y que comprendía también la prórroga del término concedido para la sa­
tisfacción exigida, como prueba adicional de espíritu de conciliación, repli­
casteis rehusando lo que antes habíais concedido, torciendo el espíritu y la 
letra de miis notas, y contradiciendo lo que en documentos oficiales me habíais 
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dicho respecto de la autorización de vuestro Soberano para arreglar las cues­
tiones pendientes entre España y Marruecos. ¿De qué parte están en este asunto 
la magnanimidad, la lealtad y la buena fe? 

» £ Q tres ocasiones os hé dado tiempo y oportunidad para atender á mis 
justas reclamaciones; y el último plazo, que declaré no sería prorrogado, se 
extendió hasta que se recibieran las necesarias explicaciones, para que de este 
modo la naturaleza de la reclamación pudiera determinarse con toda claridad. 

»Sólo una vez me habéis hecho promesas terminantes; pero, arrepentido, 
al parecer, de haberlas hecho, y conociendo bien el carácter de la nación es­
pañola, habéis tratado de eludirlas aduciendo inexplicables subterfugios. Aun­
que yo había obrado con tanta generosidad, cuando, después de haberos com­
prometido á dar la satisfacción pedida, conferenciábamos acerca de la forma 
y del momento en que debiera llevarse á efecto, anulasteis vuestras promesas 
é invocasteis declaraciones verbales que jamás han tenido lugar y que no po­
dían existir según el espíritu de mis escritos ó instrucciones, alegando en vues­
tra defensa no estar autorizado por el Sultán, después de haberme manifesta­
do 1Q contrario. 

•Ya veis, pues, que mi Soberana ha dado pruebas incuestionables de su 
sincero deseo por la paz; pero, convencida, como lo está, de que vuestra con­
ducta no corresponde á su lealtad, y de que se hacen esfuerzos para evadir por 
medio de sutilezas el cumplimiento de lo que se había prometido, basado sobre 
el derecho y la justicia, confiando al mismo tiempo en Dios, somete definiti­
vamente la pendiente cuestión á la suerte de las armas. —(Firmado:) Blanco 
dd Valle:» 

XJI 

Sidi Mohammed El-Jatib á Blanco del Valle. 

«24 de octubre de 1859. 
»Hemos recibido vuestra carta de esta fecha, que nos ha causado sentimien­

to; tanto más, cuanto que vemos tenéis la convicción de que hemos deseado 
retraernos de lo que habíamos prometido en nuestras contestaciones á vues­
tras reclamaciones. Esto no es así: somos verídicos, y deseamos la paz y buena 
armonía con vuestro Gobierno, del mismo modo que nos habéis asegurado ser 
éstos los sentimientos de aquél durante esta negociación. 

• Atribuyendo más bien la acusación que nos hacéis de no haber cumplido 
mis compromisos á la diferencia de lenguas de que respectivamente-hacemos 
uso en nuestras escrituras, y al hecho do que por esta circunstancia se han 
originado equivocaciones, no quiero tampoco en esta ocasión entrar en discu­
sión respecto de las faltas que nos atribuís. 

»La correspondencia que ha mediado entre nosotros es la justificación á 
que apelo, esperando, sin embargo, que todavía podemos venir á una satisfac­
toria inteligencia si prescindimos de las disensiones pasadas. Al mismo tiempo 
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debemos hacer una observación respecto del atentado del pueblo de Anyera. 
Admitimos que esa población ignorante haya cometido una seria ofensa en 
atravesar los bien conocidos límites de la plaza de Ceuta y hostilizando su 
guarnición; pero bien sabéis que si la agresión continuó contra nuestra volun­
tad, y n« fueron castigados, fué porque el hecho tuvo lugar al ocurrir la muerte 
de nuestro amo Muley-Abd-Er-Bahman, y el nuevo Sultán, Sidi-Mohammed, 
no estaba aún proclamado. Después del advenimiento de S. M. al Tronche 
estado esperando contestación á vuestra carta del 11 de octubre, en la cual os 
suplicaba me dijeseis cuándo deseabais que llevásemos á efecto el castigo de 
los culpables, según vuestra nota del 6 de septiembre. 

»Pero como en vuestra carta del 16 de octubre pedís para los culpables la 
pena do muerte, debo deciros que sólo el Sultán, mi seftor, puede disponer de 
la vida de sus vasallos. Ateniéndonos, pues, á vuestra comunicación del 5 de 
septiembre, estamos persuadidos que deseáis un castigo severo y ejemplar. 

•Respecto de limites, permanezco firme en lo que hemos concedido, á saber; 
que los ingenieros españoles y marroquíes determinen las alturas más conve­
nientes para la defensa y seguridad de la guarnición de Ceuta. 

»En nuestra carta de 12 del presente, escrita en lengua árabe, deseábamos 
explíoitameute confirmar la presente, declarando al mismo tiempo que no 
podíamos aceptar un punto determinado antes de saber la decisión de los in­
genieros, porque ignoramos cuáles sean la naturaleza del terreno, las distan­
cias y las localidades que mencionáis, ó antes de ponerlo en conocimiento del 
Sultán, nuestro amo. 

»Siempra que queráis arreglar con nos el asunto, estamos prontos á enviar 
los ingenieros al efecto, y á tratar éstas y.otras cuestiones de que pueden ser 
encargados en paz y armonía, y deseoso de hacer cuanto fuese justo y satis­
factorio para ambas partes. 

»A fin de daros una prueba más de nuestro deseo do mantener la paz con 
el Gobierno español, os hacemos la siguiente proposición: «En el caso de que 
»lo8 ingenieros no convinieren en la demarcación de límites, circunstancia que 
»me sería muy sensible, cada uno de nosotros elegiría un tercero en discordia, 
»y aceptaríamos su decisión.» Esta proposición tiene por objeto exclusivo el 
aseguraros que esperamos poder arreglar la cuestión sin recurrir á las armas. 

»Oomo 08 habéis retirado á bordo de un buque, á fin de facilitaros la inter­
pretación de nuestra contestación, os remitimos la traducción de nuestra 
cavia..—(Firm&do:) Mohammed El-Jatib.» 

Esta carta es posterior á la declaración de guerra, hecha en Madrid el 22 de 
octubre, como hemos visto. 

De todos modos, no podía ser de ninguna eficacia, pues El-Jatib llegaba 
muy tarde á hacer proposiciones que hubiera podido presentar mucho antes. 

Toda la correspondencia qite hemos reproducido en las páginas anteriores, 
tomándola de Schlagintweit (1), fué publicada por el Qibvaltar Chronide en 

(1) Op. cit., {̂ áglnM 167 y siguientes. 
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los meses de noviembre y diciembre de 1859. Sidi Mohammed El-Jatib envió 
copia de ella al citado periódico, lo cual es tanto más de notar cuanto que el 
Oibraltar Chronide era el órgano oficial del Gobierno inglés en la plaza y el 
encargado de publicar las ordenanzas del gobernador. La intención de El-
Jatib al permitir á este periódico publicar la correspondencia diplomática 
cruzada entre él y. el representante de España, era la de darle así gran reso­
nancia, y procurarse al mismo tiempo una especie de consagración, al menos 
oficiosa, de su modo de proceder, cuya aprobación parecía pedir á Europa. 

Al dar este paso demostraba también El-Jatib creer que la opinión euro­
pea se declararía por el Sultán, pues estaba persuadido de la legitimidad de 
su derecho. 

Pondríase en evidencia, según él, la sinceridad con que el Sultán había de­
seado conservar la paz, y todos reconocerían que su Gobierno había cumplido 
con sus deberes y obligaciones en una cuestión en la que no asistía á España 
ningún derecho. 

El deseo de El -Jatib de conciliarse la opinión europea resaltaba aún más 
por el hecho de haber también remitido copia de toda la correspondencia di­
plomática á los cónsules de las potencias representadas en Tánger. Sohlagint-
weit hace notar á este propósito que no se esperaba tal conducta, un poco ser­
vil, de parte de quien se daba siempre el título de «Su Excelencia el ministro 
de Negocios Extranjeros». 

Y agrega que en el estilo de todos estos documentos se echa de ver que es­
taban destinados á sufrir la crítica europea, con el deseo evidente de conciliar-
sé su benevolencia. Finalmente, Schlagintweit abriga la persuasión de que, 
habiendo Inglaterra, durante el período de negooiaciones, manifestado el más 
vivo deseo de impedir que estallase la guerra, influyó, probablemente, en la 
redacción de las cartas de El-Jatíb; éste, de lo contrario, se hubiera negado 
desde el principio á todo género de concesiones, pues todos nos lo pintan como 
uno de los hombres más fanáticos é intransigentes de su tiempo y de su país. 

También Baudoz y Osiris han reproducido, pero sólo en parte, la corres­
pondencia cruzada entre los representantes de España y Marruecos á propó­
sito del incidente de Ceuta, 

2.—Circular de Marruecos á Europa. 

«A los representantes de la potencias extranjeras residentes en Tánger. 
«Sabed que se ha verificado un rompimiento de relaciones entre nosotros 

y los españoles. Creo de mi deber el comunicaros una relación verdadera de 
cuanto ha pasado entre nos y el representante español, y al efecto os incluyo 
cinco copias de otras tantas cartas que nos han sido dirigidas por dicho repre­
sentante, así como las de nuestras cuatro contestaciones., siendo ésta toda la 
correspondencia que ha mediado entre nosotros desde que los anyeras destru­
yeron las señales que marcaban los límites, sin orden nuestra y en oposición 
á nuestros deseos. 
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»Por el contenido de esta correspondencia podréis juzgar exactamente si 
el Sultán, nuestro señor, obraba en esta negociación de una manera regular 
y amistosa, Ó si el Gobierno español ha manifestado desde un principio deseos 
de buscar causas para la guerra. 

»Ya sabéis que cuando la tribu de Anyera perpetró el hecho que hemos 
mencionado, murió el Sultán Muley-Abd-Er-Eahman, nuestro señor, y que 
nosotros no teníamos poder para tomar medidas y arreglar aquel negocio, 
hasta que Dios fué servido de elevar al trono á nuestro señor, el Sultán Sidi 
Mohammed; S. M. tuvo á bien confirmarnos en nuestro puesto actual, y el 
día en que recibimos nuestro nombramiento llevamos la cuestión al Sultán. 

»E1 Gobierno español, con motivo del cambio ocurrido en el de este nues­
tro Imperio, concedió un plazo hasta el B de octubre, que luego prorrogó hasta 
el 15 del presente; pero aun antes de nuestro nombramiento por nuestro ac­
tual señor, ha4}iamos hecho todq lo posible para que el pueblo de Anyera se abs­
tuviese de todo desorden. 

«Observaréis que el encargado de Negocios de España presentó en su pri: 
mera carta la petición de construir edificios en el campo de Ceuta. En las an­
tiguas estipulaciones entre nosotros y España, y también en las de 184B, se 
hace mención del campo y del terreno para pastos pertenecientes á los espa­
ñoles; pero el Sr. Blanco en su carta menciona solamente el campo, y nada 
más. El Sultán, nuestro señor, en su alta sabiduría, y deseando continuar en 
relaciones amistosas, nos ordenó aceptar las cuatro peticiones, y convino en 
que los españoles levantasen fortificaciones dentro de las líneas del campo. 

«Esta orden la recibimos antes del 5 de octubre, que era el primer plazo 
concedido. Después de esto, según veréis por carta del encargado de España, 
presentó otra nueva petición á fin de que se permitiera á España levantar 
fortificaciones en el terreno que le habíamos cedido en 1845 para pastos de sus 
ganados. 

«Esta nueva exigencia era contraria á lo que el Sr. Blanco nos había pro­
metido, y de ello tenemos pruebas; pero, á fin de satisfacerle por completo, se 
lo concedimos en 11 de octubre. El 13 de octubre el encargado español nos 
escribió de nuevo, pidiéndonos las alturas necesarias para la defensa de la 
plaza de Ceuta; y si leéis con atención su carta de 5 de octubre, veréis que 
en ella repite que sólo exigía el poder construir fortificaciones dentro de las 
líneas limítrofes. 

«No hicimos caso, sin embargo, de la tortura que á sus palabras daba, se­
gún le convenía, ni tampoco cuestionamos si tenía razón ó no, y le concedimos 
lo que pedía, en la inteligencia de que se exigía para la defensa y ensanche del 
territorio de la ciudad, y porque nos había manifestado en conversación par­
ticular que las altaras pedidas estaban inmediatas á Ceuta, y no á una larga 
distancia; aceptó, pues, nuestra réplica, y volvió aquí en la noche del 16 del 
actual. 

«Después presentó otra petición para la posesión de un extenso distrito, 
como observaréis en su carta de aquella fecha, desde el valle de Yebel-Musa 
—según nos explicó su vicecónsul—, incluyendo el terreno inmediato entre él 
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y la plaza de Ceuta. Después contestamos que no teníamos facultades para 
conceder nuevamente lo que se pedía sin acudir al Sultán, nuestro señor, y en 
este punto se han cortado las relaciones y se habla de guerra. 

»Entretanto os suplico enviéis este pliego con su cubierta á vuestro Go­
bierno, haciéndole saber que en nombre del Sultán, nuestro señor,, protesta­
mos contra el Gobierno español por haberse separado de sus compromisos por 
tres veces y haber declarado sin causa la guerra. 

«Mucho nos ha sorprendido el saber que los papeles públicos, al ocuparse 
de este asunto, aseguran que el pueblo de Andera insulta continuamente á la 
plaza de Ceuta; vosotros sabéis muy bien que en el espacio de quince años no 
sé ha cometido agresión alguna contra dicha plaza, hasta que su gobernador 
quiso edificar en sitio en que no se había hecho antes. 

»0s suplicamos, pues, transmitáis á vuestro Gobierno la relación exacta de 
cuanto ha mediado en el particular. Ya tenéis un perfecto conocimiento de la 
conducta observada por los habitantes de ésta y otras ciudades que han mani­
festado deseos de permanecer en la mejor amistad con todas las naciones. 

»A la muerte del último Sultán prevaleció cierto estado de excitación ó 
insubordinación; no se injurió ni maltrató á nadie. En Mazagán la población 
se batió contra la gente del campo en defensa de los europeos. Deseo hagáis 
saber todo esto á vuestro Gobierno, rogándole no dé crédito al lenguaje de 
los que no conocen este país, ó no tienen simpatías para con su población y 
Gobierno. Nuestro deseo es el de permanecer en relaciones amistosas con to^ 
dos los Gobiernos; pero repetimos nuestra protesta contra la injusta conducta 
de la nación española en esta cuestión, que no sabe fijarse en lo que pide ni 
mantener lo que promete. 

«Apelamos á Dios todopoderoso, á los grandes y potentes Gobiernos de 
Europa y América; apelamos á los hombres que siguen en este mundo la senda 
de la justicia y que juzgan los derechos de los demás hombres sin acudir á la 
fuerza. Ponemos nuestra confianza en Dios, rogándole nos mire favorablemen­
te. Esperamos los acontecimientos, y no obraremos de modo que se nos pueda 
culpar; todo el mal procederá de nuestros enemigos. 

«Paz. 27 Babiá-el-Aual de 1276 (25 de octubre de 1859).—(Firmado:) 
Mohammed El-Jatib.» 

3.—Gírculai' de España á las Cortes europeas. 

El Gobierno español, por su parte, para justificar la declaración de gue­
rra, dirigió á sus representantes en el Extranjero un documento, reproducido 
in extenso por Schlagintweit, y del cual vamos á dar un extracto: 

«Los esfuerzos del Gobierno de 8. M. para el mantenimiento do la paz 
han sido de todo punto infructuosos; el espíritu conciliador y recto que le ha 
guiado eu las negociaciones seguidas con el Gobierno marroquí no ha alcan­
zado á vencer la sorda hostilidad del ministro del Eey de Marruecos. El re­
presentante en Tánger de 8. M. la Reina, nuestra señora, se ha retirado con 
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todo el personal de la Misión. El rompimiento de las relaciones diplomáticas 
entre ambos Gobiernos es, por tanto, ul̂  hecho consumado. España ha hecho 
en bien de la, paz cuanto ha sido posible; pero el caso que preveía ha llegado, 
y el Gobierno dé S. M. está resuelto á dar principio á las hostilidades. La 
Europa entera conoce las violencias cometidas en todos tiempos por las tribus 
de las costas del &if: las guarniciones de Melilla, el Peñón y Alhucemas se 
ven diezmadas por las incesantes acometidas de los rífenos. El Gobierno de 
Su Majestad reclamó mievás garantías, y en los últimos días de agosto se fir­
mó un Tratado. En él no se incluyó la plaza de Ceuta, porque el Gobierno es­
pañol nO la creía tan expuesta á los ataques de las tribus comarcanas. Pero 
al mismo tiempo que se firmaba el Tratado, los moros de Anyera atacaron á 
Ceuta, la guarnición fué reforzada, y tuvieron lugar varios encuentros, en los 
que murieron algunos soldados españoles. 

»El Gobierno dé Madrid reclamó inmediatamente el castigo de los culpa­
bles; el plazo fué ampliado por dos veces á causa de las circunstancias espe­
ciales en que se halló el Imperio marroquí por la muerte del Sultán. 

«Próximo se hallaba á expirar, en 15 del presente mes, el último término, 
cuando el ministro marroquí dirigió al cónsul general de S. M. en Tánger dos 
notas, en las que manifestaba haber recibido plenos y amplios poderes pata 
acceder á las reclamaciones españolas, y por las que consentía en la concesión 
del territorio pedido. . 

»E1 Gobierno de S. M. se apresuró á indicar á su representante en Tánger 
la forma en que debían llevarse á cabo las satisfacciones reclamadas. 

(Sigue la enumeración, que ya conocemos, de las condiciones impuestas.) 
»Alo cual el ministro marroquí contestó negando todo lo que había conce­

dido, torciendo el espíritu de las notas del representante español, y desmin­
tiendo lo que en su comunicación del día 11 había dicho sobre haber i'eoibido 
plenos poderes para arreglar las cuestiones pendientes. 

»E1 Gobierno de S. M., convencido de que ni la dignidad de la nación ni 
su propio decoro le consentían continuar tratando con quien hasta tal punto 
desconocía la hidalguía desús sentimientos, dio orden al cónsul general de 
España en Tánger para que, después de demostrar una vez más al ministro 
marroquí, en una nota razonada, la inconsecuencia de su proceder, bajase su 
pabellón, y se retirase con todo el personal de la Misión española, declarando 
terminadas las negociaciones, y encomendando á la fuerza de las armas la so­
lución del conflicto suscitado. 

»Esta sencilla narración de todos los hechos ocurridos demuestra la nece­
sidad en que se hallaba el Gobierno de la Eeina de apelar á la fuerza para 
dirimir la contienda empeñada. 

»Este es el último, aanque doloroso recurso, cuando se promueven graves 
diferencias entre dos pueblos, y cuando uno de ellos, como en el presente 
caso, desoye la voz de la razón y de la justicia. 

. »E1 Gobierno de la Reina apela en esta solemne ocasión al juicio de Euro­
pa, seguro de la simpatía que inspiran la moderación y la firmeza que ha pro­
curado conciliar con la defensa del Ixonor nacional, sentimientos de los cua-
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les no presoíndirá aun cuando la victoria corone los esfuerzos de su generoso 
ejército. 

»£n la guerra próxima á empezar el Qabínete de Madrid respetará los de­
rechos de las potencias neutrales y protegerá á los subditos de las naciones 
amigas establecido» en los puntos del Imperio de Marruecos que sean ocupa­
dos por las armas, españolas. En este sentido se han comunicado las instruc­
ciones oportunas al comandante de la escuadra destinada á operar en las cos­
tas de Marriieoos y á los jefes de los cuerpos del ejército expedicionario. 

•España confía á su ejército de mar y tierra la defensa de su honor ofen­
dido y de sus intereses lastimados. Apoyada en su justicia, segura de haber 
demostrado su moderación con actos irrecusables, sin combinación con ningu­
na otra potencia, exenta de toda mira ambiciosa, quiere poner término con 
una guerra al estado insufrible de hostilidad en que los moros fronterizos de 
sus plazas se hallan perpetuamente respecto de sus guarniciones. 

•España ha procurado mantener con Marruecos relaciones pacíficas y aun 
amistosas, y con este objeto ha firmado en el transcurso de un siglo cuatro 
Tratados; pero la ignorancia ó el abandono del Gobierno marroquí los violaron 
siempre, apenas llegaron á celebrarse, después de laboriosas negociaciones. 
Tiempo es ya de que cese entre dos pueblos vecinos una situación tan irre­
gular y peligrosa para nuestro sosiego é intereses. Lo que ni la razón ni los 
esfuerzos perseverantes de Gobiernos, ilustrados pudieron alcanzar, habrá de 
lograrse por la fuerza robustecida por la justicia. 

•Madrid, 29 de octubre de 18B9.—(Firmado:) Calderón Collantes.* 

4.—Comunicación dé Marruecos á Inglaterra. 

Al mismo tiempo el Gobierno marroquí remitía un documento análogo al 
cónsul inglés en Tánger, Drumond Hay, rogándole se encargase de comuni­
carlo á las Cortes extranjeras: 

«Tenemos el honor de hacer saber á usted que ha llegado á nuestras ma­
nos una copia impresa de la carta dirigida por el ministro español á todos los 
representantes extranjeros residentes en la corte de España, en que se hace 
relación délas cuestiones que han mediado entre nosotros y el Gobierno es­
pañol antes de la declaración de la guerra, así como del asunto del Bif, del 
cual no hacíamos mención nosotros en la carta que dirigimos á los represen­
tantes extranjeros residentes en este Imperio. Por esta; razón dirigimos la 
presente carta para dar á usted una relación exacta de todo lo que ha pasado 
sobre este asunto, rogándole la presente á su Gobierno, á quien suplicará al 
mismo tiempo se digne comunicarla á todos los demás Gobiernos, por no po­
dérsela presentar nosotros, á causa de no hallarse en él Imperio ninguno de 
los representantes más que usted. 

»La razón por que no hablamos del Rif en nuestra carta del 27—Rabiá-el-
Aual—fué porque habíamos arreglado con el representante español en agosto 
último todas las disputas relativas á esta cuestión, y habíamos hecho un Tra-
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tado de paz; sorprendiéndonos mucho que el ministro espafiol asegure que el 
principal motivo de la guerra es la cuestión del Bif. No hablaríamos nosotros 
de una cuestión ya arreglada; pero, viendo que el ministro español se ocupa 
de ella, alegando que se causa perjuicio á todas las naciones con los actos de 
los rífenos, deseamos explicar el asunto con toda sencillez y exactitud. 

»Usfced sabe que hasta hace cuatro años los rifeños que habitan Guelaya 
—Cabo de Tres Forcas—se ocupaban de la piratería, y habían ^atacado con 
sus botes á más de treinta buques; pero desde hace cuatro años no tenemos 
noticia de que ningún buque haya sido atacado ni por los rifeños ni por ningún 
subdito del Imperio. Nuestro señor Muley-Abd-Er-Eahman hizo cuanto pudo 
por ponerles término; pero como habitan en país escabroso y casi impenetra­
ble, nunca se sometieron á la voluntad de su Soberano. Siempre que come­
tían alguna piratería, y la nación á que pertenecía el buque deseaba casti­
garla, no se lo estorbábamos. Usted sabe que hace cuatro años los rifeños 
de Cabo de Tres Forcas se apoderaron de un buque inglés, otro francés y un 
falucho español, Con las medidas que tomó el Sultán por medio del morabito 
Sidi Mohammed El-Hach fueron restituidas á su país las tripulaciones, y los 
Gobiernos inglés y francés reclamaron el valor de sus buques. El Gobierno 
inglés recomendó varias veces al Sultán que, para bien del Imperio, enviase 
su eiército á castigar á los guelayas. El Sultán, aceptando estos buenos con­
sejos, envió dos ejércitos sucesivos, castigó severamente á los agresores, y les 
hizo restituir lo robado y pagar la suma que los Gobiernos inglés y francés 
pedían por sus respectivos buques. El Sultán obligó también á los jefes de la 
costa del Bif á que fueran responsables de los actos que en adelante cometie­
ran sus pueblos, y desde aquella fecha no se ha oído hablar de agresiones; 
pero el Gobierno español, sabiendo que han cesado las piraterías, quiere, sin 
embargó, hacer creer á las demás naciones que aún existen piratas en el 
Bif, y presentar así esta guerra como un bien para las demás naciones (1). 
¿Por qué cuando existían realmente esas piraterías no usaron de su poder 
para reprimirlas? Usted sabe que los españoles, con sus posesiones en la costa 
del Bif y sus guardacostas, impiden á los rifeños hacer él tranco legal con 
Tetuán y Tánger, y, estando en paz con nosotros, se han apoderado de sus 
botes. El gobernador de las posesiones españolas hasta nos escribió—carta 
que conservamos—, y nos dijo que los rifeños no cometían ningún acto agre­
sivo contra las posesiones de España, y, sin embargo, los españoles se han 
apoderado de mercancías de los rífenos hasta el valor de ^ .000 libras, y no 
han devuelto nada hasta el día. También cogieron á la tripulación y pasaje­
ros, y tardaron meses en soltarlos; cogieron además un bote perteneciente al 
morabito Sidi Mohammed El-Hach, persona que había favorecido mucho á los 
españoles, librándolos de los piratas, aunque llevaba el patrón de este bote 
un pasaporte del gobernador espafiol; pero, á pesar de todo esto, rehusaron 
entregar el bote ni la tripulación hasta que intervino el Gobierno inglés. 

(1) Scbl«|intw«it obBem(pis. 906, nota) qne, sin embargo, las naclonea europeas tavieron a&n qne reclamar 
eontra actoa de piratería realtcadoa en las ooiftas del Bit. 
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»No queremos continuar la relación de otros actos injustos de que hemos 
sido víctimas; No podemos negar que es mala é indómita esa gente del Rif; 
pero eran excitados á sus atropellos con otras naciones por los actos agresivos 
que con ellos ejercían los españoles. Cuando el Gobierno español reclamó 2.000 
libras, por el falucho que naufragó en la costa del Eif, cerca de Melilla, y fué 
saqueado por los rífenos, no accedimos á su demanda, porque en el Tratado 
existente se halla estipulado que nuestro Gobierno no sea responsable de los 
actos de los rífenos, que no obedecen los mandatos del Sultán, y qiie si los es­
pañoles tomaban sobre sí el castigar sus agresiones, que esto no haría inte­
rrumpir las buenas relaciones de amistad entre las dos potencias. Los españo­
les han tenido algunas refriegas con los rífenos, y nunca nos hemos enojado 
ni hemos dicho nada cuando sus guardaoosta» han apresado botes .rífenos. 
Por osta razón, no comprendemos que sea justo que exijan nada de nuestro 
amo, el Sultán, cuando se han tomado ya justicia por su mano. Aunque fué 
justo que el Gobierno marroquí rehusase pagar la reclamación de las 2.000 
libras por el falucho, usted, en nombre de su Gobierno, varías veces nos pidió, 
como un favor especial, que accediéramos al pago de las 2.000 libras para 
evitar cuestiones y disputas. Accedimos, y pagamos, dando así una prueba de 
nuestro deseo de favorecer á los españoles. También, á petición de usted, ce­
dimos una nueva línea & Melilla. 

»Bien sabe usted de qué manera el representante español, Sr. Blanco del 
Valle, nos ha tratado, y el lenguaje lasado con nosotros en varias ocasiones; 
pero, aunque sintamos esto vivamente, hemos dejado sin comentarios su len­
guaje descortés por conservar la buena armonía con el Gobierno de España, 
nuestro vecino, viendo que esta armonía era un beneficio para ambas nacio­
nes. Por esto sospechamos que el Gobierno español no está bien informado, y 
que ha sido arrastrado por el equívoco lenguaje de su agente á creer cosas 
que no existen; recae la culpabilidad, por tanto, en la persona que ha sido la 
causa de esta guerra, pues no había el menor motivo para ella-

• Este Imperio iba progresando rápidamente en sus relaciones comerciales 
con otras potencias; si el ministro español quiere alegar que los rifeños han 
sido causa de la guerra, ¿por qué no envió el Gobierno español sus tropas á las 
costas del Rif? ¿Qué motivos tiene para tomar medidas ofensivas contra nues­
tros puertos? En cuanto al asunto de Ceuta, todo el mundo sabe que no existió 
la piratería en todo el Imperio, fuera de la costa del Rif. Se sabe igualmente 
que hace más de veinte años no ha salido de nuestros puertos un buque de 
guerra con bandera del Imperio, y que los dos ó tres buques mercantes que 
han salido con dicha bandera, iban tripulados por europeos. 

»Con respecto á lo que dice el ministro español en su carta del 29 de oc­
tubre con referencia á la cuestión de Ceuta, nos remitimos á la correspon­
dencia de que hemos enviado copia á los representantes extranjeros. Cualquie­
ra persona de mediana capacidad que lea estos escritos, verá que hemos sido 
tratados injustamente. 

«Rogamos á usted que dé su propio testimonio de todo esto, pues sabe que 
varias veces, por deferencia á usted y á su Gobierno, hemos cedido á las nue-
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vas reclamaciones que presentaba el Gobierno español. Bien sabe usted que 
nos hemos conducido siempre con rectitud y justicia en todo lo que hemos 
ofrecido por nuestras entrevistas y cartas; pero el representante español hizo, 
como usted sabe, declaraciones y promesas á nosotros y á usted, y se retractó 
cuando le pareció conveniente, faltando á la verdad y a la justicia. Sabe usted 
cuánto hemos padecido en este asunto para cumplir con sus deseos y para 
conservarnos bien con todos. Si el Gobierno español quiere negar lo que hemos 
afirmado respecto al Rif, estamos dispuestos á enviar copias á todo el mundo 
de nuestra correspondencia, desde el principio hasta el fin. 

»Para concluir, tenemos el honor de participarle nuestra intención de im­
primir y publicar esta carta por medio de nuestros amigos en Inglaterra y en 
otras partes de Europa, á fin de que todo el mundo tenga noticia del asunto, y 
juzgue de qué parte está la justicia.—(FirmadoO Mohammed El-Jatib.» 

a.—Juicio de la correspondencia que precedió & la guerra de 1859-60. 

«Un examen reposado de la correspondencia que medió entre los represen­
tantes de España-y de Marruecos convence fácilmente—dice Schlagintweit— 
de qiie Marruecos, á peíjar de la apariencia de sus buenas intenciones, hizo 
nacer continuas dificultades y presentó tai I excusas, sobre todo á propósito de 
la ejecución de las medidas que se habían de tomar. Sin embargo, tampoco 
España estuvo exenta de culpa. 

»En primer lugar—agrega Schlagintweit—, loa inconvenientes de la falta 
de organización administrativa en Marruecos se ponen de manifiesto en esta 
correspondencia; vese; también cuan grande era entonces la impotencia del 
poder soberano, que sólo en principio era absoluto. 

»Con tales defectos de organización en la máquina administrativa, con una 
falta casi total de cultura, aun entre los altos funcionarios, era muy difícil que 
una potencia europea, aun suponiendo las condiciones más favorables y las rela­
ciones más cordiales, pudiese alcanzar las satisfacciones indispensables para 
la protección de las personas y bienes de sus sxibditos, sino por medio de las 
armas. 

•Poco feliz fué la idea del ministro marroqtií al dar el primer lugar en su 
comunicación á loa Gobiernos europeos á los asuntos del Rif, cuando sólo ha­
bían sido tratados incidentalmente en la circular del Gobierno español. Las 
piraterías de los rífenos eran entonces menos graves que antes; pero aún no ha­
bían desaparecido por completo. Hacia 1857, todavía Prusia, como es sabido, 
tuvo que castigar á los rífenos por las agresiones de que se hicieron culpables 
contra barcos de comercio prusianos. 

»Había, por el contrario, que dar gracias á los guardacostas españoles, que, 
siempre en acecho, dificultaban los actos de piratería rifefta y apresaban y 
aun destruían, aunque esto muy raras veces, las barcas sospechosas. Quizá los 
guardacostas se dedicaban á esta tarea con alguna falta de discernimiento; y 
posible es, como indicaba la nota marroquí, que una barca dé comerciantes 
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rífenos hubiere sido & su vez pirateada. Pero el hecho es que el bandolerismo 
subsistía en el Rif, y que los periódicos ingleses y españoles tenían con dema­
siada frecuencia que relatar actos de piratería realizados, sobre todo, durante 
el mal tiempo. Déla inseguridad del continente el Qibráltar Chronicleixoa da 
una prueba irrefragable en su número de 1.° de noviembre de 1859, diciendo 
que cerca de Eas-el-'Ain, el 31 de agosto de 1859, varios franceses habían 
sido capturados por los indígenas y quemados vivos.» 

Estas reflexiones de Schlagintweit nos parecen perfectamente razonables, 
pues ponen en su punto los alegatos marroquíes. Sin embargo, repetimos, la 
culpa no fué sólo de Marruecos, y Schlagintweit también lo reconoce. El re­
presentante de España dirigió co;a tan poca habilidad la,s negociaciones, que 
el ministro marroquí pudo después acusarle fácilmente de mala voluntad y de 
segunda intención. . 

La falta de exactitud en los primeros despachos de Blanco del Valle 
salta á la vista; precisamente una de las cosas que, como Schlagintweit ob­
serva, contribuyeron más á la ruptura de las negociaciones, fué la distinta 
interpretación" que unos y otros daban á la palabra campo, confundido al 
principio por el cónsul general de España con la zona de pastos. El autor 
alemán agrega que en esto la falta se debe, en su mayor parte, al diplomático 
español. En la nota del 5 de septiembre se lee campo de la dicha guarnición, 
mientras que en la del 5 de octubre sé habla del territorio de Ceuta; expresión 
que, sobre todo con la aclaración de territorio comprendido dentro de los limi-
<e«; tiene un sentido muy distinto. 

La zona de pastos se encuentra, en efecto, dentro de los límites de Ceuta; 
pero no en el campo, con el cual sólo es colindante. 

Así que, aunque sea verdad todo lo dicho por Schlagintweit de la mala fe y 
de la astucia de la Corte marroquí en aquella ¿poca, la responsabilidad de la 
guerra no incumbe sólo á Marruecos. Ahí están, no sólo los hechos, sino tam­
bién los testimonios para comprobarlo, como ya hemos visto; pero, por si esto 
fuera poco, el examen de las piezas diplomáticas convence á todo espíritu 
imparcial que ve las cosas con calma, pesando el pro •^ el contra, de que ni los 
españoles ni los marroquíes tenían un deseo sincero de llegar á un acuerdo 
pronto y definitivo. 

Si los segundos con sus tergiversaciones rehuyeron el dar á su tiempo y en 
debida forma las reparaciones exigidas; sí no se apresuraron á acoger las recla­
maciones de los primeros, como debían, sobre todo al principio; y, por último, 
si luego no se apresuraron á cumplir sus promesas, en cambio, los españoles 
parece que no se preocuparon debidamente desde el principio de explicarse 
con precisión, para que luego fuese imposible el llamarse á engaño y recurrir 
á sutilezas y sofismas. 

Sus primeras notas están concebidas en términos tan vagos, que los marro­
quíes tenían derecho más tarde á someterlas á una controversia, aun habién­
dolas aceptado gracias á su misma vaguedad; estos términos se van pi-eoisan-
do en lo sucesivo, lo cuail, con adversarios poco inclinados a la buena fe, había 
de producir inevitablemente nuevas dificultades. .Pero las reclamaciones de 
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España, no sólo se precisan, sino que también se aumentan. No negamos que 
esto sea hasta cierto punto admisible, pues las exigencias pueden crecer á 
medida que se confirma ó se adivina el poco deseo del enemigo de resolverlas 
dificultades presentes, y de evitarlas en adelante; pero creemos que la dife­
rencia es demasiado grande entre las concesiones, territoriales pedidas por 
España en los primeros días de las negociaciones, y las que. reclamó al fin. 
Aunque no hubiera habido más que una mala inteligencia, una falta de exac­
titud en los términos empleados por el cónsul general, esto bastarla para excu­
sar hasta cierto punto á sus adversarios. 

Sin embargo, los marroquíes debían haber comprendido un poco mejor de 
qué se trataba: ¿cómo suponer que El-Jatib, natural de Tetuán, no conocía la 
expresión española Sierra Bullones, correspondiente á la marroquí Ból-Yu-
neph ó Bel-Yunes? 

Su mala fe descubrióse también en otra ocasión^ 
A propósito de su carta cuarta, Schlagintweit hace las siguientes refle­

xiones: El-Jatib alude á la nota del cónsul general firmada el 5 de septiem­
bre, y, felicitándose de que el Sultán acceda á las reclamaciones en ella for­
muladas, espera eludir las reclamaciones exigidas al concedérsele un nuevo 
plazo, y expuestas en la carta del cónsul firmada el 3 de octubre, so pretexto 
de que la prórroga, que expiraba el 15 de octubre, no había aún comenzado 
—opinión que carece de fundamento, pues el nuevo plazo acordado en carta 
de 3 de octubre comenzaba aquel mismo día—: en este sentido se expresa el 
cónsul general en su carta de 5 de octubre. 

En resumen: parece deducirse de la correspondencia que acabamos de ana­
lizar que ni los españoles ni los marroquíes, á pesar de sus protestas tan rei­
teradas, buscaron sinceramente la paz; ó si la buscaron al principio, cambia­
ron luego de designio. Esta conclusión concuerda perfectamente con lo que 
hemos visto anteriormente y con lo que nos dicen testigos oculares, tanto de 
España como de Marruecos, como vimos al principio de este estudio sobre la 
guerra. La correspondencia cruzada entre los dos países debe considerarse 
como un velo destinado á ocultar el fondo de las cosas y permitir á las partes 
beligerantes pre|iararse, sin dejar de sondear todo lo posible al adversario. 

t * 
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CAPÍTUIiO IX 
I.—LAS "NEGOCIACIONES DURANTE LA GUERRA 

Y E L T R A T A D O D E P A Z 

IL—LAS NEGOCIACIONES DESPUÉS DE LA GUERRA 

SuMÁBio I.—1. Proclama del general O'Donnell i los marroquíes.-2. Primeras entrevistas para la paz (11 de lebrero 
de 1860).-S. Estado de la opinión en'Espafia desde el principio de la guerra linsta la toma de Tetnán.—4. Nneras ne­
gociaciones para la paz (16 de febrero;.—6. ErolnólOn de las ideas de loa beligerantes dnrante las negociaciones.— 
6. OondnslOn de la pas: los preliminares.—7. Efecto producido en Gspaila y Uarruecos por la nuera de la pat.--
8. El Tratado de paz. 

SUMARIO II .-1. Embajada de Huley-el-Abbas i Madrid (rerano de 1860) - 2. Tratado de Madrid (3p de octubre de 1861). 
3. Pago de la indemnización de guerra.—4, Resultados de la guerra de 1859-60. 

NEGOCIACIONES DURANTE LA GUERRA.—TRATADO DE PAZ 

1.—Proclama del general O'Donnell ti los niarroqnie». 

Éntrelos documentos relativos á las negociaciones diplomáticas y á los 
esfuerzos hechos por restablecer la paz, ó, al menos, por atenuar los males 
de la guerra, debemos citar en primer término, por orden, cronológico, la 
proclama del general O'Donnell á los marroquíes. No tuvo, como es de supo­
ner, ninguna eñcaoia, aunque en la mente de su autor estaba destinada á impe­
dir que la guerra se generalizase demasiado, ó, por lo menos, á influir en ese 
sentido. 

Bata de los pfimeros días de diciembre de 1869; su texto dice así: 
«Habitantes de Marruecos: 
»A1 penetrar en vuestro país, no vamos.á ser ni vuestros tiranos ni vues­

tros enemigos. Vuestro Emperador, que se ha negado á hacernos justicia, nos 
ha obligado á recurrir á nuestras propias armas para obtenerla, y á que inte­
rrumpamos la generosa amistad que os ha dispensado España. No temáis, sin 
embargo, que abusemos de nuestro triunfo ó de vuestra sumisión, porque en 
el triunfo son siempre generosos los soldados españoles, y porque vuestra su­
misión 08 dará derecho á nuestra consideración y á nuestra i^nistad. Entre­
gaos á vuestras ocupaciones ordinarias con confianza; yo os pM>meto la ayuda 
y la protección de mis soldados; yo os prometo que vuestrft'Mligión y vues­
tras costumbres serán respetadas por todos. El soldado español, fiel á su Boi­
na y á su Patria, sólo es terrible en los momentos del combate. 

»E1 general en jefe,—Leopoldo O'Donmll,* 
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2.—Primeras conferencias sobre la paz (11 de febrero de 1860) (1). 

Hasta llegar a l a toma de Tetuán. no se encuentran nuevos documentos 
relativos á. la paz. 

La toma de la ciudad fué para los marroquíes «el golpe más doloroso que 
podían recibir; los combates más ó menos favorables librados hasta entonces, 
y las pérdidas más ó menos sensibles que habían sufrido, no podían ser para 
los habitantes de las grandes ciudades del Imperio de un efecto tan palpable 
como la toma de un campamento y de una de las ciudades más importantes de 
Marruecos. Sólo después del asalto del campamento, anunciado por miles de 
fugitivos en todas las provincias del Imperio, la nación entera comprendió 
que se la engañaba; que los combates sostenidos hasta aquel día no habían 
sido más que derrotas; que cada kcción le había hecho perder, ó terreno, ó un 
punto estratégico: si no, ¿cómo hubiera llegado el enemigo hasta los muros de 
Tetuán?» (2). Por eso, ya al día siguiente ,de la toma del campamento, 11 de 
febrero, á las siete de la mañana, cuatro emisarios de Muley-el-Ábbas se pre­
sentaron en las avanzadas, pidiendo entrevistarse con el general en jefe. Eran: 
Elias El-Maohchari, gobernador del Eif; Elinis-Ech-Charyi, segundo goberna­
dor de Pez; Ahraed-ben-El-Batin, gobernador de Tánger y lugarteniente de 
Muley-el-AbbaM;: y Ben-Auda, su hermano, que había mandado la caballería 
marroquí en los anteriores combates. Iban precedidos de un jinete de elevada 
estatura que enarbolaba una bandera blanca, y rodeados de una docena de 
oriado's y soldados, algunos con el puntiagudo gorro de los mojaznis; la es­
colta había, en señal de paz, enfundado sus fusiles. 

O'Donnell recibió inmediatamente á los enviados, «con la dignidad propia 
del vencedor, al mismo tiempo que con la proverbial hidalguía castellana»-
La misión de los embajadores de Muley-el-Abbas reducíase á preguntar en 
qué condiciones se les ooncedería la paz. O'Donnell respondió que él estaba 
-encargado de hacer la%uerra, y que no tenía poderes para conceder la paz. 
«La actitud de los enviados fué digna^dioe Triarte—; pero bajo esta resigna­
ción se adivinaba el abatimiento eii que estaban sumidos^. Cuando el general, 
haciendo alusión á los malos consejos de la diplomacia inglesa, les echó en 
cara su ciega confianza en sus tropas, bajaron la cabeza confesando que ha-
l>ian creído luchar con soldados mal aguerridos, mal mandados y faltos de 
mateWal» (8). 

O'Donnell prometió «nviar inmediatamente un oficial á España para dar 
cuenta al Q-obiet-no de su demanda, dioiéndoles que volviesen á los cinoo días, 
y que entonoeé podría comunicarles las condiciones exigidas. 

Los marroquf^s^ al salir del cuartel general, fueron á visitar al general Bíos, 
(itié les dispensó la más afable acogida, y después se dirigieron á la tienda de 

,<1) Iriute: op. olt.̂  pl|ilnMS0T-Í8&. Sohla î̂ itireU! op. clt.* PÍIÍDM 8I04M. AlaroAn, 11, piginai 149 i IfiS/lTl 
'tM0,Í9í*801, 

d ) IriiTto: op. elt., pie-Me. 
. (i$ lbldeia,pig M9. 
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Prim, que se empeñó eu acompañarlos con su Estado Mayor hasta más allá 
de las alanzadas. En el momento de separarse, Prim regaló su revólver á uno 
de los enviados, que miraba con curiosidad un arma nueva para él. El ma­
rroquí respondió á esta delicadeza dando al general español una magnífica 
pistola, artísticamente incrustada, que llevaba oculta. Al atardecer se despi­
dieron unos de otros, manifestando su deseo de que «Dios quisiese iluminar á 
los que tenían en sus manos la paz y la guerra» (1). 

El mismo día salió el general Ustáriz para España en busca de la respuesta 
de la Beina y de su Q-obierno. 

3.—La opinión en España desde el principio de la i^uerm 
hasta la toma de Tetuán. 

Cuando supo España que Tetuán hajbía caído en manos de sus soldados, en­
tregóse á la más delirante alegría. Los trofeos de la victoria fueron deposita­
dos á los pies de la Reina por un ayudante del general en jefe. Se celebraron 
funciones de acción de gracias eh todas las ciudades, se engalanaron las ca­
lles, levantáronse arcos de triunfo, y quemáronse en todas partes fuegos ar­
tificiales. Estos regocijos, en que tomaban parte grandes y pequeños, jóvenes 
y viejos, hombres y mujeres de todas las clases, grababan en los espíritus la 
convicción de que se había logrado algo importante, y de que ya todo iría de 
bien en mejor (2). 

La Beina felicitó al Ejército y le dio las gracias. O'Donnell, «que había 
conducido á las tropas españolas de victoria en victoria hasta la cumbre de la 
gloria», fué hecho duque de Tetuán y grande de España de primera clase; 
Ros de Glano, marqués de Q-uad-el-Jelú. 

Este entusiasmo era efecto natural del estado de los espíritus en España 
desde el principio de la guerra. En diciembre, á pesar de conocer en qué con­
diciones se hacia la campaña, algunos periódicos hablaban de conservar y co­
lonizar el país después de haber tomado á Tetuán, y preveían ya la necesidad 
de reclutar nuevas tropas (3). 

(t) Es-Selaul describe de nn modo pintoresco este episodio: «Escribieron la carta-dice—y la enriaron con nna di­
putación de entre ellos. Apenas se apartaron de la ciudad los comisionados, cuando tropezaron con una patrulla de ba­
tidores enemigos de los que rondaban por los alrededores y vigilaban su Campamento. Avanzaron istos haóia los emi­
sarios, se mostraron con ellos afables y complacientes) y le» preguntaront «¿A qué habéis renidof> Reapondieron; 
«Traemos una carta para O'Donnell.» tlevados i su presencia, los recibió con semblante cari&oso y rlinefio, los ob­
sequié con dulce», y, entré otras cosas, lea di]o: «He de hacer con vosotros mis de lo qné ha heobo el (rtncél con 1» 
•gente de Argel y Tremecén» Uentta—jque Dios lo abandone! - , pues todo ello no era más que un ardid para atn«r i los 
incautos y corromper la î éllgiOn. Y si no, ¿qué beneficioé han heoho los franceses i los habitantes de Argel y Treme­
cén? ¿Acaso no estamos viendo que la religión ha .desaparecido, que la corrupción se extiende entre ellos, y que su des­
cendencia se educa en el ateísmo y la impiedad, salvo raras excepciones? Pero no tardarán en sufrir sus consecuen­
cias. Dios cuidará del cuUo del Islam, y destruirá con su poder el poder dé los ateos y el culto de los Ídolos. Cuando los 
musulmanes propusieron á O'Donnell que fuese i la plaza, les dijo: «Hoy es domingo, dia de fiesta para los cristianos, 
»y no me está permitido hacer ninguna maniobra, ni levantar el campo. Esperadme mafiana á las diez.» Los legados 
volvieron i la ciudad y al seno de sus familias, y les informiron de lo que hablan tratado con el enemigo.» (7iM«ia, IV, 
piginaSlT.) 

(8) Schlagintwelt, páginas 890-8S1. ' 
(8) Víanse, por ejemplo, estos pasajes de O. de Lavigne (op. cit., páginas 58-69): «La Oaeeta MtiHar habla de con-
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El enervamiento que comenzaba á manifestarse mientra^ que las tropas 
combatían en el Serrallo, se disipó con la primera victoria brillante. La nueva 
de la batalla de los Gastillejos fué acogida con iluminaciones y repiques de 
campanas; sólo Madrid mostróse menos entusiasta, porque se daba mejor 
cuenta de las dificultades que aguardaban al ejército (1). 

Más tarde algunos periódicos, apoyándose en el feliz resultado de las ope­
raciones, se permitían esperar que la campafia sería el punto de partida de la 
conquista de Marruecos (2), y ya se planeaba la colonización de la costa hasta 
Argelia, deseándose que se hiciese pronto. 

Es verdad que se levantaban algunas voces discordantes, y que una parte 
de la prensa hacía notar que «la guerra costaba ya 240 millones de reales»; 
p^ro la Gaceta Militar respondía que no era ésa la cuestión: que se trataba do 
saber cómo O'Donnell manejaba su espada, y no de inquietarse cómo el minis­
tro de Hacienda se arreglaría para llenar sus arcas (3)., 

Los armamentos se oontinuahan (4); aun en los peores momentos, cuando 
el ejército en Río Azmir se veía acosado por el hambre y expuesto á los ma­
yores peligros, se hablaba de tomar á Tánger (5). 

¿Era una inconsecuencia de la, Gaceta Militar (6) representar á Tetuán 
como un castillo de naipes que no resistiría al soplo del ejército espaftol, 
mientras por otra parte anunciaba el envío de Oeuta á Tetuán de la madera 
necesaria para construir barracas, «que serían de manifiesta utilidad durante 
el sitio*? ¿O bien diremos con Q-. de Lavigne: «Estos aprestos formidables, 
las grandes cantidades dé provisiones que se reúnen en los puertos de España, 
las armas que se fabrican y que se transforman, los millares de fusiles que se 
rayan para armar i los cuerpos de nueva formación, los cañones que se funden 
en Sevilla con una actividad sin ejemplo, el material de pontoneros que Uegaj 

servar y oolonlíar el país después de haber tomado & Tetuin, y de reanir nnevos soldados para poder dejar en África 
una división entera» (diciembre de 18̂ 9); y en la página tiO agrega: «Hablase de aumentar el ejército expedicionario y 
de dirigir i los puertos de embarque ÍO.OOO soldados, para elevar á W.OOO el contingente del ejército de ocupaolOn. 

>Ha*ta entonces no se emprenderán las grandes operaciones, lo cual ba causado disgusto en Espafla. .I*ero pronto sé 
ha sobrepuesto e| entusiasmo; La Nobleza ha enviado una comisión á Palacio para declarar á la Reina que esti dis­
puesta i contribuir con toda especie de sacrificios al mejor resultado de la campafia» (diciembre de 1860). 

(1) O. de Lavigne: op. clt., pig. OS. 
(8) IbldemiPig. 67: «Tetuin etya una ciudad espaflola, y no ha sido erigida en ducado para devolverla i los bár­

baros,» 
Apenas tomado Teta&n, la Beina Isabel erigid en ducado la ciudad y su comarca, y nombró i O'Donneil tu titular. 
En los teatros y caris se ieiaii poesías, odas y proclamaciones triunfantes, redactadas en tono dltlrámblco. 
«Be va i buscar on sus casas á los poetas de renombre, á los improvisadores favoritos del pueblo, i los oradores de 

las ocasiones solemnes; se les hace aparecer en escena, al pie déla farola de la Pnerta del Sol ó sobre una mesa de café, 
y el silencio céli que son escuchados es interrumpido i cada paso con salvas de aplausos. En el caté del Iris, en la calle 
de Aleall, una ardiente composloion del Joven Emilio Arjona produjo una especie de delirio: todo erah gritos, ligri­
mas, abrazos. En enero la Oactta ítatiar dice que «Tetuin, cou el territorio comprendido entre ella y Oeuta, perte-
•nece ya i'la Corona dé Isabel II». Los habitantes del país gozarán los beneficios de la administración espafiola, como 
los argelinos han experimentado los de la francesa. «Mis pronto 9 mis'tarde, todo el territorio marroquí volverá i 
•formar parte integrante de la Monarquía espafiola, como en tiempo de Slsebuto...» «Bspafia- dioe este periódico—sólo 
«quiere apoderarse del terreno que los marroquíes debían concedemos para formar el territorio de nuestros presl-
•dios.» (Q. de Lavigne, pig. 89.) 

'B) o. de Lavigne, pig. 80. 
(4) «Bu enefo, después de los Castillejos, sé fabrican cada semana én Sevilla, según la Gaceta, de ocho i diez cafio-

nesrayadosdei ta,6y8{ tWbaias Itsasdecaaon, 560 rayadas y 80.000 balas de plomo para carabinas, cada día.» 
(O. do Lavigne, pig. 86.) 

(6) 0. de Lavigne: op. clt., pig. 136 
(6) Ibldem, páginas 8t-8&. 
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los refuerzos que se preparíin, todo parece demostrar que la toma de Teíiián 
esté lejos de ser el único objetivo asignado á los esfuerzos del ejército espafiol»? 

Pero cuando mayores eran los preparativos para, la guerra, en el momento 
en"que la división Eíos llegaba á Eío Martín, súpose de pronto que se confe­
renciaba con Q-ibraltar; el brigadier Gurrea fué & dicha plaza, y de allí un va­
por inglés le condujo ¿Tánger (1). Se trataba de la paz, según se decía; en­
tretanto la Beina de Inglaterra se limitaba á decir al Parlamento en un dis­
curso: «Me he esforzado, sin conseguirlo, por evitar una ruptura» (2). 

Tomado Tetuán, y una vez pasado el primer acceso de entusiasmo, abrióse 
camino la reflexión, y hubo quien comprendió que todavía no se habí* hecho 
nada, y que el ejército marroquí estaba disperso, pero no aniquilado (3). 

España poseía á Tetuán; pero tenía que defenderla. Marruecos pedía la 
paz; pero lá recliazaba luego ante las condiciones que se le exigían, y no cedía 
en nada. Según los rumores que corrían de boca en boca, Muley-el-Abbas ha­
bía dicho, decidido á no dejar en manos de sus enemigos más que una ciudad 
muerta y'completamente vacía: «Abandonemos á Tetuán como á una isla»; y 
si no lo dijo, la frase respondía á la situación con enérgica propiedad. 

Los nías prudentes, y O'Donnell con ellos probablemente, no se dejaban 
fascinar poir el triunfo, y pensaban, como dice Sohlagintweit, que Tetuán 
ofrecía á las tropas, aun insuficientemente fortificada, una plaza de armas 
segura y un punto de apoyo para las operaciones futuras; que, desde el punto 
de vista político, la conquista de una ciudad tan importante debía facilitar 
las negociaciones para la paz, y.. . nada más.Pero al lado de los prudentes, á 
quienes la intervención oculta, ó aun solamente posible, de Inglaterra había 
hecho acordarse de la realidad, estaban los exaltados, numerosos todavía, 
que no querían despertarse de sus sueños de gloria (4). Los periódicos habla­
ban de colonizar, de conservar á Tetuán; y para justificar estos proyectos, 
afirmaban que al Sultán de Marruecos le producía casi dos millones anuales. 

De ahí la incertMumbre que reinaba en el pueblo, en el Ejército, en el 
Consejo de ministros. ¿Qué hacer? No se sabía con certeza. Había quien no 
tenía confianza «en la pericia, más dé una vez comprometida, del jefe del ejér­
cito». Tomóse, pues, el partido de aguardar en Tetuán á que el enemigo hi­
ciese nuevas proposiciones de paz. 

Pero cuando luego las hizo, sin que se llegase por eso á un acuerdo, ati-
méntó la incertidumbre (6). tJnps hablaban de «prepararse para marchar 

(1) Q. de LAvlgne: op. olt, piglnas M-86. 
(í) ibldein, p4g. 84. 
(S) «En aegnlda dé la toma de letnin corrieron en Vadi id rumores de paz. El Sultán «stá dispuesto i negociar, se 

decía. Parece ser que la cansa de cate rumor fué el retraso en el envío del parque de sitio.» (Q. de Lavigne, pig. ef.) 
(4) 0. do lAvlgne: op. clt., pág, 118. La masa del pueblo no deseaba la paz. «Han excitado sus sentimientos bélicos 

—dice O. de Lavlgne—; la han mecido con projrectos de conquista; se \f lia hecho ver Á£«pafla r-'conqulstando con nueva 
gloria parte de sn preponderancia pasada; acaricia la Idea de DO ver mis en el viejo suelo espajlol nada que no ten 
tipanol, y podría con razAn quejarse boy de tener que volver i la penosa realidad » 

Sin embargo, hay que creer que la Intentona del conde de Montemoltn—Carlos VI -y la sublevación del gene al 
OrtCíta un KU favoi' ilei<ierou.tambiin Influir en la prisa que se dio el Gobierno para firmar la paz. Necesitaba teiier en 
su mano todas las tropas Celes de que P9dla disponer. 

(5; «La inacción del ejiirclto en Tetnin eztraSaba i muchos en Uxdrld; los perlAdicns lo explicaban por la necesidad 
evitar nuevos accidentes como el de Río Azmtr.» (Q. de Lavlgne, pág. 18T.) 
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adelánte», y ya decían que se había adoptado para esta marcha el orden equi­
lateral: sus previsiones eran demasiado precisas; las de otros no lo eran menos: 
decían que había que mandar tina expedición contra Melilla, y aseguraban 
que ya se hacían los preparativos: se enviarían 10.000 hombres, que, saliendo 
de 'Rio Martín, seguirían la costa, «á la par con una división naval encargada 
dé sostenerlos y apf-ovisionarlos. Se detendrían en Vélez de laQ-pmera, que se 
i'odearía de puestos avanzadoii. En Melilla se recobrarían las posiciones de las 
que el brigadier Buceta se había dejado tan tristemente desalojar, y se forti-
ñcarian de modo que asegurasen la inviolabilidad de un amplio territorio alre­
dedor de la plaza.» 

Otros querían combinar un movimiento contra Tánger con la ayuda de las 
tropas del Segallo y de los famosos tercios vascos, que avanzarían á través 
delAnjera mientras el ejército seguía el camino del Fondaq(l) . 

En suma: que al abrirse el ¡período de negociaciones que debían ser ian 
díficileis, los más exaltados en España deseaban que fracasasen, y el partido 
de la guerra era el dominante. 

4.—Nuevas negociaciones de paz (10 de febi<ei'o-21 de ntai'zo d« 1800). 

El 16 de febrero los mismos parlamentarios se presentaron en las avanza­
das del cuerpo de Prim á las tres de la tarde. El general les hizo dar una es­
colta, que les acompañó hasta el oiiartel general, á través de la ciudad. La 
entrevista fué más larga que la primera, pues O'Donnell les expuso detallada­
mente las condiciones estipuladas. Entre las principales figuraba la incorpo­
ración perpetua al territorio español de la ciudad de Tetúán y de la región 
confiada á la administración de su bajá; la dê  todo el territorio comprendido 
entre el mar, Sierra Bullones y Sierra Beirmeja, de Oeuta. á Tetuán; límites 
más amplios alrededor de Melilla para asegurar su defensa; Un Tratado de 
comercio, y la toleraiícia para los misioneros religiosos de España en Marrue­
cos, además de una indeinnización de 200 millones de reales (2). 

Ooncedíaseles un plazo de cinco días para ratificar estas proposiciones. 
«Oída la lectura de unas exigencias tan importunas y tan poco generosas, los 
enviados guardaron silenció, pues éu misión no era discutir, y se contentaron 
con manifestar su sentimiento de que una paz tan necesaria no se pudieise 
realizar» (3). • 

Pidieron luego á O'Donnell permiso para pasar la noche en Tetuén, á ñp. 
de no tener que caminar después de la puesta del sol. Pdsose ásu disposición 
la casade Erzini, y allí se quedaron, sin dignarse aceptar al principio ni cria­
dos ni ofrecimiento alguno, «oonténtándose por todo alimento con él arroz y 

(1) a. de Larlgne, p»g. ISO. Vid. ettam; «Estableceránse Úoelcliauím él territorio oohqnistado por el ejérctto.'Se 
ha hecho venir de Bspafia á Centa nn destacamento de SOO presidiarios, qtie se emplearán en teiider nn ferrocarril de 
tracoldn animal entre Centa; Tánger.» Se trataba de fortificar la Isla de Perejil; pero este Ú^VUÍ proyecto parece 
poco serie i O. de Uvigne, porqne «las potencias-dice-no 16 consentirian». (Pág. 19(.} 

(9) JerinlmcBéokér:aii>iiAaV'iHarrv«co(, páginas 6&-66. 
(8) Irlartesbp.clt.pág.au. 



los dátiles que Uevabari consigo». Pero el general Ríos les quiso mostrar la es­
tima en que los tenía, oomo adversarios valientes y tenaces, y los invitó é un» 
velada, á la que asistieron graü número de oficiales y los periodistas y dibujan­
tes que seguían al ejército. La recepción tuvo lugar en la casa del hermano de 
Erzini, que, por fortuna, había quedado completamente amuebladi^: su dueño 
no había salido de Tetuán, y, á lo que parece, había dejado hasta sus joyas y 
dinero en el sitio acostumbrado, confiando en la «faballerosidad de los oficiales 
que por entonces la habitaban. Xa música de un regimiento, situada en el pa­
tío de la casa, ejecutaría varias piezas durante la velada. Los marroquíes lle­
garon á las ocho en punto, y entraron, según su costumbre, llevándose la mano 
íil pecho y descalzándose las babuchas. Al principio trataron de conformarse 
a las costumbres europeas; pero pronto, abandonando sillones, mecedoras y 
butacas, se sentaron sobre los tapices. Erzini, el general Ríos, sus dos bri­
gadieres, los enviados y un notable tetuani formaban oírcitlo alrededor del 
brasero, mientras que el resto de los invitados se extendió sobre cojines y ta­
pices por los ángulos de la sala. 

El lugarteniente de Muley-el-Abbas se mostró más afabJe y comunicativo 
que los demás: respondía con amabilidad á las preguntas de los periocEtstas; 
oomprjBndió perfectamente lo que ellos querían—hablar de las condiciones de 
la pa¿, tenidas en secreto—; hizo lo posible para informarlos Sin faltar á su 
deber^ y los cautivó con su cortesía, su distinción y su porte, noble y afable 
al mismo tiempo (1). 

Las condiciones de la paz se guardaban en secreto, y aunque el general 
Ríos, póirsu cargo, debía de conocerlas, no podía discutirlas delante de.todos; 
así que la conversación giró sóbrelas ventajas que para los marroquíes ten­
dría el acabar la guerra. Se les hacía ver las enormes fuerzas de que disponían 
los españoles, el excelente estado de las tropas, la abundancia de víveres, el 
inmensa matej-ial de que disponían la artillería ó ingenieros; pero ellos mani­
festaron unánimemente la imposibilidad en que el Emperador de Marruecos 
se.hallaba de desmembrar de su Imperio una ciudad tan importante como Te­
tuán. Cuando el general Ríos enumeró los sacrificios que podía hacer la na^ 
ciÓn, «1 número de soldados que podía levantar, las sumas enormes que las 
Cortes pondrían á la disposición del Gobierno, los recursos que España podta 
emplear para sostener la guerra todo el tiempo que fuera necesario sin dañar 
en nada á su prosperidad interior, el general de la caballería, Ben-Auda, le 
respondió q^e por parte de los mariroquíes la guerra podía ser eterna, sin qne 
costase el menor sacrificio al país. Quinientos hombres, relevados de tiempo en 
tiempo, atacando con premeditación y dividiendo las fuerzas del enemigo, bas­
tarían para no dejar á toda la guarnición de Tetuán descansar un instante; la 
ocupación se haría al fin imposible. Además, como la política inglesa estabia des­
contenta, sería preciso llegar á un arreglo, quizás á un congreso, y.no hfty.duda 
que las naciones reunidas se opondrían á toda desmembración del Imperio (2)< 

(1) IrlBrte, ptglnas 218-8U. 
(8) Ibldem, pátrlnas 818-319. 
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«El TÍnioo resultado qa© obtuvo la diplomacia del general Ríos, fue saber 
que las pérdidas del enemigo habían sido enormes, y que en su ejército oasi 
todas las heridas era:u liáortales por lá impericia de sus curanderos y' por la 
falta de servicios sanitarios; su hacienda también estaba en pésimo estado. 
. »0s engañan—decían—cuando os pintan i Fez como una ciudad cuyos te-
Boros son inmensos. Entre vosotros la prosperidad de un país se representa 
por su crédito; pei'o nosotros todo lo tenemos que esperar de nosotros mismos. 
Nuestras fortunas particulares, como la del Estado, no consisten más que en 
metálico, y bien sabéis la inmensa cantidad de moneda que hace falta para 
reunir un millón.» 

En cnanto á la guerra misma, no quisieron confesar que el soldado español 
vale más qué el suyo, y que la disciplina, qUe hace der combatiente nn ins­
trumento d<5oil en inanos de su jefe, da á los ejércitos europeos una supefiori-
dad incontestable. Sus observaciones más sinceras fueron las relativas á la 
artillería; reconocieron que ella les obligaría á cambiar toda su táctica, y que 
tendrían que renunciar á la guerra contra Europa, ó bien proveerse de caño­
nes y reolutar algunos renegados para manejar las piezas y enseñar á los ar­
tilleros (1). 

Los parlamentarios se despidieron; Ben-Auda, que hacía de intérprete, 
volvió á los ppcos minutos trayendo una caja de dátiles del jardín del Sultán, 
como regalo paía el general O'Bonnell. 

Entretanto el.general en jefe (2), no fiándose de las negociaciones eilta-
bladas, continuaba sus preparativos para dirigirse contra Tánger. Muleyel-
Á-bbas, por su parte, había enviado á Fez un correo para inforWiár á su her­
mano el Snltán y pedirle consejo. El 20 Ben-Auda volvió al campo español 
para pedir que el plazo concedido fuese prorrogado ocho días, a fin dé que se 
pudiesen recibir tnstrncciones de Fez. O'Donnell.se negó, diciendo • que sería 
poco prudente dar tiempo al enemigo para que aumentase sus fuerzíás» (8). 
Temía, en efecto, que esta demanda no fuese máS qtte un pretexto. Entonces 
Ben-Aiida le pidió que concediese una entrevista á Muley-el-Abbas; pero fuera 
de la población, pues no era digno para él entrar en una oindad que había 
perdido. O'Donnell accedió á ello. 

El 23 de febrero presentóse Ben-Auda al mediodía, para avisar al general 
en jefe que Muley-el-Abbas le esperaba á unos kilóníetrds de la ciudad, en la 
confluencia del Uad-Semsa con el ITad-Tetuán. El lugar dé la cita distaba 
como una legua de la ciudad y legua y media del campo marroquí. O'Donnell, 
seguido de su Estado Mayor y de una escolta de ooraceî os dé menos de cien 
hombres, encontró á los parlamentarios en las avanzadas. Los generales Gar­
cía, Bios, Prim, Ustáriz y Quesada le acompañaban, seguidos de otra escolta 
de cien caballos; Con ellos iban también ftl intérprete Rinaldi, Alar con y 
Abair. El camino estaba infernal con la lluvia deldía anterior; Llegados á un 
kilómetro dé la rica tienda plantada en el llano por orden de Muley•el-Ab-

a) iritrte, pigisai aM4U; 
«) Al«rc«n, II. pigiBU 190-198. 
(8) Irtftrt*, pág. 887. 



bas, O'Bonneír hizo detenerse á su escolta, <̂ ue se formó en linea de batalla, 
y se adelantó un trecho, seguido de sus generales, dando orden de dejar pasar 
á los cronistas y corresponsales que pudiesen llegar. 

La tienda se levantaba en un sitio descubierto para prevenir toda sospe­
cha de emboscada; la escolta de Maléy-el-Abbas se había detenido en una co­
lina, á 600 metros de distancia: componíase de un millar de infantes y jinetes 
de la guardia negra, elegidos entre los más ricos, elegantes y apuestos; un 
grupo de caídes, casi todos dignatarios del ejéroito, estaba á su cabeza; á 
doscientos pasos se hallaba el Príncipe á caballo, rodeado de un pequeño gru­
po de altos funcionarios, entre los cuales figuraban Mohainmed El-Jatib; un 
consejero privado, Erzebi; un ayudante del Príncipe, encargado de negociar 
la paz;'y Beu-Auda, que hacía de intérprete (1). 
• OuandoJos marroquíes vieron á O'Donnell detenerse, destacaron seis jine­

tes á todo galope; el general envió á su encuentro otros seis, con el intérprete 
y el general Ustáriz á su frente. Los dos grupos cambiaron rápidamente 
algunas frases; convinieron en el ceremonial y se volvieron á sus líneas. In­
mediatamente cada uno de los jefes avanzó hacia la tienda, seguido de su Es­
tado Mayor. Muley-el-Abbas, con una treintena de caballos, llegó argalopé; 
precediendo unos veinte pasos á los que le acompañaban. Descabaljgó al mis­
mo tiempo que O'Donnell, se d'ierbn la mano y se dirigiéiron á la tienda, en la 
que O'Donnell, como huésped, debía entrar el primero. Las siete personas 
que le acompañaban quedaron á la puerta, excepto el intérprete. El Jatib, 
Erzebi y Ben-Auda entraron ¿oh Muley-el-Abbas. Einaldi cerraba la marcha. 

El ayudante del Príncipe—un secretario quizá—se detuvo también á la 
puerta, oyendo lo que se decía; á algunos pasos estaban los caballos de los 
jefes. Muley-el-Abbas tenía dos soberbios anímales, que montaba alternativa­
mente, y que dos esclavos acariciaban con plumeros de avestruz para espan­
tarles las moscas. 

O'Donnell, bastante arrebatado, encontró en El-Jatib un contradictor im­
placable; el Príncipe se callaba, y el general en jefe se dirigía solamente al 
ministro. Estoy seguro que la traducción del intérprete era casi inútil: tan 
viva era la mímica del general. Cuando se propuso en principio la conserva­
ción de Tetúán por los españoles, Mohammftd El-Jatib respondió que los ma­
rroquíes, antes de ceder la ciudad, se harían matar hasta el último. O'Donnell, 
viendo que la primera y más importante condición era rechazada, quiso poner 
fin inmediatamente á una entrevista que ya no tenia objeto, pues él, como 
militar, no hacía más que ejecutar las órdenes de Palacio; irritado contra El-
Jatib, le dijo que no era un ciudadano libre de todo peligro quien debía dis­
cutir las condiciones de la paz (2), sino más bieü el Príncipe, que había valien­
temente combatido, y á quien habíamos visto excitar á sus tropas á la resis­
tencia y detener los fugitivos en las trincheras; luego, resuelto á poner fin al 

a) Triarte, pig. 289. A larcAn, II, p&glnas 190498. 
(3) I.A renpnesta i» O'Donnell i El-Jatlb lué, Regún Lavlgne, poco diplomática. «Bien esti-Ie liabrla dicho-qne 

hagas el valiente td, qne ni siquiera lleras espada, y qoe pasas la vida entre tus esolavaB, en to snntaosa villa de Tin* 
ger.» (Op. olt.. pág. 136.) Pero nada nos garantiza qne éste baya sido el texto de la respuesta* 
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debaíe, O'Doanell ge levaiitó violeiitatiíente, tendió Ift mano al Príncipe, di^ 
oiéndoie que le inspiraba la mis viva simpatía y que se alegraba de haberle 
conocido. Muley-el-Abbas, que quería la paü, conoció que se esferellaria contra 
aquella voluntad de hierro, y, cogiendo á O'Donnell por el vestido, le hizo 
sentarse, pidiéndole continuar la conferencia. 

El-Jatib, aunque humillado, invocaba todas las razones que había en favor 
de la causa marroquí, hasta que al fin, arrojando la máscara, habló de notas 
diplomáticas segün las cuales España sé había comprometido á no hacer con' 
quistas, de potencias interesadas en que Tetuán no se hiciese espafiol, deiutef* 
venciones armadas... 

Muley-el-Abbas le impuso silencio y dio la última prueba de su inmenso 
deseo de conciliario todo, pidiendo un nuevo ó improrrogable plazo qué per­
mitiese explicar al Emperador claramente la situación, y abrirle los ojos sobre 
el estado real de sus fuerzas y el poder de los españoles».. • 

O'Donnell se negó á toda dilación, declarándose libre para emprender al 
día siguiente la marcha contra Tánger. Sin.embargo, aunque'miraba oomo;un, 
deber el no dejar que el enemigo aumentase sus fuerzas, no quiso mostrarse 
poco generoso, y declaró á Muley-el-Abbas que desde que las hostilidades co­
menzasen, dondequiera que se hallase, en Tánger ó más lejos, apenas viese 
una bandera de parlamento alzarse en medio de la refriega, haría cesar el 
fuego y entablaría nuevas negociaciones de paz. M<iley-el-Abbas estaba pro-
fundaménle emodíón&db; su fisonomía respiraba la tristeza más amarga; fil-
Jat ibmepáreció irritado y lleno de resentimiento; en cuanto á BenAuda, 

. asistía á la escena con la impasibilidad del subalterno, al que no está permi^ 
tido exteriorizar suB impresiones (1). 

La despedida tuvo lugar después de una rápida presentación de los gene­
rales que acompañaban á O'Donnell: Müley-el-Abbiis fué tendiendo la mano á 
cada uno. Lá conferencia había durado cerca de «na hOra; y* no quedaba más 
que activar los preparativos para continuar la lucha lo más pronto posible (2). 

Todavía se tuvieron algunas conferencias en el intervalo d& tiempo que 
medió hastaia marcha contra Tánger y la batalla de W»d-Eás (23 de febrero-
23 de marzo). Así, él 13 de marzo, después del combate de Semaa,Iqs parlamen­
tario* de Muley-el-Abbas volvieron para pedir la modificación de las condicio­
nes en un sentido menos riguroso; la cesión de Tetuán era imposible, pues po­
dría comprometer el Trono por la indignación que provocaría en el Imperio. 

O'Donnell creyó en la sinceridad de los enviados, como casi todos los que 
los vieron, y se decidió á mandar á España un emisario qué propusiese al Go-

(1) Triarte, pig.»«. 
(8) Es-Se1nnl describe asi la entrevista (IHIqta, TV. pág. 820>; «CDonn'-Il nvanzrt con vario» jetes de. su ejircltot i 

lo«ena)esseagregóeloa|ddel9smnsal'naneRde.Tet«iin,El-Hach-Aliuied-A-Hiiri qae esperaba s«rvir de iiitirpretei 
los emirea para lionirarse de haber tomado parte eQ tan btUlante asamblea; pero sus esperandías no se realizaron, por-
qae cnaidó llegaron ios dos grupos cerca de la tienda, se quedd toda la «ente á cierta distancia, y no entraron mis que 
O'IMnnell. ICuW'el̂ Abbas y El-Jatib, sin que hubiese una cuarta persona. Dioese que O'Donnell mostróse con BUAbbas 
en extreuoi cortés y atable; Duró la conterencla una hora, y se levantó la sesión. Decíase que O'Donnell deseaba la pazt 
ba!o ctertiis h4!>w Que mencionó; qne El-Ablias las habia examinado detenidamente, y las habla enviado para que las 
aprobase á sn hermano, e) Sultán Sldl Mobammed Qaeió la gente esperaiido la respuesta de Fes; pero al cabo de algu­
nos días tlegóta notIcia.de que el Snltinuo aceptaba aquel arreglo..*' \-
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bierno la i-enunoia á la anexión perpetua de Tetuán, á condición de elevar 
á 26 millones de duroe la indemnización de guerra, y de que Tetuán y sus te­
rritorios quedasen en poder de España, como garantía, hasta el pago completo 
de la indemnización (1). 

La respuesta debía recibirla O'Donnell para el día 17; para esajfeoha, en 
efecto, el Gobierno de ISÍadrid hizo saber que había modificado las prinléras 
condiciones de la paz: Tetuán quedaría en manos de los españoles, no como 
posesión, sino como garantía de los 600 millones de reales que Marruecos paga­
ría á España (2); los reductos del Serrallo serían los nuevos límites de Ceuta; 
se concedería á España una pesquería en un punto del litoral que se determina­
ría ulteriormente; el representante del Gobierno de Madrid podría residir en 
la capital de Mani-uecos, y los lüisioneros tendrían libertad para practicar el 
culto en determinadas ciudades. La respuesta de Muley-él-Abbas debía llegar 
el 21, á más tardar. Llegó el 21; pero era negativa en cuanto á Tetuán, que 
Marruecos no podía ceder ni siquiera provisionalmente, como garantía del 
pago de la contribución de guerra. 

5.—Evolución de tas ideas de los beligerantes durante las negociaciones. 

Dos partido^ se habían formado en Marruecos; al frente del que quería la 
paz se hallaba MuIey-el-Abbas, persuadido de que era imposible resistir á los 
españoles, á pesar de las ventajas aparentes de la situación. Como él pensaban 
la! mayor parte de sus oficiales y soldados, desesperanzados casi todos de 
vencer. Pero en la Corte, un grupo importante de altos dignatarios y de faná­
ticos quería continuar la guerra á todo trance (3). 

Entonces fué cuando, combatido por estas dos corrientes, decidió el Sultán 
encomendar al resultado de la primera batalla, que fué la de Wad-Rás, su re­
solución definitiva. 

No hay duda que Inglaterra aprovechó la oportunidad de intervenir en se­
creto para preservar á Tánger de un ataque por parte de los españolee, y para 
evitar las complicaciones ulteriores que podrían seguirse de la ocupación de 
esta ciudad por España; sus esfuerzos debieron ser tanto más eficaces, oiianto 
que los marroquíes se h;abían ya desilusionado, á lo que parece, sobre la 
posibilidad de una intervención activa é inmediata de Inglaterra en sú 
favor (4). 

(1) Jerónimo BéckeKOp.ctt., páginas 67-68. 
(8) Alarc*h, II, pá». 844. 
iSy o. de Lavlgtie, pig. ISB. 
(4; <EI lenguaje de Inglaterra parece indicar menos jinlmoslaad A medida que se confirman las victorias espatiolat.» 

(O. de Lavlgne, pig. 107.) Pero es evidente qfle esta potencia so podta renunciar i su plan de Impedir toda conquista 
en Marruücos. De Lavlgne (pág. 188) agrega en este sentido: «Ha corrido el rumor—marzo-de que los embajadores 
de Franela é Inglaterra han Indicado amistosamente al Ooblerno espafiol que debe y» considerar el hóiior aacional 
vengado, y que la oampaJla carece en adelante de objeto. Se ha dicho que el Sr. Mon, embajador de Espada en París, ha 
telegrafiado anunciando la salida de'nna escuadra Inglesa para Tánger, y que ha expuesto con toda claridad las Inter­
pelaciones hechas á lord John Bnssell en el Parlamento Inglés sobre las intenciones ulteriores de Espida. IA emo. 
«Idn, que al principio ha sido grande, se ha calmado un poco con las deólaraclohes de un perl4dl6o,segAh Iw cuales 
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También en Espafia había dos partidos opuestos; el de la paz tenía su oen> 
tro principal en África y en el Ejército (1). Al entablarse las primeras nego­
ciaciones, y cuando todavía las tropas acampaban en Tetuán, ya muólios ofi­
ciales y soldados pensaban que la guerra había durado bastante. «La injuria 
hecha á la bandera quedaba vengada; ya el ejército no tenía más que hacer 
sino recoger su material y embarcarse para la Península, después de haber 
puesto muy alto elnombre de Espafia, probando que no se la insultaba en 
vano» (2). 

La mayor parte comprendía que la continuación de la campáfia, aun cun 
el éxito más completo, no podía ser de gran utilidad política. Por otra parte, 
el ejército había soportado grandes fatigas (3) y sufrido enormes pérdidas en 
los combates y por las enfermedades; la dificultad de los aprovisionamientos y 
la inconstancia del clima hacían penosa la vida; los oficiales tenían bastante 
con la gloria, las condecoraciones y los ascensos conseguidos; en fin, el solda­
do comenzaba á aftórar Espafia, y, en su lógica natural, no comprendía para 
qué había de quedarse en África, si las conquistas le estaban prohibidas (4). 
Y quizás O'Donnell pensaba lo mismo. 

Pero en España era numeroso el partido de la guerra, que no veía máá 
que las victorias (5) conseguidas, los trofeos, el terreno ganado, sin tener en 
cuenta, ni las inmensas dificultades que costaría conservarlo, ni los esfuer-

España contaba con las simpatías del Gabinete de Londres. Inglaterra, qae, en pacifica posesión de Olbrattar, acaba de 
consolidar sn imperio en la India y va qniíás i tundar nuevos establecimientos en Ohtna, no puede idpedir qae EspiBa 
se apo<)ere ÍK an territorio qne te perteneció en otro tiempo, y qae acaba de reconquistar A precio de tanta sangre y 
tantos saeriflcloB.» « 

(1) El-Selaui no ha dejado de notarlo, adornando sa relación con pormenores mis ó menos verdaderos, pero mny 
pintorescos. «Caando se hicieron gestiones para la paz, se alegraron por igual cristianos y musulmanes: rn cnanto á 
éstos, la raxón de su alegría era evidente; los cristianos, por su parte, al bien es verdad que hablan logrado la victoria, 
también es cierto que no la oonsigaieron sino i costa de muchos muertos, innninerables heridos y grandes sacrificios. 
El Altísimo dice: <St vosotros snlrls, tambiin sufren ellos lo mismo que vosotros; pero vosotros esperáis de Dios lo 
»<)ae ellos no esperan.» Esto unido al alejamiento del pais en que hablan nacido y al género de vida que hablan llevado, 
principalmente la gente baja del ejército; pnesla victoria se alcanzó i costa de la muerte de machos y al precio de sn 
sangre, como enando se dtoe; «Con la cabeza del asno se rescata el casco del caballo.» 

•Caentann testigo qae los soldados cristianos, cuando oyeron que se estaba negociando ia paz, experimentaron doble 
alegría qae los •BUSuliMBesj preguntaban i éstos con trecnenclasl habla alguna nueva noticia, y siempre que oianitgo 
referente i la paz saltaban de alegría. Bito se explica porque los soldados cristianos peleaban siempre contra su vo-
lanttt.» (/*'M««a, tV, p4g.«».} 

T M otra parte: «Oaando llegó ti ejercito erisliauo la noticia de qae se habla hecho la paz, se produjo en sn campo 
una algazara «orno so se ha visto otra; todos gritaban: ¡la pat, la patl, y entraban en tetu&n dando voces; al «ncoB-
trarse con un mnsubain se mostraban muy oarlAosos con él, como si hnbieran sido ellos los qne reolbian un beneficio 
eon la paz.» (AM«ta, ly, pág. MU.) 

(«) Irlartey pág. SIO 
(8) Behlagintireltt op. ctt., piginas 8<iH)67. 
(i) Irlarte, pig. n i . 
(A) Ibidem, pág. 210. Bchlagintweit, pig. 840. Acerca del entosiasmo de la prensa, dice O. de LaVigne, pig. 116: iVn 

periódico andaluz—los de Ibdrld eran mis sesados—escribe: «O'DonneU ha colocado de nnevo i Espafia entro las po-
«tencias de primer orden; en tres meses ha hacho, al frente de sO Tállente y safridO ejército, mis que los tres grandes 
«hombres qne rigieron los destinos del país en tiempo de Fernando VI y Garlos lU-Bnseaada, Ploridablanca y Arañ­
ó la - ; ha reparado en parte las faltas de Felipe II y Carlos V, y se ha hecho digno de la gloria qué alcinzaron Oonzaló 
>Ae Córdoba eoa su espada y Oisneros con sn política. Isabel I tuvo dos hombres eminentes; Isabel It cuenta con ano 
>solO( qae reine ctnitUo nuutugut las cualidades mis relevantes de entrambos.» 

Pei« O. de Lavlgne (piglnas lU-ltt) opina «que esta gran demostración de tuent y de valor guerrero no basta 
pan ooasegutr «I resultado al eaal Espafia debe aspirar, y que son necesarias otras pruebas todavía mis costosas 
tm leglUiBar el lenftsj» demaalado enfitlco de los órganos de la opinión pública. No oreemos qne estos tres meses de 
•aatpalla hayan Instado para devolTor i ia. Corona de Isabel la OodtUca y dt Cirios V todos los ftorónes qué lí»bla' 
perüdo.» 



zos que se habían hecho para conquiattirlo. Gran parte de la prensa eapa&ola 
se obstina, & pesar de todo, en sofiar con la conquista dé Marruecos; algunos 
exaltados querrían «ir á plantar la bandera roja y gualda sobré los muróé de 
i*eB y de Mequínez» (1), 

El partido de la guerra dooiinaba también en el Consejo, ti se exceptúa 
á. O'Donnell, que era su presidente. De ahí que el ejército se sorprendiese do-
lorosamente al saber lo duro de las condiciones exigidas por Espafla en las pri­
meras negociaciones con Muley-el-Abbaa. Los que las conocieron no pudieron 
hacerse ilusiones sobre la paz, Si el Emperador de Marruecos hubiese querido, 
llevado del temor de nuevas conquistas, poner ñn á la guerra aceptafidt) tales 
condiciones, una sublevación hubiese estallado inmediatamente, poniendo en 
peligro el Trono y la dinastía. Finalmente, para Espafla la conservación de 
Tetuán era irrealizable, porque, además del peligro inmenso ^ue habría en 
aislar un ejército en la ciudad conquistada, la nación espafiola durante veinte 

O) Irtarte; op. clt., pig. 210. Muchos hablaban de hacer del norte de África nna posesión «ipa&ola con Capitanía 
general «para dar un carácter más esta'ile i la ocnpacldn». (O. de Lavlgne p&g. 186.) «El entislasmo no deoafa desde qne 
comenzó la campaAs. y los donativos se sncedian stn cesar. El dnqne de Oaana, embala lor enRnsla, ofrecía SfiO platas 
de empleatloH gnpiMiuros y 1.800 de sttbalternog en sus Inmensas posesiones: las primeras para los oflcialM,; las segnn-
das para las clases y soldados á quienes la guerra Inhabilitase para ios trabajos de la vida civil 6 militar; i>uso además 
ai servicio de la Administración del Estado todos los eiiiflcios que poseía «n las provincias meridionales, para transfor­
marlos en hospitales ; almacenes.» (O. de Lavlgne, pág 81.) 

«En enero ana suscripclAn abierta en Madrid para loa heridos alcanzaba en tres días, y sólo en la corte, la cifra de 
dos millones de reales. Bn Burgos se r l̂inlan 135.081 reales »(Q. de Lavlgne, pág. 86.) «El Infante D. Enrique, hermano 
del Rey, y la Infanta, sn esposa, ofrecían dos pensiones de 5,000 reales para viudas de ofldales mnertes en eampaüa. 

*La Comisión permanente de la Orandeza ba puesto á disposición del Gobierno una nneva suma de 789.600 reales, 
que eleva f 1-V3t*000 las susfiripclones de sus mleuibi'Os. 

•Salamanca, el rico banquero madrlleflo, ha entTe|adti al ministro de la Óuerra, para diversas necesidades, 120.000 
':'TéaIes. : .: ', " ''', ' 

•Cnba j la Habanft ofrecen sumas considerables: citase, sobre todo, un préstamo de 800.000 duros, tln Interés, ofre­
cido por la Banca, 10 millones de reales reunidos por suscripción en toda la Isla, dos mUlones legados pornn rico ca­
pitalista, etc. 

>^«r«.-L08 colonos de Cuba han lomado parte en lasanscrlpclonende la Penlnsala: tres ciudades s' han compro-
fnetidp á sostener cada una una ooiupafita. Se envían zapatos, qne badán falta. La Reina Mari» OrUtlna ha dado 
140.000 reales; los eipafioles de Londres, 15O.70O; un capitán de artillería en Cuba ofrecía fiO 000 duros ganados á la 
loteHa y sus servidos: no té aceptaron mis, qne estos últimos, y fué Incorporado al ejército con el grado de comandante 
de Infantería.» (0. de Laylitn?, pig. 151) 

«Las clndadea envían calurosas alocuciones i los cuerpos de ejército. Alcántara felicita al batallón que lleva su 
nombrepbrsaherplsmoenloscombatesdelSerrallo. Jin su entusiasmo, la vieja ciudad, á la qne tanta gloria dio la 
Orden militar en ella fundada, compara i los valientes del batallen con todos los héroes dtEapatlfiLaln Calvo, «1 Oíd. 
Qonzalo de Odrdóbar Hernando del Pnlgar, Oáfcltaso, etc. Exceso de énfasis, es vet^d, pero gotia caraeterlstlo» del 
entusiasmo espafiol. 

: «Hemof ijnerlda citar losdonaUvos hechos al Gobierno y al Ejército—dice O. de Lavigu»--, porque en ellos vemos el 
termómetro de la opinión pública, el sabllme arranqué de patriotismo, que está todavlar uioy. leüfos de calmarse, t̂ n pê  
rtódloo de Madrid, ensayando una nneva combinación, se lia aventurado i decir, en el tono más desdefioso, qoeno fi»y 
que pensar en la conservación de Tétuán; que para Espala valdría más, im vea de esa, ciudad, miserable, Improdnc-
»tiva y mal defendida, stn puerto y s'n couierolo», recibir Hogador, que le darla una posición importante frente i las 
Canastas. Esta especie de retroceso há prodnddn general indlgna«lin, y la lnqut«tud. es ta'nto may.er,- cuanto que ««« 
perlddlcoi tenido |)or nno d« los a i s afeclofí aV QoVlerno, bsbia proelamkdO'á Tetn&s, «r día siguiente de laconqnlRtUí 
comoniiaoladadi4caélndnstrMi«déM*'d«tttt^t -
. >Hay quien descubre en este nuevo lengui^e concesiones hechas i poderosas InHuendas extranjerías; peto cduo no 
por eso hay qué dejar de sostener el hoitornactotal S de contribuir al triunfo del ejército, los donaÜVos y las sascrlp< 
«Iones continúan. Una representación extraordinaria en el gran teatro Liceo, de Barcel'>na, ha producido >l&.000 rea­
les. Los catalanes tratan de erigir en inedlo de Barcelona un monumento conmemorativo de la gnerra d^ AtrlW toa 
donativos partiealares merMOn también citarse. El capitán general Concha ha ofrecido un bastón de honor Kl jetaidt^ 
batallón que miase ha seiiáíado enü toma del campamento de Tetuíui el agradadolta sido el teniente eoromil d« B«I! 
zadores de Alba de Tormos. Cn»trop«rtieul«res deja Habana han envladot nnoi 17.0()Qd»r«s! .dos, 18.006 o»d% «iwjiy: 
ol cuarto, l»,000. Puerto Rlcq lia enviado i k meti^poll íSg.soo dufí»: el pntrtotls«o,es taa ¿rinde «OB»?: tt, riqtte»^ 
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aflea ¿ más tendría que gastar en su nueva eúlonia sumt̂ a considerables, que 
sólo muy tarde hubiesen dado escasos resultados..Marruecos entero se uniría 
en una sola voluntad para negarse á todo contacto con el enemigo; los rífenos 
y las tribus errantes tendrían en óontinUa alarma á los espafloles; los rebaftos 
serían robados; los trabajos, deshechos; las construcciones, derribadas (1). 

Cuando las nuevas negociaciones iniciadas después del combate de Semsa 
fracasaron, una parte de los corresponsales de periódicos, todos los que con su 
pluma ó su palabra tenían alguna esperanza de influir en la opinión pública, 
se pusieron, con Alarcón á la cabeza, á predicar la paz en los periódicos de la 
Península. 

Navarro y Núñez de Arce dejaron á Tetuán para intentar abrir los ojos 
al pueblo y «luchar coa energía contra un entusiasmo que, según la expresión 
de Alarcón, podía ser fatal á España». Pero unos y otros nó cosecharon sino 
injurias entre los partidarios de. la guerra. O'Donnell entretanto se veía, no 
sin inquietud, obligado á Continuar una campafia que ya no podía aprobar. El 
ejército estaba fatigado; se acercaba la época de los grandes calores, que tan­
tas penalidades causarían al soldado; comprendía las difícultades del avance, 
como hemos expuesto anteriormente; además, temía que un ataque á Tánger 
provocase dificultades diplomáticas Así se explica la frase que, «medio en 
serio, medio en broma», dijo á Núflez de Arce y á Navarro el día en que fueron 
á despedirse de él: «Seftores, digan ustedes en Madrid que si nos perdemos mi 
ejército y yo, nos busquen en el desierto de Sahara.» «En el fondo de esta frase 
se ocultaba una sangrienta critica contra la situación política», dice Triarte (2). 

Pero como él no podía persuadir á la nación de la necesidad de la paz, no le 
quedaba más remedio que seguir adelante; aun después de la batalla de Wad-
Bás, la paz no se hubiera hecho en las condiciones exigidas por España, sin 
la intervención de Inglaterra. El hecho es conocido, aunque no lo sean los 
pormenOG^ii/ 

6.—La conclusión de la paz (3). 

Al día siguiente de la batalla de Wad-Rás —24 de marzo—, y cuando ya se 
iban á tomar disponoiones para continuar la marcha, Ahmed-Ech-Ohabli, 
emisario'de Muley-el-Abhas, sé presentó en las avanzadas. Pedía, de parte de 
su amo, hacer la paz. O'Donnell respondió que hacía ya levantar las tiendas, 
y que aguardaría así, dispuesto á marchar, hasta el día siguiente, á las seis 
de la mañana; pero que, pasada esta hora, continuaría las operaciones. Las 
condiciones eran las propuestas la última vez. Ech-Chabli escribió un billete 
y lo envió inmediatamente á Muley-el-Abbas con un soldado de la guardia 
negra que le acompañaba, y luego él mismo se dirigió hacia el Fondaq. 

Al día siguiente, 26, volvió al galope á la hora fijada para emprender de 

(X) ItteTte: op. «U., pig. ais. 
(D m4ejn,pl(.9a. 
(») IliUltm,Ti|̂ itu aOMtS. Jérénln» Béekér, pie 10. Alarcón, 11, piglnai S664B8. ScWaglntwelt, p&«. 8M. 
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nuevo la mArcha. Dijo que Muley-el-Abbas deseaba Venir en persona á enten­
derse con él general en jefe; pero que no podría Hegar;ttnte8 de las nue.ve, pues 
era el tiempo del Bamadán y el Príncipe se l8vai:\tabft un poco tarde; hasta se 
extrañó de que el ejército se dispusiese ya á ponerse en camino. 

O'Donnell hizo en seguida plantar una tienda; á la hora ñjada' llegó el 
Príncipe, y el ceremonial fué el mismo que la primera vez. Muley-el-Abbas, 
O'Donnell, los intérpretes y secretarios penetraron solos en la tienda; los 
miembros de la primera embajada se mezclaron con los generales agrupados 
á algunos pasos. Un séquito numeroso y un fuerte destacamento de la guardia 
negra, con buen golpe de caídos, aguardaba algo más lejos. 

La entrevista fué corta: Muleyel-Abbas venía dispuesto á aceptarlo todo. 
Su secretario redactó los preliminfres de la paz, que Muley-el-Abbas firmó y 
selló á continuación (1). "̂  

El general Ustáriz, secretario del general, salió de la tienda diciendo: «Se­
ñores, ya somos amigos»; é inmediatamente los oficiales españoles entraron en 
conversación con los caídes mari-Qqviíes. 

í'iSe continuará.) 

(i) 0*{)ô neM ili caenta de ello al (toblerno de Madrid por la siguiente carta: 
<A1 Excmo. Br. Ministro de Estado, presidente Interino del Consejo de irtinistros.' 
•Campamento de Wad-Rás, % de marzo de 1860. 
»Ei«mo. Sr.í'Los coml8lon»dos de Muleyel-Abbasse presentaron ayer de nuevo en mi camipamento, presentándome 

ana carta del calila en qî e me encarecía vivamente sus deseos de paz, y, al el«cto, solicitaba que ceiebriaemos nna 
contereiicta en que pudiéramos ponernos de acneniu y Armar los preUmlnareu de la'paz. Tenia yo dispuesto emprender 
un movimiento cuyo resaltado deberla ser el forjsar el paso del Fondaq, y, deseoso de no retardarlo, le contestó que 
si admitía el supuesto de que mis condiciones eran \ts mismas qoe ya conocía, j me avisaba la hora de nuestra entre­
vista antes de las seis y media de lamaflana siguiente, la tendría gustoso; pero que, de no avisarme á aquella hora,em­
prenderla mi operaciftn. Ya habia'el ejército batido tiendas y dispuéstose á marchar, cuando i toda brida lleKarM.iM 
comisionados i avisarme que Muley-el-Abbas asistirla i la entrevista entre ocho y nueve de la raafiana. Hice MafVBer 
una tienda i seiscientos pasos de mis avanzadas para recibirlo, y cnando se apmximd saii á su encuentro, dejando mi 
cuartel general y escolta á trescientos pasos, y acompañado sólo de los generales. 

>En la conferencia fueron sucesivamente aceptadas todas las condicionen, con la sola modiflcación de ser de cuatro­
cientos millones la Indemnización, en vez de ser de qnlnieotos, y que la base relativa ¿ Tánger se habla de estipular en 
articulo secreto. La instancia con que pedia la paz, su elevada condición de califa y la dignidad con que soportó' en 
desgraciada suerte me movieron á rebajar á cuatrocientos millones la indemnización; no me pareció generoso para 
mi Patria tañmillar más á un enemigo que, si se reconoce veacldo, dista mnohn de ser despreciable. Cenvlnimos en cele­
brar una suspensión de armas á contar de este dia, y nos separamos después dé firmar ambos los preliminares y el ar­
misticio, que remito i V. E., originales los primeros y en copia el segando. Boy emprenderé y llevaré á cabo el movi­
miento de entrar en mi'ilnea divisoria. Lo qoe pongo en conocimiento de V. E. para que llegue al de 3. M. 

»Dios guarde, etc. Campamento de Wad-Bî , 85 de marzo de 1860.~(Pirmado:) Leopoldo O'DonnM.» 

Imprenta de Bernardo Bo¿rl-

gm», Barquino, 8. - Kadrid. 


